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GEOLOGIA 
Trilobites del Ordovícico Medio del sector 
meridional de la zona Centroibérica española. 
Parte 11: Agnostina y Asaphina. 
Por l. RABANO (*) 
RESUMEN 
Se estudian los trilobites Agnostina y Asaphina representados en las •Capas con Trlstani• (Llanvirn-Dobrotlviense) de la 
zona Centrolbérica del Macizo Hespérico. El suborden Agnostina aparece · representado solamente en las pizarras del 
Llanvirn Inferior por dos especies de Geragnostus, cuya primera descripción se aporta en este trabajo . Por el co~trario, 
los trilobites Asaphlna son mucho más abundantes y variados en el conjunto de la sucesión, describiéndose diez es-
pecies de los géneros NobJflasaphus, Assphef/us, Ogyglnus?, Hungloides, Parabarrandis e fsabeflnla n. gen. (Asaphinae: es-
pecie tipo: Ogygia? glabrata SALTEA, 1853). Entre ellos se han podido caracterizar dos nuevas formas: Nobiliasaphus ham-
manni n. sp. y Ogyginus forteyi n. sp., Parabarrandis crsssa (BARRANDE, 1872) se describe por vez primera en. la Pe-
nínsula Ibérica, y se establece la prioridad nomenclatura) de Nobiliasaphus delessei (DUFET, 1875) sobre N. caud1culatus 
(BORN, 1918). Por otro lado, ·se propone la restricción del género Ogygites TROMELIN y LEBESCONTE, 1876, y su especie 
tipo O. desmaresti BRONGNIART in BRONGNIART y DESMAREST, 1822, al único ejemplar figurado (holotipo) de este últi-
mo taxón, que consiste en un fragmento de cefalón más tórax irreconocible, procedente de niveles indeterminados 
de la Formación Pizarras de Angers (Francia). Finalmente, se citan los primeros Hanchungolithlnae (Trinucleacea) del Or-
dovícico Medio centroibérico. 
Palabras clave: Trilobites, Agnostina, Asaphina, Nuevos taxones, Llanvirn, Dobrotiviense, Zona Centroibérica, España. 
ABSTRACT 
Trilobites Agnostina and Asaphina from the • Tristani beds• (Llanvirn-Dobrotivá) of the Central-lberian zone of the Hes-
perian Masslf are studied. The suborder Agnostina is representad by two species of Geragnostus, whose full descrip-
tions are given herein. The suborder Asaphina Is more abundant and diversified; ten species of Nobiliasaphus, Asaphel-
ius, Ogyginus?, Hungioides, Parabarrandia and lsabeiinia n. gen. (Asaphinae: type species: Ogygia? giabrata SALTEA, 
1853) are descrlbed, with the characterizatlon of two new taxa, Nobiliasaphus hammanni n. sp., and Ogyginus? forteyi 
n. sp., Parabarrandla crassa (BARRANDE, 1872) is referred for the first time in the lberian Península, and the priority of 
Nobiliasaphus de/essei (DUFET, 1875) over N. caudiculatus (BORN, 1918) is established. The genus Ogygites TROMELIN 
& LEBESCONTE, 1876 (type species: O. desmaresti BRONGNIART in BRONGNIART & DESMAREST, 1822) is proposed 
to be resfricted to the only figureci specimen, an incomplete and unrecognizable cephalon + thorax. from undetermined 
levels of the Angers Formation (France). The first Hanchungollthinae (Trinucleacea) of the Central-lberian Ordovician are 
also figurad. 
Key words : Trilobites, Agnostina, Asaphina, New taxa. Llanvirn, Dobrotivá, Central-lberian zone, Spain . 
INTRODUCCION 
Con est~ trabajo m1c1amos el estudio taxonó-
mico-sistemático de los trilobites del Ordovíci-
co Medio centroibérico, cuyos antecedentes, ya-
cimientos y aspectos bioestratigráficos, paleo-
(*) Museo GeoMinero. Instituto Tecnológico GeoMinero 
de España. Ríos Rosas, 23. 28003 Madrid. 
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ecológicos y paleobiogeográficos ya fueron tra-
tados en un capítulo anterior (RABANO, 1989). 
El presente estudio se centra en la descripción 
de las distintas formas pertenecientes a los 
subórdenes Agnostina y Asaphina. Las primeras 
citas de trilobites Agnostina en el Ordovícico 
del Macizo Hespérico se deben a GIL CID (1972b) 
y JULIVERT y TRUYOLS (1974), habiendo sido 
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descritos recientemente por RABANO et al. 
(1985). Por su parte, los trilobites Asaphina son 
muy abundantes en las «Capas con Tristani» de 
la zona Centroibérica, si bien hasta la fecha per-
manecían prácticamente inéditos, a excepción 
de las descripciones incompletas aportadas por 
VERNEUIL y BARRANDE (1856), BORN (1918), GIL 
CID (1972b, 1976) y RABANO (1983). 
Los objetivos que nos proponemos desarrollar 
en esta parte residen en la descripción completa 
de todas las especies de ambos subórdenes re-
gistradas en el área de estudio, bien completan-
do el conocimiento de aquellas formas ya cono-
cidas a través de nuevo material recogido, o 
bien con la caracterización de nuevos taxones, 
labor que en este caso se ha visto favorecida 
por la ausencia de estudios previos detallados. 
Este trabajo forma parte de una serie monográ-
fica que constituye a su vez una versión abre-
viada de la Tesis Doctoral de la autora CRABANO, 
1988). Su realización fue posible gracias a la 
ayuda de una beca predoctoral del CSIC, así 
como del Proyecto 2-454-2, ID 456, «Bioestrati-
grafía y paleoecología del Paleozoico Inferior 
del SO del Macizo Hespérico», en el que se ins-
cribe el tema, financiado por la CAICYT y el 
CSIC (1985-1989). 
VII. ESTUDIO TAXONOMICO Y SISTEMATICO 
Vll.1. Terminología y clasificación adoptadas 
La terminología empleada en las descripciones 
de los trilobites sigue esencialmente la pro-
puesta por HARRINGTON et al. (in Treatise, 
1959). A ésta hay que añadir términos descritos 
posteriormente como son el de •línea interna 
de la doblez,, (uparadoublural line .. ; HENNINGS-
MOEN, 1960), definida como la proyección en 
la superficie dorsal del exoesqueleto del mar-
gen interno de la doblez ventral; «estadio holas-
pis juvenil» (HUGHES, 1979). aplicado a aquellos 
individuos con el número final de segmentos to-
racteres del estado holaspis; y ubásculas .. (OPIK, 
racteres del estado holaspis; y «básculas,, (OPIK, 
1967), que designa las áreas prominentes loca-
lizadas a ambos lados de la glabela en ciertos 
representantes del suborden Asaphina. 
Los diferentes autores que habían publicado en 
castellano descripciones de trilobites, tradujeron 
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literalmente los términos del inglés, francés o 
alemán. En 1986, Lll\IAN y GOZALO realizan un 
listado en castellano de los términos morfoló-
gicos de los trilobites Ptychoparia. Estos son uti-
lizados por nosotros en el mismo sentido, aña-
diendo algunos términos más específicos para 
los restantes órdenes estudiados en este tra-
bajo. La tabla 1 refleja los términos morfológi-
cos más usuales, junto con sus equivalencias en 
los idiomas alemán e inglés, en los que están 
escritos la mayor parte de las monografías so-
bre trilobites ordovícicos ibéricos. 
Respecto a las dimensiones utilizadas en el estu-
dio de los diferentes trilobites, hemos aplicado 
las propuestas por SHAW (1957), con ligeras 
modificaciones y añadidos de JAANUSSON 
(1957), HUGHES (1969, 1979) y TEMPLE (1975). 
Por nuestra parte, emplearemos la medida K6 
para referir la distancia existente entre los ex-
tremos internos de los surcos glabelares late-
rales, siendo K61 el espacio comprendido entre 
los pares de surcos S1, K62 para los S2, y así 
sucesivamente. 
Las relaciones A/G, A/Gn y A/H propuestas 
por STRUVE (1958) para el suborden Phacopina 
serían, respectivamente, las siguientes después 
de adaptarlas a la nomenclatura de SHAW (1957) : 
C/B, C/81 y D6/C. Sin embargo, en el texto se-
guiremos utilizando la nomenclatura de STRUVE 
(op. cit.) para dichos índices por su universa-
lidad, aunque no en las tablas de medidas para 
no confundirlas con otras de idéntico grafismo. 
En la descripción sistemática de los fósiles he-
mos seguido los requerimientos del Código In-
ternacional de Nomenclatura Zoológica, emplean-
do diversos procedimientos de nomenclatura 
abierta cuando no es posible asignar con exac-
titud un material concreto a ninguna entitlad ta-
xonómica ya establecida (MATTHEWS, 1973; 
BENGSTON, 1988). 
Las listas de sinonimias que preceden a las 
descripciones específicas incluyen referencias 
a la definición legal de las mismas, a las des-
cripciones posteriores, a otras identificaciones 
erróneas o inválidas que ha sido posible escla-
recer y a citas nominales de la misma especie 
u otras revisadas a partir del material o la loca-
lidad original mencionada en cada trabajo . Los 
signos o anotaciones utilizados en las listas son 
los mismos que describe MATTHEWS (1973). 
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La clasificación adoptada en este trabajo para 
niveles supraordinal y ordinal es esencialmente 
la de BERGSTROM (1973), modificada por CLARK-
SON (1979) . En entidades taxonómicas de nivel 
inferior hemos utilizado las clasificaciones más 
detalladas propuestas por FORTEY ( 1980a) para 
la familia Metagnostidae; FORTEY (1975) y FOR-
TEY y CHATTERTON (1988) para el suborden 
Asaphina (incluyendo Trinucleacea); HAMMANN 
(1983) para la superfamilia Calymenacea; HAM-
MANN (1974), HENRY (1980a) y PRIBYL et al. 
(1985) para el suborden Cheirurina; HAMMANN 
(1974) y HENRY (1980a) para el suborden Phaco-
pina ; BRUTON (1968b) y LANE y THOMAS (1983) 
Treatise, 1959) y BRUTON (1968a) para el orden 
Odontopleurida; y, finalmente, TRIPP (1957). con 
las modificaciones de VANEK (1959). para los 
trilobites del orden Lichida. 
El material descrito y figurado se encuentra de-
positado principalmente en las colecciones del 
Departamento de Paleontología de la Universi-
dad Complutense de Madrid (col. RABANO), en 
el Museo GeoMinero (ITGE, Madrid), Museo Na-
cional de Ciencias Naturales (CSIC, Madrid). Mu-
seo Senckenberg de Frankfurt a.M. (R.F. de Ale-
mania) y Universidad Claude Bernard de Lyon 
(Francia). 
Todos los ejemplares figurados fueron teñidos 
de negro con pasta opaca de grafito (salvo las 
réplicas en látex de los moldes externos, reali-
zadas en este color), y luego blanqueados con 
vapores de óxido de magnesio como paso pre-
vio a su reproducción fotográfica. El material 
incluido en las láminas de fotos corresponde 
generalmente a ejemplares conservados como 
moldes internos, si no se indica lo contrario. 
Las réplicas en látex fueron tomadas invariable-
mente a partir de los moldes externos y consti-
tuyen réplicas positivas de los mismos. 
Vll.2. Descripciones sistemáticas 
Orden AGNOSTIDA SALTEA, 1864 
Suborden AGNOSTIDA SALTEA, 1864 
Familia METAGNOSTIDAE JAEKEL, 1909 
Subfamilia METAGNOSTINAE JAEKEL, 1909 
Género Geragnostus HOWELL, 1935 




Agnostus Sidenb/adhl LINARSSON, 1869, de la 
.. caliza de Ceratopyge• (Zona 4) de Mossebo en 
Hunneberg (Vastergotland, Suecia). 
Diagnosis 
Glabela entera, con nódulo axial; lóbulos basa-
les simples. No hay surco medio preglabelar. 
Bordes cefálico y pigidial bien desarrollados. El 
raquis pigidial ocupa (sag.) más de la mitad de 
la longitud pigidial y está provisto de un nódulo 
medio, generalmente alargado, situado en la 
porción axial de los dos anillos raquídeos. Borde 
pigidial entero o con espinas posterolaterales. 
Especies asignadas 
Geragnostus abdu/laevi RABANO, PEK y VANEK, 
1985, del Ordovícico Superior de Uzbekistán y 
Turkestán {URSS); G. asiaticus BALASHOVA, 
1966, del Tremadoc de Pamir (URSSJ; G. aspino-
sus (TRIPP, 1976). del Llandeilo de Gran Bretaña; 
G. atavus MERGL, 1984, del Tremadoc de Che-
coslovaquia; G. bavaricus (BARRANDE, 1868), del 
Tremadoc de Alemania; G. callavei (RAW in LA-
KE, 1906), Tremadoc de Gran Bretaña; G. carina-
tus LU , 1975, del Arenig Superior de China; 
G. clusus WHITTINGTON, 1963, del Llanvirn del 
O de Terranova; G. co/oradensis BENEDETTO y 
MALANCA, 1975, del Ordovícico Inferior de Ar-
gentina; G.' crassus TJERNVIK, 1956 y G. expla-
natus TJERNVIK, 1956, del Tremadoc de Suecia; 
G. fabius (BILLINGS, 1865), del Llanvirn Inferior 
del O de Terranova ; G. fengzuensis HAN, 1983, 
del Tremadoc de China; G. fenshiangiensis LU, 
1975, del Llanvirn de China; G. hadros WANDAS, 
1983, del Llanvirn de Noruega; G. hispaniOIJs RA-
BANO, PEK y VANEK, 1985, del Llanvirn . de Es-
paña; G. howel/i TROEDSSON, 1937, y G. koba-
yashii TROEDSSON, 1937, del Ordovícico Infe-
rior de China; G. /epidus TJERNVIK, 1956, del Tre-
madoc de Suecia; G. /ongicoflis (RAYMOND, 
1925). del Llanvirn del O de Terranova; G. lyaco-
nicus DEAN, 1971 , del Arenig Inferior de Turquía; 
G. maurii HARRINGTON y LEANZA, 1957, del 
Tremadoc Inferior de Argentina; G. mediterra-
rraneus HOWELL, 1935, del Arenig Inferior de 
Francia; G. nesosii HARRINGTON y LEANZA, 
1957, del Tremadoc Inferior de Argentina; G. oc-
citanus HOWELL, 1935, del Arenig Inferior de 
TRILOBITES DEL ORDOVICIO MEDIO DEL SECTOR MERIDIONAL DE LA ZONA CENTROIBEAICA F.SPAÑOLA 4 - 545 
Francia; G. pamiricus BALASHOVA, 1966, del Are-
nig de Pamir (URSS); G. pilleti RABANO, PEK y 
VANEK, 1985, del Arenig Inferior de Francia; 
G. semipolitus DEAN, 1973, del Arenig Superior 
de Turquía; G. sidenb/f!dhi (LINNARSSON, 1869), 
del Tremadoc Superior de Suecia; G. sidenbladhi 
gallicus HOWELL, 1935, del Tremadoc Superior 
de Francia; G. sinensls SHENG, 1964, del Ordo-
vícico Superior de China; G. sp/endens (HOLUB, 
1912), del Arenig de Checoslovaquia; G. subcy-
lindriticus ZHANG. 1981, del Ordovícico de Chi-
na; G. subobesus (KOBAYASHI, 1936). del Ordo-
vícico Inferior de Canadá; G. symmetricus ZHOU 
in ZHOU et al., 1982, del Arenlg Superior de Chi-
na; G. terurius LISOGOR, 1961, del Ordovícico 
Inferior de Kazakstán (URSS); G. tullbergi (NO-
VAK, 1883), del Llanvirn de Checoslovaquia; G. 
wimani TJERNVIK, 1956, del Tremadoc de Suecia ; 
G. yangtzeensis LU. 1975, del Tremadoc de China. 
Hay citas de Geragnostus sp. en el Arenig de 
Australia (LEGG, 1976), Arenlg de Lituania (PAS-
KEVICIUS, 1981), Tremadoc-Arenig de Terranova 
(DEAN, 1979), en la Zona Asaphe/lus de Corea 
del Sur (KOBAYASHI, ·1969), en el Llanvirn de 
Francia (HENRY, 1980a), y en el Tremadoc de Es-
paña (HAMMANN, 1976a; HAMMANN et al., 
1982). 
Observaciones 
Debido a su gran extensión estratigráfica y geo-
gráfica, Geragnostus HOWELL, 1935, ha sido obje-
to de atención por parte de numerosos autores, 
que no han seguido un criterio único tanto en su 
posición sistemática como en sus posibles sino-
nimias. 
Geragnpstus ha sido comparado con el género 
Micragnostus HOWELL, 1935, principalmente por 
la présencia en ambos géneros de un surco 
transversal en la glabela. No estamos de acuer-
do con SDZUY (1955) y PEK (1977) en que los 
surcos transversales de las respectivas especies 
tipo de estos dos géneros sean comparables . 
G. sldenb/adhl posee en la glabela un pequeñí-
simo surco transversal (que no afecta a toda 
la anctlura glabelar), con los extremos curvados 
hacia delante (cf. TJERNVIK, 1956: lám. 1, fig. 5; 
fig. texto 27A), que son indicios de las impresio-
nes musculares 6P descritas con detalle por 
FORTEY (1980a: figs . texto 4A y D); en M. ca/-
vus, por el contrario, el surco transversal de la 
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glabela es completo, dividiéndola en dos lóbulos 
independientes, con una localización del tubércu-
lo glabelar totalmente diferente de la observada 
en Geragnostus (cf. FORTEY, 1980a: lám. 1, fi-
gura 15). El resto de las estructuras cefálicas son 
tan diferentes que FORTEY (op. cit.) considera a 
dichos géneros en dos familias separadas. En es-
te mismo trabajo, el autor mencionado compara 
a su vez Geratrinodus KOBAYASHI y HAMADA. 
1978, con Geragnostus, considerándolo un sinóni-
mo subjetivo de este último en base a la someri-
zación de los surcos cefálicos y pigidiales; DEAN 
( 1966) ya había señalado que este es un carácter 
muy variable dentro de los trilobites agnóstidos, 
incluso dentro de una misma especie. Sin em-
bargo, Geratrinodus posee un raquis pigidial to-
talmente liso, en el que sólo destaca el tubércu-
lo raquídeo, por lo que consideramos que habría 
que compararlo mejor con el género Neptunag-
nostella PEK. 
Distribución 
Tremadoc - Ashgill. 
Gran Bretaña, Francia, España, Alemania, Che-
coslovaquia , Noruega, Suecia, Terranova, Argen-
tina , Canadá, Turquía, China, Australia, Corea 
del Sur, Malasia, URSS (Pamir, Uzbekistán, Tur-
questán, Lituania). 
Geragnostus gilcidae (RABANO, PEK y VANEK. 
1985) 
(Lám. 1, figs. 8-14) 
v 1972b Geragnostus sp. - GIL CID, lám. 1, fi -
gura 5. 
? 1974 Trinodus sp. - JULIVERT y TRUYOLS, 
p. 58. 
* 1985 Geragnostel/a gilcidae n. sp. - RABANO 
et al., p. 441; lám. 1, figs. 2, 6, 8, 9. 
1985 Geragnostus ninhursagae n. sp. - RA-
BANO et al., p. 442; lám. 1, fig. 4. 
Holotipo 
Molde interno de un pigidio, figurado por RABA-
NO et al. (1985: lám. 1, fig. 8) y en la lám. 1, fi-
gura 14 del presente trabajo. Procede de la lo-
calidad NE-111, en Navas de Estena (Ciudad Real}, 
correspondiente a los niveles del Llanvirn lnfe-
4-546 l. RABANO 
LAMINA 1 
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rior, cerca de la base de las .. Pizarras con Neseu-
retus ... Está. depositado en el Departamento de 
Paleontología de la Universidad Complutense de 
Madrid, con el número NE-111 1061 de las colec-
ciones de la autora. 
Material 
Además del holotipo (pigidio NE-111 1061) se 
han estudiado un total de 1 O ejemplares, proce-
dentes de las siguieAtes localidades: NE-111: 2 ce-
falones (1062-1063), 1 pigidio (1077); NE-VA: 
1 cefalón (1080); PSV-1: 1 cefalón (1065); SP-11: 
1 pigidio (1079: mat. GIL CID, 1972b); SP-IV: 
1 cefalón (1058); SP-IVA: 1 cefalón (1059a), 1 ca-
parazón completo (1059b); VP-1: 1 cefalón (1081), 
1 pigidio (1082); VPA: 1 pigidio (1064). 
Diagnosis 
Cefalón de contorno semielíptico, cuya longitud 
(sag,j es igual a su anchura (tr.) en la región 
anterior. Glabela fusiforme, con un tubérculo me-
dio localizado inmediatamente detrás del centro 
(sag. y tr.) de la glabela. Lóbulos basales peque-
ños y subtriangulares. Borde marginal ancho. 
Pigidio semielíptico con borde entero; el raquis 
ocupa (sag.) 3/4 de la longitud total y está pro-
visto de un tubérculo secundario en el extremo 
caudal de la pieza terminal. 
Descripción 
El cefalón es relativamente conxevo y presenta 
un contorno semielíptico; su longitud sagital es 
igual a su anchura (tr.) medida en el borde 
posterior. La anchura (tr.) cefálica aumenta pau-
latinamente desde el margen posterior hasta 
alcanzar su máximo a nivel de la mitad de la 
longitud (sag.) cefálica. 
La glabela es fusiforme y está delimitada por 
unos surcos dorsales bien marcados; ocupa (sag.) 
3/4 de la longitud cefálica total. Posee un tu-
bérculo situado en su mitad axial (sag. y tr.); in-
mediatamente por delante de él se observa una 
ligera depresión que corresponde a una impre-
sión de las áreas de inserción muscular 6P (cf. 
FORTEY, 1980a: figs. texto 4A y D). Los lóbulos 
basales son pequeños y subtriangulares. El 
acrolóbulo es liso, sin surcos en la región pre-
glabelar, y con una anchura (sag. y tr.) constan-
te. El borde lateral es relativamente ancho y 
aparentemente plano, delimitado por un surco 
lateral pronunciado. 
Hipostoma y tórax desconocidos. 
El pigidio tiene un contorno semielíptico, con 
una longitud (sag.) aproximadamente igual a su 
anchura en el margen anterior. El raquis es fu-
siforme y ocupa sagital mente el 75 por 100 de 
la longitud pigidial total; está bien definido 
LAMINA 1 
Figuras 1-7.-Geragnostus hispaniéus RABANO, PEK y VANEK, 1985, del Llanvirn Inferior de Chillón (Ciudad Real). 
1. Cefalón y pigidio, asociados a numerosas valvas del ostrácodo Gracquina hispanica (BORN, 1918). CHl-1 1085a-b; 
x4.5. 
2. Cefalón. CHl-1 1089; X 10. 
3. Cefalón. CHl-1 1788; X 10. 
4. Pigidio. CHl-1 1086a; X 10. 
5. Holotipo. Pigidio. CHl-1 1068; X 12. 
6. Réplica en látex de un pigidio. CHl-1 1086b; x 10. 
7. Réplica en látex de un cefalón. CHl-1 1090; x 12. 
Figuras :8-14.-Geragnostus gilcidae (RABANO, PEK y VANEK, 1985), del Llanvirn Inferior de Ventas con Peña Aguilera, 
Toledo (fig. 8), San Pablo de los Montes, Toledo (fig. 9) y Navas de Estena, Ciudad Real (figs. 10-14). 
8. Réplica en látex de un cefalón. VPA 1064; x 12,9. 
9. Réplica en látex del caparazón completo de un individuo joven. SP-IVA 1059b; X 19. 
10-11. Pigidio. NE-111 1077 en vista dorsal (fig. 10) y lateral [fig. 11); x10. 
12. Cefalón. NE-111 1063; X 10. 
13. Pigidio. SP-11 1079; X11,2. 
14. Holotipo. Pigidio. NE-111 1061; X 10,4. 
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lateral y posteriormente, si bien en algunos 
ejemplares el surco dorsal posterior está apenas 
marcado. El desarrollo del surco dorsal del pi-
gidio parece ser un carácter variable dentro de 
la especie. Sagitalmente, el raquis se encuentra 
dividido en dos regiones: el anteroraquis, con 
los dos anillos raquídeos, y el posteroraquis o 
pieza terminal. En el anteroraquis, los anillos 
se encuentran divididos (exsag.) por un par de 
surcos longitudinales poco marcados, como tam-
bién están poco marcados los surcos que se-
paran los anillos entre sí y con la pieza terminal. 
La porción central del segundo anillo raquídeo 
posee un tubérculo prominente que constituye 
la porción más elevada del pigidio (cf. lám. 1, 
fig. 11 ). La pieza terminal es lisa, con su margen 
caudal redondeado, y presenta un pequeño tu-
bérculo secundario en su extremo más distal, 
inmediatamente por delante del surco dorsal 
posterior. Las áreas pleurales son lisas y con-
vexas; terminan lateral y posteriormente de 
una forma abrupta en un surco marginal pro-
fundo. El borde marginal es ancho y plano, sin 
evidencias de espinas posterolaterales. 
Medidas (en mm.; para explicación de las 
abreviaturas, ver la fig. 7) 
Pigidio NE-111 1061 (holotipo): W=5,30; Z=4,80; 
Y=3,95; Y1=1,50; Y2=2,45. 
Observaciones 
En un trabajo anterior (RABANO et al., 1985) 
creamos una nueva especie, Geragnostus nin-
hursagae, para un pigidio con una estructura si-
milar al de G. gi/cidae, pero con el raquis deli-
mitado posteriormente por un surco dorsal bien 
marcado. A la vista de nuevo material, y des-
pués de revisar en profundidad las opiniones de 
los diferentes autores sobre la cuestión Gerag-
nostus vs. Geragnostella (cf. apartado de «Ob-
servaciones» del género). concluimos que no se 
puede considerar discriminativo el carácter «pro-
fundidad de los surcos dorsales», por lo que el 
pigidio NE-111 1077 (único ejemplar sobre el que 
se basaba la especie G. ninhursagae) es consi-
derado aquí como un representante de la espe-
cie G. gi/cidae. 
Relaciones y diferencias 
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/Figura 7.-Medidas consideradas en los trilobites Ag-
nostina. 
1985) es una forma relacionada con G. atavus 
MERGL, 1984, del Tremadoc Superior de Che-
coslovaquia, de la que se diferencia por la, pre-
sencia en esta última de espinas posterolaterales 
en el pigidio (MERGL, 1984: lám. 2, fig. 7). -
Por la ausencia de espinas pigidiales, G. gi/cidae 
difiere también de la especie tipo, G. sidenbladhi 
(LINNARSSON, 1869), que posee además un 
contorno glabelar diferente, de G. crassus TJER-
NVIK, 1956, G. lepidus TJERNVIK, 1956, G. bava-
ricus (BARRANDE, 1868), G. hadros WANDAS, 
1983, G. maurii HARRINGTON y LEANZA, 1957, 
y de G. nesosii HARRINGTON y LEANZA, 1957, 
entre otras. G. wimani TJERNVIK, 1956, del Tre-
madoc de Suecia, tampoco posee espinas pigi-
diales; sin embargo, sus lóbulos basales cefá-
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licos son mucho más grandes y la estructura 
pigidial difiere de la de G. gilcidae (cf. TJERN-
VIK, 1956: lám. 1, fig. 12). 
Con Geragnostus occitanus HOWELL, 1935, del 
Arenig de la rylontagne Naire (Francia), comparte 
G. gilcidae una estructura cefálica parecida, con 
una glabela también fusiforme; sin embargo, en 
G. occitanus la pieza terminal del raquis pigi-
dial es más corta y de contorno diferente a 
la de la forma española, siendo, además, el borde 
marginal considerabJemente más ancho. 
De G. mediterraneus HOWELL, 1935, del Arenig 
de la Montagne Naire (Francia), también se di-
ferencia G. gilcidae por la pieza terminal del ra-
quis pigidial, que en la primera forma es mucho 
más grande y globosa que en la segunda. 
De G. hispanicus RABANO, PEK y VANEK, 1985, 
descrita también en este trabajo, G. gilcidae se 
diferencia por el contorno del pigidio, más cua-
drangular en G. hispanicus, y por la anchura del 
raqui~, más estrecho en esta última especie. 
Por último, G. gi/cidae se puede relacionar tam-
bién con G. tullbergi (NOVAK, 1883), del Llanvirn 
de Checoslovaquia, pero difiere de ella por 
sus bordes cefálico y pigidial más estrechos, lo 
mismo que ocurre con el área postraquídea (cf. 
PEK, 1977: lám. 2, fig. 2). 
Distribución 
Geragnostus gi/cidae (RABANO, PEK y VANEK, 
1985) se encuentra representada en el Llanvirn 
Inferior de la zona Centroibérica española, y más 
concretamente en los sinclinales de Algodor-
Milagro (pto. VPA), Navas de Estena (ptas. NE-111 
-localidad típica-, NE-VA, SP-11, SP-IV y SP-
IVA), y Guadarranque (ptas. PSV-1 y VP-1). 
Geragnostus hispanicus RABANO, PEK y VANEK, 
1985 
(Lám. 1, figs. 1-7) 
? 1980a Geragnostus sp. - HENRY, lám. 1, fi-
gura 2. 
* 1985 Geragnostus hispanicus n. sp. - RABA-
NO et al., pp. 441-442; lám. 1, figs. 1, 
5, 7. 
Holotipo 
Molde interno de un pigidio, figurado por AA-
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BANO et al. (1985: lám. 1, fig. 7) y en la lám. 1, 
fig. 5 del presente trabajo. Procede de la loca-
1 idad CHl-1, situada 250 m. al NE de la casa de 
Las Alisedas (en Chillón, Ciudad Real), corres-
pondiente a los niveles de edad Llanvirn Infe-
rior situados cerca de la base de las «Pizarras 
con Neseuretus». Está depositado en el Departa-
mento de Paleontología de la Universidad Com-
plutense de Madrid, con el número CHl-1 1068 de 
las colecciones de la autora. 
Material 
Además del holotipo (pigidio CHl-1 1068), se han 
estudiado un total de 20 ejemplares, procedentes 
de las siguientes localidades: AC-1: 2 cefalones 
(1091, 1789); CH/-/: 7 cefalones (1085a, 1088-
1090, 1788, 1800, 1801), 9 pigidios (2066, 1069, 
1084, 1085b, 1086, 1087, 1803-1805); PR-11: 2 ce-
falones (cf.) (3701-3702). 
Diagnosis 
Pigidio de contorno casi cuadrangular, aproxima-
damente igual de ancho (tr.) que largo (sag.), 
con margen entero. El raquis ocupa (sag.) 2/3 
de la longitud pigidial total. Tubérculo medio en 
la porción central del segundo anillo raquídeo. 
Los surcos dorsales son convergentes en el an-
teroraquis y subparalelos en la pieza terminal. 
Borde marginal ancho y plano, bien definido por 
el surco marginal. 
Descripción 
El cefalón posee un contorno semielíptico, sien-
do su longitud (sag.) igual a su anchura (tr.). 
medida en el margen posterior. 
La glabela ocupa (sag.) el 65 por 100 de la lon-
gitud cefálica; se encuentra bien definida por 
unos surcos dorsales paralelos lateralmente y 
con la rama frontal parabólica; en la mitad (sag. 
y tr.) de la misma hay un tubérculo axial; inme-
diatamente delante de él se aprecia un pequeño 
surco transversal, que no se extiende lateral-
mente hasta los surcos dorsales, y que corres-
ponde a una impresión de las áreas musculares 
6P. Los lóbulos basales son pequeños y trian-
gulares. El acrolóbulo es liso y con una convexi-
dad moderada. El borde marginal se estrecha (tr.) 
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hacia los ángulos posteriores del cefalón, siendo 
su anchura en la mitad anterior constante . 
Hipostoma y tórax desconocidos. 
El contorno del pigidio es cuadrangular; su lon-
gitud (sag.) es prácticamente igual a su anchu-
ra (tr.), medida en el margen anterior. El raquis 
ocupa (sag.) 2/3 de la longitud pigidial total. Es 
fusiforme y se encuentra dividido en dos regio-
nes: el anteroraquis, con los dos anillos raquí-
deos, y el posteroraquis o pieza terminal. Está 
bien definido por unos surcos dorsales marca-
dos lateral y posteriormente, cuyo recorrido es 
ligeramente convergente en sentido anterior en 
el anteroraquis, y subparalelo en la pieza termi-
nal. Los anillos raquídeos están divididos (ex-
sag.) por un par de surcos longitudinales. En la 
región central de segundo anillo se observa un 
tubérculo ligeramente alargado (sag.), deprimi-
do en la porción anterior y prominente en la 
posterior, que no sobrepasa el surco que separa 
ambas áreas raquídeas. La pieza terminal es oji-
val. y en el holotipo se aprecia un diminuto tu-
bérculo secundario inmediatamente por delante 
del surco dorsal posterior. 
Las áreas pleurales son relativamente convexas; 
lateralmente caen de forma progresiva hacia un 
surco marginal bien marcado. El borde marginal 
es plano, con un incremento en anchura (tr.) en 
las esquinas posterolaterales del pigidio, pero 
que no dan lugar a espinas. 
Medidas (en mm.; para explicación de las 
abreviaturas, ver la fig. 7) 
Pigidio CHl-11068 (holotipo): W=3.46; W1 =3,15; 
X= 1,35; Z=2,83; Y= 1,84; Y1 =0,85; Y2=0,99. 
Relaciones y diferencias 
Geragnostus híspanícus RABANO, PEK y VANEK, 
1985, es una de las pocas especies del género 
sin espinas posterolaterales en el pigidio, por 
lo que este carácter es suficientemente impor-
tante para diferenciarle de todas las especies 
con espinas; por este motivo, a continuación le 
compararemos únicamente con las formas sin 
puntas pigidiales. 
De G. wimani TJERNVIK, 1956, del Tremadoc de 
Suecia, se diferencia por la diferente configura-
ción del raquis pigidial, mostrando esta especie 
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una pieza terminal más estrecha (tr.) que la 
de G. bispanicus. 
Geragnostus fabius (BILLINGS, 1865). del Llanvirn 
del O de Terranova, posee un contorno pigidial 
más elíptico, y un raquis de menor longitud 
(sag.), si bien hay que señalar que posee un 
tubérculo secundario en la pieza terminal en la 
misma posición que en G. híspanicus (cf. WHIT-
TINGTON, 1965: lám. 2, figs. 23 y 26). 
Geragnostus occltanus HOWELL, 1936, del Arenig 
de la Montagne Naire (Francia). posee un raquis 
pigidial más ancho y con los surcos dorsales 
mucho más profundos que G. hispanicus. 
Finalmente, las diferencias con G. gilcidae (RA-
BANO, PEK y VANEK, 1985). descrita en el pre-
sente trabajo, ya se han detallado en el aparta-
do correspondiente a dicha especie. 
Distribución 
Geragnostus hispanicus RABANO, PEK y VANEK, 
1985, parece estar restringido por el momento al 
Llanvirn Inferior del sinclinal de Almadén (ptas . 
AC-1 y CHl-1) de la zona Centroibérica española, 
aunque es posible que también se encuentre re-
presentado en el Llanvirn Inferior del sinclinal 
de Puebla de Don Rodrigo (pto. PR-11). 
, Orden PTYCHOPARllDA SWINNERTON, 1915 
. Suborden ASAPHINA SALTEA, 1864 
Superfamilia ASAPHACEA BURMEISTER, 1843 
Familia ASAPHIDAE BURMEISTER, 1843 
Subfamilia ASAPHINAE BURMEISTER, 1843 
Género Nobiliasaphus PRIBYL y VANEK, 1965 
(Sinónimo: Pamirotchechites BALASHOVA, 1966) 
Especie tipo 
Asaphus nobi/is BARRANDE, 1846, de la Forma-
ción Zahorany (Caradoc), de Checoslovaquia. 
Diagnosis (según HUGHES, 1979: p. 117) 
Glabela bien definida frontal y lateralmente, con 
un lóbulo medio de contorno linguoide en su 
mitad posterior, dividido por dos surcos trans-
versales . El área preglabelar es ancha (sag.): 
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llega a ocupar los 2/5 de la longitud cefálica. 
El recorrido de las ramas anteriores de la sutu-
ra facial es semicircular e intramarginal, forman-
do un ángulo comprendido entre 40 y 70 grados 
en sentido anterior. 
Pigidio de contorno parabólico, con o sin punta 
caudal. 17 anillos como máximo en el raquis y 
16 costillas en los ·flancos. Los surcos interanula-
res raquídeos y las crestas sobre los anillos 
muestran la región central dirigida hacia atrás, 
en forma de V abierta> Líneas en terraza casi pa-
ralelas al margen pigidial. 
Especies asignadas 














---~- - - ---1---- --
W1 
Figura 8.-Medidas consideradas en los trilobites Asa-
phlna. 
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diculatus (BORN, 1918)), del Llanvirn Inferior de 
la Península Ibérica y Francia; N. hammanni, n. 
sp., del Dobrotiviense (Llandeilo) de España .Y 
Portugal?; N. kumatox SNAJDR, 1982, del Cara-
doc de Checoslovaquia; N. nobilis (BARRANDE, 
1846), del Llanvirn Superior y Dobrotiviense 
(Llandeilo) de la Península Ibérica, Francia y Si-
ria?, y Caradoc de Checoslovaquia, Portugal?, 
Turquía, Italia (Cerdeña) y Marruecos?; N. pami-
ricus (BALASHOVA, 1966), del Llandeilo Supe-
rior de Pamir (URSSJ; N. powysensis HUGHES, 
1979, del Llandeilo Superior de Gales; N. pulve-
rigenus KRIZ y PEK, 1972, del Llanvirn de Che-
coslovaquia; N. repu!sus PRIBYL y VANEK, 1968, 
del Llandeilo de Checoslovaquia; Nobiliasaphus 
sp. indet. (HAMMANN, 1976b), del Ashgill Infe-
rior de España (Sierra Morena). 
El pigidio fragmentario figurado como ·Asaphi-
nae» por PILLET y LAPPARENT (1969: lám. 35, 
figs. 1 y 2), del Ordovícico Superior? de Afga-
nistán, posee los caracteres diagnósticos de No-
biliasaphus en el raquis pigidial y con gran po-
sibilidad pertenece a este género. 
El material tipo de ·Ogygia guettardi BRONG-
NIART in DESMAREST, 1817,,, figurado por 
BRONGNIART y DESMAREST (1822, lám. 3, figu-
ras 1a, b) y OEHLERT (1901, figs. 1a-b, 2), perte-
nece al género Nobi!iasaphus, de acuerdo con 
los caracteres observables en la fotografía dis-
ponible que confirman los también descritos 
por TROMELIN y LEBESCONTE (1876a). Ello im-
plicaría la prioridad nomenclatura! del género 
Ogygia BRONGNIART in DESMAREST, 1817 (es-
pecie tipo objetiva: O. guettardi} sobre Nobiliasa-
phus PRIBYL y VANEK, 1965. No obstante, el 
nombre genérico más antiguo fue sustituido lue-
go por Ogygites TROMELIN y LEBESCONTE, 1876 
en base a una supuesta homonimia con un lepi-
dóptero, designándose en la operación como 
nueva especie tipo a Ogygites desmaresti 
BRONGNIART in BRONGNIART y DESMAREST, 
1822. Este proceder nos parece discutible, pero 
fue certificado por decisión núm. 1259 de la 
Comisión Internacional de Nomenclatura Zooló-
gica (cf. Bu//. zoo/. Nom., 40 (3), pp.153-155, 1983; 
y ver también capítulo de observaciones al gé-
nero Ogygites en el presente trabajo). Al que-
dar liberada la primera especie de su vincula-
ción formal con el género Ogygia, considera-
mos oportuno incluirla por tanto en Nobiliasa-
phus (N. guettardi}, restringiendo su status legal 
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al material tipo figurado por BRONGNIART (op. 
cit.) y OEHLERT (op. cit .). Esta decisión es de 
orden práctico en tanto no podamos revisar di· 
chas ejemplares, aparentemente perdidos y por 
tanto de difícil conclusión, que pueden estar re· 
lacionados tanto con N. nobilis (BARRANDE, 
1846), en nuestra opinión bastante probable por 
el estudio de la fotografía del tipo; como con 
N. hammanni n. sp., posibilidad que se sustenta 
en la observación hecha por MUNIER-CHALMAS 
(in TROMELIN y LEBESCONTE, 1876a) de •una 
corta punta caudal", que, sin embargo, no se 
aprecia en la fotografía del mismo. Esta última 
información había permitido concluir también 
a TROMELIN y LEBESCONTE (op. cit.) la posible 
identidad de N. guettardi con N. delessei (DU-
FET, 1875). A la vista de todas estas posibilida-
des, N. guettardi (BRONGNIART in DESMAREST, 
1817) nos parece un taxón válido, ya que fue 
descrito y figurado adecuadamente por su autor, 
si bien proponemos restringirlo al material tipo 
(procedente de un horizonte de edad desconoci-
da en la Formación Pizarras de Angers), con el 
fin de asegurar una mayor estabilidad nomen-
clatura! entre estos Asaphidae del área ibero-
armoricana. 
Observaciones 
El género Nobiliasaphus fue definido por PRIBYL 
y VANEK (1965) como un subgénero de Opsima-
saphus KIELAN, 1959, para agrupar una serie de 
especies cuyo carácter común y más destacable 
es un raquis pigidial con crestas en forma de V 
abierta, que confieren a dicho elemento un as-
pecto característico de quilla. Hasta entonces, 
estas especies habían sido referidas a otros gé-
neros (Asaphus BRONGNIART, Pseudobasilícus 
REED) , pero su gran uniformidad morfológica hi-
zo necesaria la creación de un nuevo taxón. Pa-
ralelamente, BALASHOVA (1966) definió Pami-
rotchechites, con Asaphus nobi/is BARRANDE 
como especie tipo, para este mismo grupo de 
especies, si bien en 1968 acepta la prioridad del 
nombre genérico Nobiliasaphus, definiendo a su 
vez en 1971 la nueva subfamilia Nobiliasaphinae 
para los géneros Nobi/iasaphus y Opsimasaphus. 
En sus trabajos sobre el primer género . aludido, 
KRIZ y PEK (1972, 1974) aceptaron esta nueva 
subfamilia, que fue rechazada posteriormente 
por HUGHES (1979), quien discutió ampliamente 
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la pertenencia de Nobiliasaphus a los Asaphinae, 
criterio que mantenemos en el presente trabajo. 
Por otra parte, hay que señalar que Nobiliasaphus 
aparece por vez primera en el Llanvirn Inferior 
basal de la Península Ibérica. Su registro poste-
rior en otras áreas mediterráneas como Checos-
lovaquia, donde se encuentra representado des-
de el Llanvirn Superior hasta el Caradoc, Gales 
(Llandeilo), Pamir (URSS: Llandeilo), Turquía 
(Caradoc), ·etc., puede revelar que tuvo su ori-
gen en la Península Ibérica, desde donde alcanzó 
una amplia difusión en toda la provincia de Sele-
nopeltTs. 
Distribución 
Llanvirn Inferior - Ashgill Inferior. 
España, Portugal, Francia, Checoslovaquia, Ga-
les, URSS (Pamir). Italia (Cerdeña), Marruecos, 
Turquía, Afganistán y Siria. 
Nobiliasaphus de/essei (DUFET, 1875) 
(Lám. 2, figs. 1-7) 
* 1875 Ogygia Delessii nov. sp. - DUFET, pá-
gina 189; fig. 2. 
1876a Asaphus Delessei DUFET - TROMELIN 
y LEBESCONTE, pp. 631-632. 
/ p 1900 Ogygia Guettardi BRONGNIART - BU-
REAU, p. 172; fig . 31 (non fig. 30=/sa-
belinia glabrata (SALTEA). 
?p 1908 Asaphus Delessei DUFET - DELGADO, 
p. 106. 
? 1908 Asaphus caudatus BRONGNIART? -
DELGADO, pp. 106, 110, 137, 13&. 
1908 Asaphus nobilis BARRANDE - DELGA-
DO, pp. 106 (p.p.), 135, 138. 
1912 Asaphus nobilis BARRANDE - MALLA-
DA y DUPUY DE LOME, p. 37. 
v 1918 Asaphus nobilis var. caudiculatus nov. 
var. - BORN, p. 354; lám. 27, figs. 2 y 3. 
1956 Pseudobasilicus nobilis (BARRANDE) -
THADEU, pp. 14-15. 
1956 Pseudobasi/icus nobilis caudicu/atus 
(BORN) - THADEU, pp. 15-16; láms. 4 
y 5. 
1955 Asaphus cf. nobilis caudiculatus BORN-
MERTEN, p. 39. 
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1965 Opsimasaphus (Nobiliasaphus) caudi-
cu/atus (BORN) - PRIBYL y VANEK, pá-
gina 278. 
1969 Asaphus nobilis var. caudiculatus 
BORN ·SAN JOSE LANCHA, p. 341. 
v 1970 Asaphus nobilis var. caudiculatus 
BORN - GIL CID, p. 288; lám. 4, figs. 3 
y 4. 
v 1972a Asaphus nobilis caudiculatus BORN -
GIL CID, pp. 61-62; lám. 3, fig. 2. 
v 1972b Asaphus. nobilis var. caudiculatus 
BORN - GIC. CID, pp. 92-93; lám. 1, 
fig. 1; lám. 2, fig. 2; fig. texto 3.3. 
v 1976 Pseudobasi/icus nobllls caudiculatus 
(BORN) - GIL CID et al., p. 24. 
1984b Nobilia~phus caudicu/atus (BORN) -
RABAN°O, tabla 1. 
1985 Nobifiasaphus caudiculatus (BORN) · 
RABANO, p. 13. 
Lectotipo 
Fragmento de pigidio figurado por DUFET (1875: 
fig. 2) y BUREAU (1900:. fig. 31), depositado ori-
ginalmente en la Escuela Normal Superior de 
Minas de París. Procede de los horizontes más 
inferiores de la Formación Pizarras de Angers, 
en la localidad de Sion-les-Mines (Loire-lnférieu-
re, O de Francia), de probable edad Llanvirn In-
ferior. 
Material 
Se han estudiado un total de 83 ejemplares, pro-
cedentes de las siguientes localidades: AC-1: 
5 pigidios (1196-1200), HD-1: 1 pigidio (1201); NE-
111: 1 caparazón incompleto (1202), 7 cranidios 
(1203-1209), 6 pigidios (1210-1215). NE-IV: 2 cra-
nidios (f,216-1217), 6 pigidios · (1218-1223). RE-/: 
2 cranidios (3337-3338). SP-11: 1 pigidio (1224) . 
VPA: 8 1cranidios (1225-1232), 44 pigidios (1233-
1240, 3301-3336). 
Diagnosis 
Glabela grande y poco convexa; ocupa (sag.) 
las 3/4 partes de la longitud cefálica. Area pre-
glabelar'estrecha (sag.). Las ramas anteriores de 
la sutura facial divergen de la línea sagital con 
un ángulo de 55 grados. 
Pigidio de contorno parabólico, con punta cau-
dal fina, de gran longitud y sección circular. Ra-
quis compuesto por 5 a 6 anillos bien individua-
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lizados más una pieza terminal grande; ocupa 
(sag .) 2/3 de la longitud pigldial. Flancos con 
6 a 7 costillas lisas que no alcanzan el margen 
pigidial. Doblez ancha, afectando a más de la 
mitad del flanco. 
Descripción 
Cefalón de contorno parabólico amplio y muy 
plano en general. La glabela es grande y posee 
una convexidad muy atenuada; ocupa (sag.) el 
75 por 100 de la longitud cefálica total. Está de-
finida por unos surcos dorsales poco profundos, 
que sufren una leve constricción a nivel de los 
lóbulos palpebrales. En ella se aprecian unos 
surcos basales glabelares oblicuos hacia atrás, 
que alcanzan prácticamente el surco occipital, de-
limitando un lóbulo basal medio linguoide con un 
tubérculo axial en su extremo posterior. Los 
S2 son cortos y poco marcados; se localizan a 
nivel de la mitad anterior del lóbulo palpebral. El 
lóbulo frontal es redondeado; en vista lateral 
cae progresivamente hacia el área preglabelar. 
Esta es estrecha (sag.) y plana; ocupa el 25 por 
100 de la longitud cefálica total. 
Las ramas anteriores de la sutura facial son am-
pliamente divergentes e intramarginales, forman-
do un ángulo de 55 grados con la línea sagital. 
El recorrido de las ramas postoculares es sig-
moidal, con el arco en sentido anterior en la 
mitad externa de la fixigena. Las librigenas son 
grandes y planas, con puntas genales que alcan-
zan hasta la mitad del tórax. 
El lóbulo palpebral es grande y semicircular; el 
extremo posterior alcanza casi el surco poste-
rior de la mejilla. Su longitud (exsag.) equivale 
a la mitad de la longitud glabelar. 
El tórax está compuesto por 8 segmentos y su 
convexidad es muy atenuada. La anchura (tr.) 
del raquis representa algo menos de la mitad de 
la anchura torácica total. Está definido por unos 
surcos dorsales relativamente bien marcados, 
con apodemas en los extremos posteriores de 
lo~ anillos, que confieren al surco dorsal un tra-
zado en zig-zag. Los surcos pleurales de los 
seqmentos son profundos y oblicuos, y no al-
canzan los extremos puntiagudos de las pleuras. 
El pigidio tiene un contorno parabólico. El ra-
quis es fusiforme y apenas sobresale por encima 
de las pleuras en vista lateral. Está bien definí-
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do lateral y posteriormente, y su longitud (sag.) 
representa los 2/3 de la longitud pigidial total, 
sin incluir la punta caudal. En él se cuentan 5 a 
6 anillos más una pieza terminal grande, que 
puede ocupar aproximadamente la mitad de la 
longitud raquídea. Los flancos están compuestos 
por 6 a 7 costillas lisas en continuidad con los 
anillos raquídeos; muestran una tendencia poste· 
rior a ser oblicuas al raquis y no llegan a alean· 
zar los márgenes pigidiales, de forma que hay 
un borde posterolateral, que es más ancho (sag.) 
en la región postaxial.-desde donde emerge una 
punta caudal acicular y de sección circular, cuya 
longitud no ha podido ser determinada con exac-
titud; en algunos pigidios en los que está incom-
pleta alcanza una· longitud (sag.) equivalente 
a la de la longitud pigldlal. 
La doblez pigidial es ancha; afecta a más de la 
mitad del flanco y a las 4 a 5 primeras costillas. 
«Ornamentación .. : Además de los surcos y cres-
tas en V sobre el raquis pigidial, tan caracterís-
ticas dél género, la doblez muestra unas líneas 
en terraza (aprox. 18) paralelas entre sí y al 
margen pigidial. Inmediatamente en el borde hay 
una hilera de pequeñas líneas ligeramente obli-
cuas al mismo y que no alcanzan la línea en 
terraza inmediatamente por encima de ellas. 
Observaciones 
La posible identidad entre las especies Nobilia-
saphus caudiculatus (BORN, 1918) y ·Asaphus 
delessii DUFET, 1875» fue entrevista por vez pri-
mera por RICHTER y RICHTER (1924: p. 233), 
quienes, sin embargo, dieron prioridad a la forma 
española debido a las relaciones inciertas que 
presentaba la segunda especie con respecto a 
TABLA 2 
Medidas (en mm.) de algunos cefalones de 
Nobiliasaphus delessei (DUFET, 1875). Para ex-
plicación de las abreviaturas ver la figura 8. 
CEFALON A B e 
NE-111 1203 .. . 31 25 10 
NE-111 1204 ... 54 44 16 
NE-111 1205 ... 26 22 7 
NE-IV 1217 ... 21 18 6 
VPA 1226 ... 24 20 8,5 
TABLA 3 
Medidas (en mm.) de algunos pigidios de Nobi-
1 iasaphus delessei (DUFET, 1875). Para explica-
ción de las abreviaturas, ver la figura 8. 
PIGIDIO w z y 
--- --
AC-1 1196 ... 44 28 16 
NE-IV 1218 71 43 28 
VPA 1233 30 17 11 
VPA 1234 ... 32 20 14 
VPA 1235 ... 43 31 23 
VPA 1236 39 24 17 
VPA 1237 ... 46 27 19 
.. Qgygia guettardi BRONGNIART in DESMAREST, 
1817•. Estas últimas formas mencionadas po-
seen, en opinión de TROMELIN y LEBESCONTE 
( 1876a) una corta punta caudal, que no obstante 
no se puede apreciar en la fotografía existente 
sobre el tipo de la especie de BRONGNIART 
(OEHLERT, 1901), donde había sido intuida por 
MUNIER-CHALMAS (in TROMELIN y LEBESCON-
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Figuras 1-7.-Nobiliasaphus delessei (DUFET, 1875). del Llanvlrn Inferior de Ventas con Peña Aguilera, Toledo (figs. 3-4, 
5, 7). ~avas de Estena, Ciudad Real (figs. 1-2) y Alisedas, probablemente al N de Chillón, Ciudad Real (flg. 6). 
1. Cranidio. NE-111 1203; X 2. 
2. Pigidio con detalles de la ornamentación dorsal y ventral (en parte) . NE-111 1210; x 2. 
3. Pigidio mostrando la doblez. VPA 1235; X 2,2. 
4. Cranidio. VPA 1225; x2,4. 
5. Pigidio. VPA 1236; X 1. 
6. Réplica en plástico de un plgidio de la serie tipo de BORN (1918). SMF X323a; x 1,8. 
7. Réplica en látex de un pigidio mostrando la larga punta caudal. VPA 1237; x 1,1 . 
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TE, op. cit .). La semejanza entre ambas especies 
deriva, pues, de su común pertenencia al género 
Nobi/iasaphus, deducible del recorrido de las 
líneas en terraza sobre el raquis y doblez pigi-
dial, relieve de las costillas plgidiales e hiposto-
ma hendido, todas ellas descritas o precisadas 
por TROMELIN y LEBESCONTE (op. cit.). 
Dentro del género Nobiliasaphus, las dos únicas 
especies que poseen una punta caudal son N. 
hammanni n. sp., del Dobrotiviense de la Penín-
sula Ibérica, y hasta nuestra revisión del género, 
N. delesse/ (DUFET, 1875), del Llanvirn Inferior 
del Macizo Hespérico. Esta última forma es la 
más antigua del género y única representada en 
los materiales del Llanvirn Inferior, según hemos 
podido comprobar en un área muy extensa que 
abarca toda la zona Centroibérica (GUTIERREZ 
MARCO et al., 1984c). Dentro del Macizo Armo-
ricano francés, esta edad había sido evidenciada 
en escasísimas localidades, ampliadas en este 
trabajo tras la revisión de las listas de fósiles 
de determinados yacimientos. Uno de ellos es, 
precisamente, la localidad tipo de •Assphus de-
/essei DUFET • (Sion-les-Mines), donde los nive-
les basales de las Pizarras de Angers propor-
cionaron gran número de formas características 
del Llanvirn Inferior. Entre ellas cabe citar la 
presencia de Placoparia cambriensis HICKS ( = 
=Placoparis zippei BOECK fide TROMELIN y LE-
BESCONTE, 1876a), y graptolitos extensiformes 
de gran talla que acompañan a Didymograptus 
pendientes (Expansograptus mancus? GUTIE-
RREZ: cf. ·Graptollthus Hlslngeri CARA.• y .. G. 
Sedgwicki PORTL.• f/de TROMELIN y LEBESCON-
TE, op. cit.). Estos elementos por sí mismo con-
firman una edad Llanvirn Inferior para la locali-
dad, patente también en el resto de taxones pre-
sentes y deducidos de las listas aportadas por 
TROMELIN y LEBESCONTE (op. cit.: tabla A). 
Las consideraciones expuestas en los párrafos 
anteriores permiten deducir, pues, que el tipo 
de ·A delessii DUFET • procede de una localidad 
de edad Llanvirn Inferior; que pertenece al gé-
nero Nobiliasaphus; y que posee una espina 
caudal. Este último carácter fue considerado ori-
ginalmente como diagnóstico de la especie, y 
coincide exactamente con la característica dis-
tintiva de N. caudiculatus (BORN). Dicha especie 
debe ser considerada por tanto como un sinóni-
mo posterior de N. delessei (DUFET, 1875), en 
virtud de la Regla de Prioridad. La escasa longi-
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tud de la punta caudal visible sobre el tipo de 
este último (cf. BUREAU, 1900: fig. 31) puede 
interpretarse como debida a una sección que ha 
desgajado la extremidad distal, ya que la espina 
caudal de la especie es oblicua con respecto al 
plano dorsal del caparazón y sólo se conserva 
entera en material no deformado preparado "ex-
profeso •, o bien cuando los ejemplares han su-
frido una fuerte compresión dorso-ventral que la 
ha situado en el mismo plano que el pigidio. 
Distribución 
Llanvirn Inferior de España, Portugal y Francia. 
En nuestro área de trabajo hemos registrado la 
presencia de Nobiliasaphus delessei (DUFET, 
1875) en los sinclinales de Algodor-Milagro (pto. 
VPA), Navas de Estena (ptas. NE-111 , NE-IV, RE-1 
y SP-11) , Herrera del Duque (pto. HD-1) y sinclinal 
de Almadén (pto. AC-1). 
Nobiliasaphus nobilis (BARRANDE, 1846) 
(Lám. 3, figs. 1-10) 
? 1822 Ogygis Guettardi BRONGNIAAT 
BRONGNIART In BRONGNIART y DES-
MAREST, p. 28; lám. 3, figs. 1a, b. 
* 1846 Asaphus nobilis nob. - BARRANDE, 
p. 30. 
? 1847 Ogygla Guettardi BRONGNIART -
/ RO,UAULT, P.· 321. 
1849a Ogygia Edwardsi nob. - ROUAULT, 
pp. " 76-77; lám. 2, fig. 1. 
p 1852 Asaphus nobilis BARAANDE - BA-
RRANDE, p. 657; lám. 31, figs. 1, 4-5, 
7-8; lám. 32, figs. 1-6; lám. 35, fig. 8. 
(Non lám. 5, fig. 18, y lám. 31, fig~. 2, 
3, 6 = Opsimasaphus jaanussoni 
KIELAN, 1960). . 
v 1856 Asaphus nobilis BARRANDE - VER-
NEUIL y BARRANDE, p. 979; lám. 24, 
figs. 2, 2a; lám. 28, fig. 6. 
non 1872 Asaphus nobilis BARRANDE - BA-
RRANDE, p. 53; lám. 8, figs. 19-20 
(=Opsimasaphus jaanussoni KIELAN, 
1960). 
? 1876a Asaphus Guettardi BRONGNIART -
TROMELIN y LEBESCONTE, p. 631 . 
? 1901 Ogygia Guettardi BRONGNIART 
OEHLERT, p. 2; figs. 1a-b, 2. 
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?p 1908 Assphus Guettardi BRONGNIART -
DELGADO, p. 106. 
1908 Asaphus nobi/is BARRANDE - DEL-
GADO, pp. 33, 34, 41, 42, 50, 100, 134, 
142, 143. 
1916 Asaphus nobilis BARRANDE - ADA-
RO y JUNQUERA, p. 175. 
v 1918 Asaphus nobl/Js BARRANDE - BORN, 
p. 353. 
1920 Asaphus nobilis BARRANDE TA-
RICCO, p. 11 . 
1922 Asaphus nÓbilis BARRANDE TA-
RICCO, p. 8. 
1922 Asaphus nobilis BARRANDE - GOR-
TANI, p. 362. 
1926 Asaph!f,$ nobi/is BARRANDE - TA-
RICC,,0, p. 1. 
1927 Asaphus nobilis BARRANDE - GOR-
TANI, p. S. 
193().. Pseudobasillcus? nobilis (BARRAN-
DE) - REED, p. 308. 
? 193.1 Asaphus nobilis BARRANDE - AL-
VARADO y HERNANDEZ PACHECO, 
p. 42, lám. 1. · 
? 1947 Asaphus nobilis BARRANDE - THA-
DEU, p. 220, lám. 1, figs. 6-7. 
1953 Pseudobasilicus nobilis (BARRANDE) 
- PRIBYL, p. 61. 
1953 Pseudobasilicus? nobilis {BARRANDE) 
- JAANUSSON, p. 445. 
1959 «Asaphus• nobilis BARRANDE -KIE-
LAN, pp. 76-77. 
1965 Opsimasaphus (Nobiliasaphus) nobi-
lis nobilis (BARRANDE) - PRIBYL y 
VANEK, p. 278; lám. 1, fig. 2; lám. 2, 
fig. 7; fig. texto 3. 
1966 Ops/masaphus (Nobiliasaphus) nobi-
1 lis nobilis (BARRANDE) - HAVLICEK 
y VANEK, pp. 55, 57-58. 
non 1966 Asaphus nobi/is BARRANDE - PE-
REZ REGODON, p. 8, foto 2 (=Asa-
phellus to/edanus (GIL CID). 
1966 Pamirotchechltes nobilis (BARRANDE) 
- BALASHOVA, p. 216. 
1969 Opslmasaphus cf. nobilis (BARRAN-
DE) - RACHEBOEUF, p. 69; lám. 1, 
figs. 1a-c. 
v 1972a Pseudobasi/icus nobilis (BARRANDE) 
- GIL CID, pp. 60-61; lám. 3, fig. 1. 
v 1972b Pseudobasilicus nobilis (BARRANDE) 
- GIL CID, p. 92; lám. 1, fig. 2; figs. 
texto 3 y 4. 
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1974 Nobiliasaphus nobilis (BARRANDE) 
- KRIZ y PEK, p. 21. 
v 1976 Pseudobasilicus nobilis (BARRANDEJ 
- GIL CID et al., p. 24. 
1976 Nobiliasaphus nobilis (BARRANDE) -
PRIBYL y VANEK, pp. 23-24; lám. 5, 
fig. 1. 
v 1977 Pseudobasl/icus nobilis (BARRANDE) 
- MARTIN ESCORZA, p. 68; fig. 9b. 
1978 Nobiliasaphus aft. nobilis (BARRAN-
DE) - KOLB, p. 26; lám. 2, figs . 13 
y 14. 
1979 Nobiliasaphus nobilis (BARRANDE) -
HUGHES, p. 117. 
1980 Nobi/iasaphus nobilis (BARRANDE) 
- RABANO, pp. 126-128; lám. 10, 
figs. 1-4. 
1980 Nobi/iasaphus cf. caudiculatus 
(BORN) - RABANO, pp. 128-129; 
lám. 4, figs. 10-11. 
v 1980 Nobiliasaphus cf. nobilis (BARRAN-
DE) - GUTIERREZ MARCO, p. 70. 
v 1981 Nobi/iasaphus nobllls (BARRANDE)-
RABANO, p. 278. 
v 1982 Ogyginus armoricanus (TROMELIN y 
LEBESCONTE) - RABANO, pp. 69-71 ; 
fig. 1 a. 
1983 Nobi/iasaphus cf. nobi/is (BARRANDE) 
- DEAN, pp. 102, 104; lám. 11 , figu-
ras 1, 7, 9, 10. 
1984b Nobi/iasaphus nobilis (BARRANDE) -
RABANO, tabla 1. 
Lectotipo 
Designado por KIELAN (1959) como el capara-
zón prácticamente completo figurado por BA-
RRANDE (1852: lám. 31, fig. 1). Procede de la 
Formación Zahorany (Caradoc) de Bohemia (Che-
coslovaquia), y se conserva en las colecciones 
del Museo Nacional de Praga con el número IT 
584, CD 1104. 
Material 
Se han estudiado un total de 142 ejemplares, 
procedentes de las siguientes localidades: AC-11: 
5 pigidios (1092-1096). 1 hipostoma (1097). CC-1: 
2 caparazones completos (1098-1099), 10 cefalo-
nes + tórax (1100-1109), 1 cefalón (1110). 5 hi-
postomas (1111-1115), 3 tórax + pigidio (1116-
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1118), 19 pigidios ( 1119-1137). HD-VI: 1 pigidio 
(1138). HD-Vlf: 1 cefalón (1139), 2 cefalones + 
+ tórax (1140-1141), 2 tórax + pigldio (1142-
1143), 3 pigidios (1144-1146). HD-X: 2 caparazo-
nes incompletos (1147-1148), 1 cefalón + tó-
rax (1149), 1 hipostoma (1150). 2 pigidios (1151-
1152). HM-VI: 2 pigidios (1153-1154). HM-Vll: 1 ca-
parazón incompleto (1155). NE-VI: 1 pigidio 
(1156). PSV-111: 1 pigidio (1157). PSV-IV: 1 capa-
razón completo ( 1158), 2 cefalones + tórax 
(1159-1160), 6 pigidios (1161-1166). PZ-11: 2 pi-
gldlos (1167-1168). PZ-111: 1 caparazón completo 
(1169a), 1 cranidio (1169b), 1 tórax + pigidio 
(1170). RA-1: 1 hipostoma (1131); 17 restos bajo 
el número 773. RA-11: 1 caparazón casi completo 
(1570), 1 hipostoma (1615), 8 tórax + pigidio 
(1561, 1562a-b, 15á7, 1589, 1610, 1655-1656), 7 pi-
gidios (1566, 1574, 1609, 1611, 1613a-c). RA-111: 
1 pigidlo (119). RE-V: 2 cranidios (1171-1172). 1 
hipostoma (1173), 1 pigidio (1174). RE-VI: 2 cra-
nidios (1175a-b), 1 hipostoma (1176). 4 pigidios 
(1177-1180). RE-VII: 1 cefalón + tórax (1181), 
2 hipostomas (1182-1183), 6 plgidlos (1184-1189). 
RE-VIII: 1 plgldio (1190). ·RE-IX: 1 caparazón in-
completo (1191), 1 cefalón + tórax (1192), 3 pi-
gidios (1193-1195). 
Diagnosis 
Glabela poco convexa; ocupa (sag.) las 2/3 par-
tes de la longitud cefálica total. Las ramas pre-
oculares de la sutura facial divergen de la línea 
sagital con un ángulo de 70 grados. Pigidio de 
contorno parabólico. Raquis fusiforme; ocupa 
(sag.) las 3/4 partes de la longitud pigidial y 
está compuesto por 6 a 7 anillos bien diferencia-
dos, más una pieza terminal grande. Flancos con 
8 a 9 costillas. No hay punta ca1.,1dal. 
Descripción 
El contorno del cefalón es semicircular. La gla-
bela tiene poco relieve; los surcos dorsales que 
la definen lateralmente son poco profundos y pa-
ralelos entre sí; no hay un surco dorsal anterior 
bien marcado. Se han observado 3 pares de 
surcos glabelares laterales poco pronunciados. El 
par basal (S1) es netamente oblicuo hacia atrás 
y alcanza el surco occipital, de forma que deli-
mita un lóbulo medio linguoide que lleva un tu-
bérculo axial en su extremo más posterior. El 
par medio (82) es sinuoso y de una longitud apre-
ciable (tr.); sus extremos internos casi entran 
en contacto. El par más anterior (83). de menor 
longitud, es recto (tr.) y de difícil observación 
en muchos ejemplares. Ninguno de los surcos 
glabelares desemboca en los surcos dorsales. 
El margen anterior del lóbulo frontal es redondea-
do y en vista lateral cae progresivamente hacia 
un área preglabelar plana y ancha (sag.), que 
ocupa la tercera parte de la longitud cefálica to-
tal. El surco occipital está bien desarrollado y de-
limita un anillo occipital de anchura (sag. y ex-
sag.) uniforme. 
Los ojos son grandes, semicirculares y están 
pegados a la glabela; el lóbulo palpebral se ex-
tiende desde el surco glabelar más anterior (83) 
hasta prácticamente el surco posterior de la 
mejilla. En estados holaspis juveniles, la longitud 
(sag.) ocular (dimensión C) representa el 40 por 
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Figuras 1-10.-Nobiliasaphus nobi/is (BARRANDE, 1846), del Llanvirn Superior de Retuerta de Bullaque, Ciudad · Real 
(fig . 8) y Fuenlabrada de los Montes (Badajoz) (fig. 3); y Dobrotlvlense (Llandeilo) de Calzada de Calatrava, Ciudad Real 
(figs. 1, 5-7), Navalplno, Ciudad Real (figs. 2 y 9) y Almadén, Ciudad Real (figs. 4 y 10). 
1. Caparazón juvenil completo. CC-1 1099; x3,5. 
2. Réplica en látex del caparazón completo de un individuo juvenil. PZ-111 1169a; x 1,7. 
3. Cefalón + tórax incompletos. HD-Vll 1140; X 1,6. 
4. Plgldlo incompleto. AC-11 1095; x 1.8. 
5. Hipostoma. CC-1 1112; X 2,7. 
6. Hipostoma. CC-1 1111; x 2. 
7. Aspecto ventral de un cefalón + tórax con el hipostoma en conexión. CC-1 1100; x 1,6. 
8. Cranidlo incompleto mostrando detalles de la musculatura glabelar. RE-VI 1175a; x 2,9. 
9. Pigidio. RA-11 1562b; X 1,6. 
10. Pigidio. AC-11 1092; x3,8. 
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TABLA 4 
Medidas (en mm.) de algunos ejemplares (cefa· 
Iones e hipostomas) de Nobiliasaphus nobllis 
(BARRANDE, 1846) *, tomado de HORNY y 
BASTL, 1970 (lám. 6, fig. 1). Para explicación cie 
las abreviaturas, ver la figura 8. 
CEFALON A B e 
Lectotlpo• .. . ... 39,7 
CC-1 1098 ... 12 8 5 
CC-1 1100 .. .... 17 12 7 
CC·I 1107 ...... 15 11 6 
RE-V 1171 .. . ... 43 29,5 13 
RE-VI 1175a .. . ... ... 22,5 16 6,5 
RE-VI 1175b . .. .. . . .. 23 16 7,5 
HIPOSTOMA H1 H2 H3 
Lectotlpo• 20,2 27 16,5 
CC-1 1100 9 12 7 
CC-1 1111 17 22 13 
CC-1 1112 12 14 10 
CC-1 1113 11,5 15 8,5 












100 de la longitud cefálica total, mientras que en 
cefalones holaspis adultos el valor es del 30 por 
100. 
Las ramas anteriores de la sutura facial divergen 
inicialmente de la línea sagital formando un án· 
gulo de 70 grados, y son intramarginales en el 
borde anterior. Las ramas posteriores tienen un 
recorrido sigmoidal y cortan el margen poste-
rior del cefalón de una forma oplstoparia. 
Las librígenas son grandes; tienen unos bordes 
laterales anchos y bien definidos. Se prolongan 
posteriormente en unas puntas genales robustas 
que se extienden hasta el 6.º-7.º segmento to-
rácico. 
El hipostoma posee un cuerpo central subcircu-
lar, delimitado por un surco bien marcado lateral 
y posteriormente. Los bordes laterales se en-
sanchan a nivel de la mitad (sag.) del hipostoma 
y el borde posterior es ancho (exsag. y tr.), y pre-
senta una escotadura profunda en su región 
central. En las bases de proyección de las dos 
«alas» que forma este borde se aprecian unas 
máculas localizadas inmediatamente por detrás 
del surco que delimita el cuerpo central. No hay 
alas anteriores. 
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El tórax, compuesto por 8 segmentos, posee un 
raquis de contorno casi rectangular. Los surcos 
dorsales, bien marcados, tienen apodemas en 
los extremos internos de cada pleura, que con-
fieren al surco dorsal un recorrido en zig-zag. 
Los surcos pleurales son profundos y finalizan 
antes de alcanzar los extremos puntiagudos de 
los segmentos. 
El pigidio, de la misma longitud (sag.) que el 
cefalón, es · parabólico y sin punta caudal. El ra-
quis es fusiforme, con escaso relieve, y se en-
cuentra bien delimitado lateral y posteriormente. 
Ocupa (sag.) 3/4 de la longitud plgldial, y trans-
versalmente 2/5 de su anchura total, medida en 
el margen anterior. Está formado por 6 a 7 ani-
llos bien diferenciados, en continuidad lateral 
con sus costillas correspondientes, más una 
gran pieza terminal. Los surcos interanulares del 
raquis y las crestas sobre ellos presentan una 
estructura en forma de V abierta. La pieza ter-
minal , donde los anillos han perdido su indivi-
dualidad, también posee un elevado número de 
estas crestas, por lo que el raquis adquiere un 
aspecto característico de quilla. 
En los flancos se cuentan 8 a 9 costillas lisas, 
que no alcanzan el margen pigidial. La doblez 
TABLA 5 
Medidas (en mm.) de algunos pigidios seleccie>-
lnac1os de Npblllasaphus nobilis (BARRANDE, 
1846) *, to~ de HORNY y BASTL, 1970 (lá· 
mina 6, figura 1). Para expllcaclón de las abre-
viaturas, ver la figura 8. 
PIGIDIO w z y 
' 
Lectotipo• ... . .. ... 75 44,2 30 
PZ-111 1169a ... ... ... .. . ... 18,5 12,5 9 
CC-1 1098 18 11 ,5 9 
CC-1 1116 38 26 20 
CC-1 1117 27 16 12 
CC-1 1118 33 21 16 
CC-1 1119 24 16 13 
CC-1 1120 ... .. . ... .. . ... 36 28 21 
CC-1 1121 ... ... ... ... .. . 25 16 12 
CC-1 1122 ... ... ... ... ... 19 14 10 
CC-1 1123 ... .. . .. . ... .. . 20 15 13,5 
CC-1 1124 ... ... ... ... .. . 16,5 9,5 7 
CC-1 1125 ... ... .. . 27 18 13 
AC-11 1092 ... ... . .. 25 15 12 
RE-VI 1177 ... ... ... 30 19 15,5 
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es ancha (tr.); ocupa anteriormente las 2/3 
partes del área costal. 
•Ornamentación•: Todo el caparazón está cu-
bierto por líneas en terraza. En el cefalón están 
estrechamente dispuestás y son paralelas entre 
sí en el área preglabelar, bordes laterales y pun-
tas genales, así como en sus correspondientes 
dobleces ventrales. En el pigidio, la doblez pre-
senta unas líneas en terraza muy marcadas, cu-
yo recorrido es prácticamente paralelo al mar-
gen pigidial; a nivel efe la pieza terminal su nú-
mero oscila entre 18 y 20. También hay líneas 
perpendiculares a éstas, pero cuyo trazado es 
mucho más fino e irregular, resultando impo-
sible contarlas. Los anillos raquídeos, así como 
las costillas, también poseen este tipo de líneas, 
con un trazado siempre oblicuo a los márgenes 
correspondientes. 
Observaciones 
Los ejemplares estudiados muestran todos los 
caracteres típicos de la, especie Noblf lasaphus 
nobilis (BARRANDE, 1846), cuyo material tipo 
procede, sin embargo, de niveles más jóvenes 
(Caradoc) de Checoslovaquia . En este sentido, 
los hallazgos ibéricos han sido registrados des-
de el Llanvirn Superior hasta el Dobrotiviense 
(Llandeilo), intervalo en el cual no se han apre-
ciado variaciones morfológicas dentro de la es-
pecie de trascendencia taxonómica ni significa-
do geográfico o estratigráfico. Por ello, los ha-
llazgos de N. nobilis en el Llanvirn Superior y 
Llandeilo del SO de Europa son los más antiguos 
de la especie, que a partir del Caradoc logra 
una cierta difusión interprovincial dentro de la 
provincia de Selenope/tis, enc.ontrándose repre-
sentada én Checoslovaquia y Turquía (BARRAN-
DE, 1846; HAVLICEK y VANEK, 1966; DEAN, 1983; 
DEAN y MONOD, 1985). 
Con respecto a las menciones de N. nobilis he-
chas por THADEU (1947) en la base de la For-
mación Porto de Santa Anna (Ashgill pre-Hirnan-
tiense) en el sinclinal de Bw;:aco de Portugal, pen-
samos qµe la identidad específica del material 
es dudosa debido a que el cranidio figurado por 
THADEU (op. cit.: lám. 1, fig. 7) difiere de N. no-
bilis en que el área preglabelar y la longitud del 
lóbulo palpebral son más pequeños (sag.) en re-
lación a la longitud sagital total del cranidio. El 
pigidio que se figura en este mismo trabajo 
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(THADEU, op. cit.: lám. 1, fig . 6) posee 7-8 costi-
llas (frente a las 9 que normalmente se cuentan 
en N. nobilfs) y el margen posterior está incom-
pleto, no pudiéndose apreciar la configuración 
del mismo. De esta misma edad o de niveles pró-
ximos procede la cita de Nobiliasaphus sp. indet. 
hecha por HAMMANN (1976b) en las lumaquelas 
terminales de los ·Bancos Mixtos» de la región 
de Almadén, datadas recientemente como Ashgill 
Inferior (GUTIERREZ MARCO y RABANO, 1987b). 
Desafortunadamente, sus ejemplares son tan 
fragmentarios que sólo se puede confirmar su 
pertenencia al género. 
La representación de N. nobilis entre nuestro 
material es bastante completa dentro del estado 
holaspis de desarrollo ontogénico. Hay capara-
zones de tan sólo 15 mm. hasta pigidios cuya 
longitud sagital es superior a los 10 cm. Extra-
polando estos valores, este último plgidio podría 
corresponder a un caparazón de al menos 30 cm. 
de longitud, tamaño observado frecuentemente en 
otros representantes de la familia dentro del 
área de trabajo. Como única característica apre-
ciable dentro del desarrollo holaspls hay que 
destacar un crecimiento alométrico negativo de 
los ojos. 
Distribución 
Nobiliasaphus nobilis (BARRANDE, 1846) ha sido 
registrado en el Llanvirn Superior y Dobroti-
viense (Llandeilo) de España (Puerto del Sueve: 
HERNANDEZ SAMPELAYO, 1942; región de Al-
madén: BORN, 1918; Montes de Toledo-Villuer-
cas: GIL CID, 1972b; RABANO, 1980; y Sistema 
Ibérico: KOLB, 1978); Francia (Bretaña: RACHE-
BOEUF, 1969); Portugal (Sierra de Bw;:aco: THA-
DEU, 1956; zona de Valongo: DELGADO, 1908) y 
Siria? (SUDBURY, 1957 cita Pseudobasilicus cf. 
nobilis); así como en el Caradoc de Checoslova-
quia (HAVLICEK y VANEK, 1966), Italia (Cerde-
ña: TARICCO, 1920, 1922, 1926; GORTANI, 1922, 
1927) y Turquía (DEAN, 1983; DEAN y MONOD, 
1985). Como ya se ha indicado en el apartado 
anterior, la cita de N. nobilis en el Ashgill pre-
Hirnantiense de Portugal (THADEU, 1947) es du-
dosa . 
En nuestro área de trabajo, la presencia de N. no-
bi/is ha sido registrada en los sinclinales de 
Navas de Estena (ptas. NE-VI, RE-V, RE-VI, RE-VII, 
RE-VIII y RE-IX), Guadarranque (ptos. PSV-111 , 
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PSV-IV, RA-1, RA-11, RA-111, HM-VI y HM-Vll), He-
rrera del Duque (ptas. HD-VI, HD-Vll, HD-X), Co-
rral de Calatrava (ptas. PZ-11, PZ-111), Puertollano-
Almuradiel (pto. CC-1) y Almadén (pto. AC-11). 
Nobiliasaphus hammanni n. sp. 
(Lám. 4, figs. 1-8) 
? 1908 Asaphus sp. n. - DELGADO, p. 50. 
? 1908 Asaphus Desmaresti BRONGN. sp. var. 
caudata mihi - DELGADO, p. 106. 
?p 1908 Asaphus Delessei DUFET - DELGADO, 
p. 106. 
?p 1969 Asaphidae - CHAUVEL et al., p. 620; 
lám. 15, fig. 3. 
? 1972 Asaphidae sp. - TAMAIN, p. 144; lá-
mina 10, fig. 6. 
v 1984b Nobi/iasaphus hammanni (nom. nud.) 
- RABANO, tabla 1. 
Derivación del nombre 
La especie está dedicada al Dr. W. HAMMANN, 
de la Universidad de Würzburg (R. F. Alemania). 
Holotipo 
Moldes externo e interno de un caparazón com-
pleto, figurado en la lám. 4, fig. 1, y depositado 
en el Departamento de Paleontología de la Uni-
versidad Complutense de Madrid, con el número 
CC-1 3300 de las colecciones pertenecientes al 
presente trabajo. 
Paratipos 
Dos caparazones completos v deformados (CC-1 
3339-3340), 3 hipostomas (CC-1 3341-3343), 4 tó-
rax + pigidio (CC-1-3344-3347), 31 piqidios (CC-1 
3348-3374; HD-X 3375a-b; RA-11 3376; PZ-111 3377). 
Localidad y estrato típicos 
Localidad CC-1, al SE de Calzada de Calatrava 
(Ciudad Real), 70 m. al S del Km. 47,5 de la co-
marcal C-410 (Calzada de Calatrava-El Viso del 
Marqués), en la orilla derecha del río Fresneda, 
al pie de la cerrada del embalse de su mismo 
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nombre. Mitad inferior de las •Pizarras Guindo•; 
parte alta de la Biozona Tournemini (Sub-biozona 
Hupei); Dobrotiviense (Llandeilo) Inferior. 
Diagnosis 
Glabela grande, que representa el 70 por 100 de 
la longitud (sag.) cefálica total. La rama pre-
ocular de la sutura facial diverge de la línea 
sagital con un ángulo de 65 grados. Pigidio de 
contorno parabólico, con punta caudal pequeña 
y triangular. Raquis formado por 6 a 7 anillos 
más una pieza terminal y flancos con 7 costillas. 
La doblez afecta a la mitad del área costal. 
Descripción 
Cefalón de contorno parabólico, algo menos del 
doble de ancho (tr.) que largo (sag.). En general, 
el relieve está muy atenuado, como ocurre tam-
bién en el resto de los tagmas. 
La glabela está definida por unos surcos dor-
sales apenas marcados, y el lóbulo frontal, re-
dondeado, cae progresivamente hacia el área 
preglabelar. En ella se aprecian dos pares de 
surcos glabelares laterales muy débiles. El par S1 
es fuertemente oblicuo hacia atrás; ocupa desde 
el extremo anterior del ojo hasta prácticamente 
el surco occipital, delimitando entre ambos sur-
cos un lóbulo medio de contorno linguoide con 
,un tubérculo axial en su extremo posterior. El 
· par S2, apenas reconocible, se localiza inmedia-
tamente por encima del anterior; es corto (tr.) 
y transversal. 
La longitud (sag.) glabelar representa el 70 por 
100 de la longitud cranidial total, de forma que 
el área preglabelar es relativamente ancha (liJag.), 
ocupando el 30 por 100 de la longitud total.. 
Los ojos son grandes y semilunares, pegados a 
la glabela; su longitud (exsag.) es el 33 por 100 
de la longitud glabelar y los extremos posterio-
res se localizan inmediatamente por delante 
del surco posterior de la mejilla. 
Las ramas anteriores de la sutura facial emergen 
de los ojos oblicuas a la glabela, formando un 
ángulo de 65 grados con el eje sagital del ce-
falón; a nivel del margen anterior del lóbulo 
frontal se curvan hacia dentro para presentar un 
recorrido intramarginal. Las ramas posteriores 
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son sigmoidales y cortan el margen posterior del 
cefalón de una forma opistoparia. 
Las librígenas son grandes y planas; únicamente 
se aprecia una ligera. cresta desde el lóbulo 
frontal hasta el extremo externo del surco pos-
terior de la mejilla, paralela al margen cefálico. 
Se prolongan en unas puntas genales grandes, 
planas y robustas, que llegan hasta el margen pi-
dial anterior. 
El hipostoma posee un cuerpo central redondea-
do y voluminoso, limitado en su mitad inferior 
por un surco profundo. No hay alas anteriores. 
El borde posterior presenta una fuerte indenta-
ción, formando unas •alas• posteriores de gran 
longitud (es el 65 por 100 de la longitud -sag.-
del cuerpo mepíÓ), en la base de las cuales se 
aprecian un pár de máculas. 
El tórax está compuesto por 8 segmentos. El 
raquis tiene un contorno aproximadamente rec-
tangular y los surcos dorsales que lo delimitan 
presentan un trazado en zig-zag debido a los apo-
demas que se aprecian en las porciones infe-
riores de los extremos raquídeos. Todas las 
pleuras poseen la misma anchura (exsag.); los 
surcos pleurales son oblicuos a sus márgenes 
y finalizan antes de alcanzar los extremos de 
los segmentos. 
El pigidio posee la misma longitud (sag.) que el 
cefalón, aunque es ligeramente más estrecho 
(tr.). Su longitud total, incluyendo la caudícula, es 
el 65 por 100 de la anchura (tr.), medida en el 
margen anterior. El raquis es fusiforme, bien 
definido lateral y posteriormente, y ocupa (sag.) 
el 75 por 100 de la longitud pigidial. Su anchura 
(tr.) en el primer anillo es el 20 por 100 de la 
anchura pigidial total. Está ~ompuesto por 6 a 
7 anillo$ más una pieza terminal puntiaguda, que 
representa aproximadamente la mitad de la lon-
gitud (sag.) raquídea. 
En los flancos se cuentan 7 costillas, que mues-
tran una continuidad lateral con los anillos ra-
quídeos. Sus anchuras (exsag.) disminuyen en 
sentido caudal y no alcanzan el margen pigidial; 
el borde posterolateral es ancho (tr. y sag.) y 
plano. Se prolonga sagitalmente en una punta 
caudal pequeña, de base ancha (tr.) y triangular. 
La doblez pigidial afecta a la mitad del área 
costal y su línea interna, recta, corta las 7 cos-




Medidas (en mm.) de algunos ejemplares de 
Nobiliasaphus hammanni n. sp. *, holotipo. Para 
explicación de las abreviaturas, ver la figura 8. 
CEFALON A B e 
CC-1 3300* ...... 21 17 5 31 
PIGIDIO w Z5 y 
-·---
CC-1 3300* 30 20 15 
CC-1 3348 17 9 7 
CC-1 3349 19 15 12 
CC-1 3350 34 24 20 
CC-1 3344 22 14 10 
CC-1 3351 95 67 49 
·Ornamentación•: Todo el caparazón se encuen-
tra recubierto por líneas en terraza. En las do-
bleces de las librígenas y las puntas genales, 
éstas están densamente dispuestas, todas pa-
ralelas entre sí y al margen cefálico. En los ani-
llos torácicos son oblicuas a los márgenes en 
los extremos externos, mientras que en la por-
ción central son prácticamente paralelas a los 
mismos. En el pigidio es donde se encuentra más 
desarrollado este tipo de ornamentación. El ra-
quis muestra las crestas típicas en V abiertas 
del género, y la doblez tiene de 15 a 16 líneas 
en terraza más o menos paralelas entre sí y al 
margen pigidial; en las porciones internas de 
la misma su disposición es más amplia, mien-
tras que cerca del margen es más apretada. 
Relaciones y diferencias 
Nobiliasaphus hammanni n. sp. se diferencia de 
la especie. estratigráficamente más antigua del 
género N. delessei (DUFET, 1875), del Llanvirn 
Inferior de la Península Ibérica y Francia, por 
poseer una punta caudal notablemente más corta 
y robusta, una doblez pigidial más estrecha (sag.) 
y un borde posterolateral en el pigidio más an-
cho (tr.); además de mostrar unas puntas gena-
les de mayor longitud (exsag.). Sin embargo, 
ambas especies comparten una relación cefáli-
ca B : A similar (cf. tabla 7), así como el número 
de anillos raquídeos y costillas en el pigidio. 
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De N. nobilis (BARRANDE, 1846), con la que apa-
rece asociada, la nueva especie se diferencia 
principalmente en la posesión de la pequeña cau-
dícula , de la que carece la primera; por sus 
puntas genales de mayor longitud (exsag.) y por 
la doblez pigidial, que es más estrecha (tr.) que 
la de N. nobilis . El raquis pigidial de ambas es-
pecies muestra el mismo número de anillos , 
mientras que en N. hammanni n. sp. hay 7 cos-
tillas en los flancos frente a las 8-9 de N. nobilis. 
Nobiliasaphus pamiric;us (BALASHOVA. 1966) y 
N. powysensis (HUGHES, 1979), del Llandeilo 
Superior de Pamir (URSS) y Gales, respectiva-
mente. poseen un área preglabelar más ancha 
y un mayor número de elementos constitutivos 
del pigidio que N. hammanni n. sp. 
Nobiliasaphus repu/sus PRIBYL y VANEK. 1968, 
de la Formación Dobrotivá de Checoslovaquia, 
considerada originalmente subespecie de N. na-
bí/is, muestra un ángulo de divergencia de las 
ramas .Preoculares de la sutura facial netamente 
inferior al de N. hammanni n. sp ., además de pre-
sentar un número más elevado de costillas y ani-
llos raquídeos en el pigidio. 
Finalmente . resulta difícil establecer compara-
ciones con N. kumatox SNAJDR, 1982, de la 
Formación Bohdalec de Checoslovaquia. SNAJDR 
(1982 : lám . 1, fig. 5) figura únicamente el holo-
tipo, constituido por un pigidio incompleto cuyos 
flancos parecen estar formados por 9 costillas. 
Sin embargo, el carácter más singular de esta 
especie dentro del género es la presencia de 
surcos pleurales en las costillas , que permite 
diferenciarlo también de N. hammanni, n. sp. 
Por lo que respecta al númer.o de líneas en te-
rraza de la doblez pigidial, como se puede apre-
ciar en la tabla 7, no parece constituir un ca-
rácter distintivo para la discriminación espe-
cífica, variando el número entre 15 y 20 en las 
formas en las que se ha podido establecer. 
Observaciones 
Nobiliasaphus hammanni n. sp . se encuentra muy 
bien representado en su localidad típica (pto 
CC-1), donde la relativa abundancia de material 
ha permitido documentar diversas fases del des-
arrollo dentro del estado holaspis, con pigidios 
cuyos tamaños varían desde 1 O mm. hasta 10 cm. 
de longitud sagital. En este mismo afloramiento 
y nivel , al igual que ocurre en el resto de las 
localidades estudiadas, N. hammanni aparece 
siempre asociado a Nobiliasaphus nobilis (BA-
RRANDE, 1846), hecho que hemos detectado des-
de los niveles intermedios de la biozona Tour-
nemini (pta. RA-11) hasta los equivalentes de la 
Biozona Borni (ptos. HD-X y PZ-111) . En dicho in-
tervalo, la frecuencia de aparición de la nueva 
especie es mucho menor que la de N. nobilis, 
registrándose su abundancia máxima en el techo 
de la Biozona Tournemini (correspondiente al 
estrato típico). Por esta razón, pese a la presen-
cia conjunta de las dos formas durante un cierto 
lapso temporal dentro del Dobrotiviense (Llan-
deilo), pensamos que ambas constituyen dos 
taxones independientes de nivel especie, dado 
que su registro no está ligado, como en el caso 
de muchos dimorfos, y porque además el rango 
estratigráfico de N. nobilis es muy superior al 
de N. hammanni n. sp., comprendiendo épocas 
(Llanvirn Superior-Caradoc) donde la segunda for-
ma no ha sido registrada . 
Por otra parte, la presencia de la punta caudal 
típica de la nueva especie no constituye un ca-
LAMINA 4 
Figuras 1-$3.-Nobi/iasaphus hammannl n. sp., del Dobrotiviense (Llandeilo) Inferior de Navalpino, Ciudad Real (fig. 6) y 
Calzada de Calatrava, Ciudad Real (flgs. 1-5, 7-8). 
1-2. Holotipo. Réplica en látex de un ejemplar completo (CC-1 3300) en vista dorsal (fig. 1) y lateral (fig . 2); x1,8. 
3. Paratipo. Réplica en látex de un plgldio incompleto. CC-1 3370; x 2,2. 
4. Paratlpo. Pigidio. CC-1 3371; x 2, 1. 
5. Paratipo. Réplica en látex de un pigidio deformado. CC·I 3372; x 2,2. 
6. Paratipo. Plgidio deformado. RA-11 3376; x 1,3. 
7. Paratlpo. Hlpostoma. CC-1 3341; x 1,1. 
8. Paratlpo. Pigidio deformado. CC-1 3373; x 2, 1. 
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TABLA 7 
Comparación de algunos caracteres cefálicos y plgldiales en las especies del género Nobiliasaphus. 
ad, ángulo de divergencia de la rama anterior de la sutura facial con la línea sagital; B, longitud (seg.) 




ad B/A Núm. anlll. Número Punta Núm. fin. 
raquídeos costíllas caudal en terraza 
---
N hammanní n. sp. ... ... ... ... ... ... ... .. . ... 65º 3/4 6-7 7 sí 15-16 
N. delessel (DUFET) . . . ... . .. ... . . . . . . . . . .. . .. . 55º 3/4 5-6 6-7 sí 18 
N. nobilís (BARRAN DE) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 700 2/3 6-7 8-9 no 18-20 
N. repulsus PRIBYL & VANEK ... ... ... ... ... ... ... 40º 2/3 16 8 20 
N. pulverigenus KRIZ & PEK ................... ... . . 6-8* 6-8* no 
N. powysensls HUGHES . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45º 3/5 17 14-16 no 
N. pamlricus (BALASHOVA) ... ... . . . . .. . .. . . . . . . . . . 60º 3/5 7-8* 9• no 
N. kumatox SNAJDR ............................. . 
rácter frecuente dentro del género, entre cuyas 
ocho especies sólo se reconoce en dos formas 
(N. delessei y N. hammanni n. sp.). 
También en la localidad CC-1 se han recogido dos 
tipos diferentes de hipostomas de Nobiliasaphus. 
Uno de ellos pertenece sin duda a N. nobi/is, ya 
que, además de estar bien documentado en la 
literatura, se ha encontrado en conexión con un 
cefalón de esta especie. El segundo tipo, repre-
sentado por el ejemplar CC-1 3341 (lám. 4, fig. 7) 
ha sido asimilado provisionalmente a N. ham-
manni n. sp., en espera de encontrarlo asociado 
a algún caparazón de esta especie. 
Por otra parte, hemos analizado citas de dife-
rentes trabajos que posiblemente puedan estar 
relacionadas con N. hammanni n. sp. Así, DEL-
GADO (1908: p. 50) registra en Bm;aco (Portu-
galj un nivel similar al de CC-1 en el que identi-
fica Asaphus sp. «avec une petite pointe au py-
gidium .. como única descripción. La pequeña cau-
dícula a que hace referencia DELGADO permite 
inducir una posible asignación a N. hammanni 
n. sp. Posteriormente, CHAUVEL et al (1969: 
p. 620; lám. 15, fig. 3) y TAMAIN (1972: p. 144; 
lám. 10, fig. 6) figuran un mismo pigidio proce-
dente de la porción basal de las ·Pizarras Bo-
tella .. (=Pizarras Guindo) de El Centenilla (Jaén), 
y determinado como Asaphidae sp., que muestra 
en el raquis las crestas en V típicas de Nobilia-
saphus y una pequeña punta caudal. El hecho de 
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8-9* 8-9* 18-20 
pertenecer a niveles similares a los estudiados 
aquí y poseer esta punta tan característica de 
N. hammannl n. sp., lleva a pensar que también 
puede ser asimilado a la nueva especie. 
Distribución 
Nobi/iasaphus hammanni n. sp. se encuentra re-
presentado desde el Dobrotiviense (Llandeilo) In-
ferior (loe. RA-11: sinclinal de Guadarranque) 
l'lasta el Dobrotiviense (Llandeilo) Superior (loes. 
HD-X: sinclinal de Herrera del Duque; y PZ-111: 
sinclinal de Corral de Calatrava), siendo la es-
pecie relativamente abundante en el techo de la 
Biozona Tournemini (loe. CC-1: sinclinal de Puer-
tollano-Almuradiel). 
Falta por confirmar su posible presencia etí la 
base de las ·Pizarras Botella" de Sierra Morena 
oriental (CHAUVEL et al., 1969; TAMAIN, 1972) 
y en el Llandeilo de la región de Bm;:aco (Portu-
gal: DELGADO, 1908). 
Género lsabelinia n. gen. 
Especie tipo 
Ogygia? glabrata SALTEA, 1853, del Dobrotivien-
se (Llandeilo) de la Sierra de Bussaco, Portugal. 
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Derivación del nombre 
El género está dedicado a mi hija Isabel. 
Diagnosis 
Glabela de contorno parabólico; surcos dorsales 
laterales paralelos y lóbulo frontal ligeramente 
expandido. Ojos grandes, localizados en la mi-
tad posterior del cefalón. Area preglabelar rela-
tivamente estrecha. Existen puntas genales. 
Pigidio con raquis bién definido y mal segmen-
tado; flancos compuestos por pocas costillas 
anchas y lisas, que no alcanzan el margen pi-
gidial. 
Especies asignadas 
Hasta el momento, sólo la especie tipo, lsabeli-
nia glabrata (SAL TER, 1853) del Dobrotiviense 
(Llandeilo) de la Península Ibérica y Francia. 
También hemos relacionado con el género, aun-
que con dudas (lsabeliriia? n. sp. aff. glabrata 
(SALTEA, 1853)), unos pigidios procedentes del 
Llanvirn Superior de la zona Centroibérica espa-
ñola. 
Relaciones y diferencias 
Como es sabido, las faunas de trilobites asá-
phidos se presentan bien diferenciadas para cada 
cuenca o área biogeográfica durante el Ordoví-
cico Inferior y Medio, existiendo asáphidos típi-
camente baltoescandinavos, "mediterráneos ... 
australianos, sudamericanos y del margen de 
Laurentia, que parecen proceder de radiaciones 
independientes (FORTEY, 198.0b). Por esta ra-
zón, lsabelinia n. gen. sólo puede ser comparado 
con los géneros de Asaphinae conocidos pre-
viamente en la aprovincia de Selenopeltis», res-
tringidos a Nobiliasaphus PRIBYL y VANEK, Op-
simasaphus KIELAN y Basi/icus SALTEA a partir 
del Llanvirn. /sabelinia n. gen. se diferencia del 
primero por la presencia en el cefalón de un 
área pre,glabelar mucho más reducida (sag.) y 
de una glabela considerablemente mayor, con 
surcos más atenuados. El pigidio de lsabelinia n. 
gen. posee además un raquis peor segmentado y 
más robusto, carente de la «ornamentación en 
quilla .. típica de Nobiliasaphus. Los flancos pigi-
diales de este último presentan siempre un nú-
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mero de costillas superior, de sección aterra-
zada. 
Unas diferencias similares se observan entre lsa-
belinia n. gen. y Opsimasaphus KIELAN, cuyos 
representantes típicos proceden, sin embargo, 
de niveles bastante más modernos (Caradoc-
Ashgill de Gran Bretaña, Irlanda, Checoslova-
quia, Polonia y Suecia), aunque la forma más 
antigua podría situarse en las facies arenosas 
del Llandeilo de Normandía (Opsimasaphus? ca-
rabeufi (MORIERE, 1885)). En este sentido, los 
caracteres más distintivos de Opsimasaphus fren-
te a Nobiliasaphus (aplicables por extensión a 
lsabelinia n. gen.) son la ausencia de la orna-
mentación •en quilla• en los anillos del raquis 
pigidial (que también está bien segmentado), y 
el recorrido de las ramas anteriores de la sutu-
ra facial, prácticamente paralelas entre sí hasta 
intersectar el borde anterior. 
Con respecto a Basi/icus SALTEA, 1849 y sus 
tres subgéneros, B. (Basilicus) SALTEA, 8. (Ba-
si/iel/a) KOBAYASHI y B. (Parabasilicus) KOBA-
VASHI, /sabelinia n. gen. difiere por la glabela 
más mazuda y el área frontal redondeada en el 
cranidio, aparte de que nunca concurren los ca-
racteres distintivos de cada uno de ellos. Se-
gún ZHOU y FORTEY (1986), éstos serían un pi-
gidio triangular muy segmentado en los adultos 
(Basilicus s. str.); unos surcos glabelares más 
marcados, con pigidio prácticamente liso (Basi-
liel/a); o bien, la presencia de un cefalón y pigi-
dio con segmentación muy atenuada (Parabasi-
licus). 
El conjunto de los géneros mencionados hasta 
el momento, junto con Birmanites SHENG y Pseu-
dobasilicus REED, constituyen, en opinión de 
ZHOU et al. (1984), un grupo natural de asáphi-
dos muy relacionados entre sí. Entre ellos tam-
bién hay que incluir a lsabelinia n. gen., que se 
diferencia de Birmanites y Pseudobasilicus prin-
cipalmente porque el pigidio posee una doblez 
más estrecha y tiene un raquis peor segmenta-
do. El género Birmanites se caracteriza además 
por un campro preglabelar mucho más ancho 
(sag.) que en los restantes géneros del grupo, 
aunque si prescindimos de este detalle, sus de-
más rasgos concuerdan muy bien con los de 
Pseudobasilicus, y ambos géneros podrían ser 
sinónimos, con prioridad para este último (ZHOU 
et al., 1984). 
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Distribución 
Dobrotiviense (Llandeilo) de la Península Ibérica 
y el Macizo Armoricano francés. 
/sabelinia g/abrata (SALTEA, 1853) 
(Lám. 5, figs. 1-7; lám. 6, figs. 1-10) 
* 1853 Ogygia? g/abrata - SALTEA, p. 160; 
lám. 7, fig. 4. 
v 1856 Asaphus g/abratus SALTEA - VER-
NEUIL y BARRANDE, p .. 41-42; lámi-
na 25, figs. 1-1a; lám. 28, fig. 5. 
v 1856 Asaphus contractus nob. - VER-
NEUIL y BARRANDE, p. 42; lám. 24, 
figs. 3-3a. 
1857 Asaphus glabratus SHARPE - PRA-
DO, p. 92. 
1873 Asaphus glabratus SAL TER - TRO-
MELIN in GUILLIER, p. 634. 
non 1875a Asaphus glabratus SHARPE - MA-
LLADA, p. 22; lám. 4, fig. 1 ( =Ogygi-
nus forteyi n. sp.). 
1875 Asaphus contractus BARRANDE y 
VERNEUIL - MALLADA, p. 22; lám. 3, 
fig. 2. 
p 1876a Ogygites Desmaresti BRONGNIART -
TROMELIN y LEBESCONTE, pp. 618, 
633-634. 
1876a Ogygites Glabrata SALTEA - TROME-
LIN y LEBESCONTE, p. 634. 
1880 Asaphus glabratus SHARPE - COR-
TAZAR, p. 19. 
p 1900 Asaphus Guettardi (BRONGNIART) -
BUREAU, p. 172; fig. 30 (non fig. 31 = 
=Nobiliasaphus delessei (DUFET)). 
1901 Asaphus glabratus VERNEUIL & BA-
RRANDE - KERFORNE, p. 183. 
p 1908 Asaphus g/abratus SHARPE - DEL-
GADO, pp. 33, 57 y 106 (non pp. 50?, 
106, p.p., pp. 134-135=Asaphina in-
det.). 
1908 Ogygia glabrata SHARPE - DELGA-
DO, pp. 42, 57. 
1908 Asaphus contractus VERNEUIL & BA-
RRÁNDE - DELGADO, pp. 100, 106. 
1918 Ogygia glabrata SALTEA - BORN, 
p. -'354. . 
1918 Asaphus contractus VERNEUIL & BA-
RRANDE - BORN, p. 353. 
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1924 Ogygites? glabrata SALTEA - RICH-
TER y RICHTER, p. 232. 
1931 Ogygia Buchil BAONGNIAAT - AL-
VAAADO y HEANANDEZ PACHECO, 
p. 41; lám. 1, fig. sup.; lám. 2, fig. inf. 
? 1931 Ogygia corndensis MUACHINSON -
ALVARADO y HEANANOEZ PACHE-
CO, p. 41. 
1954 Hemigyraspis glabrata (SAL TER) 
MACHENS, pp. 145-146; fig. 51. 
? 1955 Hemigyrapis g/abrata (SALTEA) 
MEATEN, p. 40. 
? 1956 ?Hemigyraspis glabrata (SALTEA) -
WEGGEN, p. 27. 
non 1956 Hemigyrapis cf. g/abrata (SAL TER) -
THADEU, pp. 12-14; lám. 3 (=Ogygi-
nus? forteyl n. sp.). 
non 1968 Asaphellus cf. g/abratus (SHAAPE) -
RANSWEILER, p. 40; figs. 2k+1 (= 
=Asaphellus to/edanus (GIL CID). 
1969 Opsimasaphus sp. indet. - RACHE-
BOEUF, p. 71; lám. 1, figs. 2a-c. 
vnon1972a Hemigyrapis glabrata SALTEA - GIL 
CID, lám. 3, fig. 7 ( =Asaphellus to-
/edanus GIL CID, 1976). 
vp 1972b Hemigyrapís g/abrata SALTEA - GIL 
CID, pp. 91-92; lám. 1, fig. 12; lám. 2, 
fig. 4 (non lám. 1, fig. 11 =Asaphellus 
toledanus (GIL CID, 1976); non lám. 2, 
fig. 3=0gyginus? forteyi n. sp.). 
1972 Ogygites? glabrata (SALTEA) - JULl-
VERT y TRUYOLS, p. 242. 
v 1980 Ogygites glabrata (SAL TER) - AA-
BANO, pp. 130-133; lám. 10, figs. 5-6. 
v 1980 Ogygites sp. - GUTIERAEZ MARCO, 
p. 70. 
v 1980 Ogygites cf. glabrata (SALTEA)- GU-
TIERREZ MARCO, p. 75. 
1981a Ogygites? g/abrata - MONTESINOS, 
p. 177. ., 
1982 Ogygites glabrata - HAMMAN°i'J et 
al., p. 34. 
1982 ?Ogygiocaris glabrata (SAL TER) -
BALLESTAA et al., p; 55. 
1982 Ogygites g/abratus (SALTEA) - BA-
LLESTRA et al., p. 55. 
v 1983 Ogygites glabrata (SALTEA) - GU-
TIERREZ MARCO, p. 73. 
p 1984b Ogygites? g/abrata (SALTEA) - RA-
BANO, tabla 1 (p.p. =lsabe/inia? n. sp. 
aff. g/abrata (SALTEA)). 
vp 1984c Ogygites? g/abrata (SALTEA) - GU-
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TIERREZ MARCO et al., p. 301 (p.p.= 
=lsabelinia? n. sp. aff. glabrata (SAL-
TEA)). 
1985 Pseudobasilicus g/abrata (SALTEA) -
MORRIS y F.ORTEY, p. 127. 
v 1986 Ogygites glabrata (SALTEA) - GU-
TIERREZ MARCO, pp. 53, 80 y 83; 182 
p.p. (=lsabelinla? n. sp. aff. glabrata 
(SALTEA)). 
Holotlpo 
Pigidio figurado por SALTEA (in AIBEIAO, 1853: 
lám. 7, fig. 4), procedente de las pizarras del 
Llandello de Palmazes (Sierra de Bussaco, Portu-
gal). Se encuentr.6 depositado en el Britlsh Mu-
seum (Natural . .l"tistory). Londres, con el número 
In 28503 (Col. 1911). 
Material 
AC-11: 3 cranidios (3705-3707), 4 pigidios (3708-
3711 ). AC-111: 1 pigidio (3712). AM-1: 1 cefalón 
(3713), 2 cranldios (3714-3715). 4 plgldios (3716-
3719). CC-1: 11 ejemplares completos (3720-3730), 
13 cefalones (3731-3743), 7 cranidios (3744-3750), 
8 tórax + pigidlo (3751-3758), 18 pigidios (3759-
3776). CO-XVI: 3 pigidios (3777-3779). HD-X: 3 
ejemplares completos (3801-3803), 6 cefalones 
(3804-3809), 4 cranidios (3810-3813), 2 tórax + 
+ pigidio (3814-3815), 8 pigidios (3816-3823). 
HM-V: 1 pigidio (3824). HM-Vll: 1 cefalón (5143), 
1 plgldlo (5144). NE-VII: 1 cranidio (3830), 1 pigi-
dio (3831). Pl-IVA: 1 cranidio juvenil (3832), 2 pi-
gidios juveniles (3833a-b). 2 pigidios adultos 
(5141-5142). PR-IX/3-5: 2 pigidios (3837-3838). 
PSV-IV: 11 ejemplar incompleto con hipostoma (3839), 2' cranidios (3840-3841), 6 pigldios (3842-
3847) . F!Z-11: 1 cranidio (3848), 2 pigidios (3849-
3850). PZ-111: 3 cranidios (3851-3853), 4 pigidios 
(3854-3857). RA-11: 6 ejemplares completos (1560 
a-b; 1573a, b, d; 1606), 1 cefalón (1573c), 2 tó-
rax + pigidlo (1559, 1610), 6 pigldios (1564, 1572, 
1575, 1607a-b, 1608). RE-VII: 1 cranidio (cf.) 
(3864). RE-VIII: 1 cranidio (cf .) (3865). RE-IX: 1 pi-
gidio (5f45). RE-X: 1 cranidio (5146). ROB-/: 1 pi-
gidio (5147). VM-11/: 1 pigidio (5148). 
Diagnosis 
El área preglabelar representa (sag.) el 20 por 
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100 de la longitud cefálica. Angulo de divergen-
cia de la rama preocular de la sutura facial: 
20 grados. Puntas genales de base ancha; se 
extienden hasta el séptimo segmento. Raquis 
pigidial con un anillo bien diferenciado; flancos 
compuestos por 4-5 costillas anchas y lisas. La 
doblez ocupa más de la mitad del pigidio; línea 
interna de la misma recta. 
Descripción 
Cefalón de contorno parabólico; su longitud 
(sag.) representa el 60 por 100 de su anchura, 
medida en el margen posterior. En vista lateral, 
la convexidad es moderada y uniforme en ejem-
plares que no han sufrido procesos de defor-
mación. 
La glabela se encuentra definida por unos sur-
cos dorsales poco profundos y paralelos en sus 
secciones laterales; el lóbulo frontal está ligera-
mente expandido, presentándose abultado ante-
riormente y delimitado por un surco preglabelar. 
La anchura glabelar (tr.) representa el 30 por 
100 de la anchura cefálica, y su longitud el 80 
por 100 de la longitud del cefalón. 
En la glabela se aprecian un par de surcos ba-
sales oblicuos, que se extienden aproximada-
mente desde el tercio inferior del surco dorsal 
hasta el surco occipital. En algunos ejemplares 
se aprecian 3 pares de áreas musculares más, 
perpendiculares a los surcos dorsales. En el es-
pacio comprendido entre los extremos posterio-
res de los S1 hay un pequeño tubérculo axial. 
El área preglabelar es aplanada, lisa y su longi-
tud (sag.) representa el 20 por 100 de la longitud 
cefálica total. 
Los ojos son de tamaño medio y reniforme; la 
distancia entre los extremos palpebrales (ex-
sag.) es el 28 por 100 de la longitud glabelar. 
Los extremos anteriores se localizan inmediata-
mente por detrás de la mitad de la longitud (ex-
sag.) cefálica. Las ramas preoculares de la su-
tura facial divergen de la línea sagital con un 
ángulo de 20 grados, hacia la mitad de su lon-
gitud son paralelas y a continuación se curvan 
hacia dentro para encontrarse intramarginalmen-
te formando una pequeña ojiva. Las ramas pos-
teriores de la sutura tienen un recorrido sigmoi-
dal y cortan los márgenes posteriores del cefa-
lón en su tercio interno. Fixigenas muy reduci-
das, con surcos posteriores cefálicos muy bien 
4- 570 l. AABANO 
LAMINA 5 
1 
4-570 l. RABANO 
LAMINA 
TRILOBITES DEL ORDOVICIO MEDIO DEL SECTOR MERIDIC?NAL DE LA ZONA CENTROIBERICA ESPAl'lOLA 4 - 571 
marcados. Librígenas anchas (tr.) y planas, con 
indicios de surcos laterales; se alargan poste-
riormente en unas puntas genales de base ancha 
(tr.), cuya curvatura es continuación de los már-
genes cefálicos pre-genales, y que se extienden 
hasta el séptimo segmento torácico. 
El hipostoma es el típico de la subfamilia, con 
un cuerpo central convexo y redondeado, un par 
de máculas en su margen posterior y un borde 
posterior claramente hendido. 
El tórax está compuesto por 8 segmentos. En 
vista lateral, el raquis es moderadamente con-
vexo; en vista dorsal se estrecha ligeramente 
en sentido posterior. los surcos dorsales mues-
tran un recorrido en zig-zag. las pleuras tienen 
unos surcos marcados que finalizan más allá del 
fulcro pero sin ·alcanzar el extremo pleural. 
El pigidio posee un contorno parabólico, y es de 
menor tamaño que el cefalón (longitud pigidial = 
=75 por 100 longitud cefálica). Su longitud (sag.) 
es el 50 por 100 de su anchura (tr.) medida en 
el margen anterior. El raquis es ancho (tr.) y fu-
siforme, bien delimitado ·lateral y posteriormente. 
El área postraquídea ocupa el 30 por 100 de la 
longitud (sag.) pigidial. Sólo se aprecia bien 
el primer anillo raquídeo; en ejemplares defor-
mados se distinguen vestigios de segmentación 
en el resto del raquis, que permiten suponer la 
existencia de 9 anillos, atendiendo fundamental-
mente a la disposición de los pares de impre-
siones musculares observadas en determinados 
pigidios (lám. 6, figs. 2 y 7). Estos vestigios de 
segmentación son mucho menos aparentes en la 
superficie externa del raquis pigidial, donde 
sólo se percibe una ornamentación característi-
ca de líneas en terraza entre las que se inter-
calan a iritervalos regulares otras más largas (tr.) 
cuyos extremos laterales no coinciden con el 
arranque de la costilla en los surcos dorsales. 
En los flancos se cuentan 4 a 5 costillas lisas, 
de las cuales las dos últimas no se distinguen 
bien. Los surcos pleurales están marcados, pero 
no son profundos y no alcanzan el margen pi-
gidial. El borde posterolateral es ancho, pero no 
posee una definición neta. La doblez es de ma-
yor anchura, afectando a más de la mitad del 
flanco; la línea paraduplicacional corre recta 
desde la mitad interna del margen anterior del 
flanco hasta el extremo del raquis. La doblez 
se encuentra totalmente cubierta por líneas en 
terraza densamente dispuestas y paralelas al 
margen pigidial, mientras que el recorrido de 
estas estructuras en la superficie externa del pi-
gidio resulta claramente transversal al eje y 
oblicuo a las costillas. 
Aunque carecemos de datos para reconstruir el 
desarrollo ontogénico de la especie, los estados 
holaspis juveniles registrados muestran en el 
cranidio un lóbulo frontal glabelar estrecho y sur-
cos basales oblicuos muy marcados, que delimi-
tan dos báculas muy patentes; mientras que los 
pigidios se presentan bien segmentados (excep-
to en el raquis) y poseen una doblez estrecha y 
comarginal. 
Observaciones 
lsabelinia glabrata (SAL TER) fue descrita por 
SALTEA (in RIBEIRO, 1853) sobre un pigidio pro-
cedente de la Formación Fonte da Horta de la 
Sierra de Bussaco (centro de Portugal), cuya 
asignación genérica ha resultado siempre pro-
blemática por falta de datos relativos al cefalón 
y al tórax, relacionándose en trabajos sucesivos 
con los géneros Ogygia?, Asaphus, Ogygites?, 
Hemigyraspis, Asaphellus, Ogygiocaris? y Pseu-
dobasilicus. Posteriormente, VERNEUIL y BA-
RRANDE (1856) crearon la especie Asaphus con-
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Figuras 1-7.-lsabelinia glabrata (SALTEA, 1853), del Dobrotlvlense (Llandeilo) de Calzada de Calatrava, Ciudad Real (figs. 1-
6) y Alia, Cáceres (flg. 7). 
1. Caparazón completo y algo comprimido. CC-1 3720; x 1,6. 
2-3. Caparazón completo en vista dorsal (flg. 2) y lateral (fig. 3). CC-1 3729; x 1,3. 
4-5. Réplica en látex de un ejemplar casi completo, en vista lateral-oblicua (fig. 4) y dorsal (flg. 5) . CC-1 3723; x 2. 
6. Caparazón completo. CC-1 3722; x 2,2. 
7. Tórax + pigidio con el hipostoma in situ. PSV-IV 3939; x 1. 
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Medidas (en mm.) de algunos ejemplares de lsabelinia glabrata (SALTEA, 1853). Para explicación de las 
abreviaturas, ver la figura 8. 
CEFALON PIGIDIO 
A B 
RA-11 1560b ... ... 44 38 
CC-1 3720 27 22 
CC-1 3721 21 17 
CC-1 3722 ... ... ... ... ... ... ... 15 13 
CC-1 3723 ... ... ... ... ... 16 14 
HD-X 3801 ... ... ... ... ... .. . 22 
CC-1 3731 ... ... ... ... ... ... 35 29 
CC-1 3757 ... ... ... ... ... ... 32 28 
AC-11 3708 ... ... ... ... ... ... ... 
CC-1 3759 ... ... ... ... ... ... .. . 
PZ-11 3849 ... ... ... ... ... ... ... 
tractus sobre cranidios aislados, para los que 
no descartaron su posible correspondencia con 
los pigidios determinados como ·Asaphus,. gla-
bratus (SALTEA). No obstante, esta tendencia de 
identificar cranidios y pigidios aislados de lsa-
belinia glabrata bajo sendas descripciones espe-
cíficas o genéricas, se mantuvo durante algunos 
años (cf. BORN, 1918), pese a disponerse de 
algunos ejemplares completos donde concurrían 
ambas piezas consideradas como taxones dife-
rentes. Uno de éstos es el caparazón enrollado 
original de VERNEUIL y BARRANDE (1856: lámi-
na 28, fig. 5). cuyo pigidio es asimilable al de 
«A.» g/abratus, mientras que el cefalón muestra 
todos los caracteres visibles en los sintipos de 
«A.» contractus, tal y como se observa también 
en los ejemplares consignados en nuestra lám. 5, 
figs. 1-6. El conocimiento del caparazón comple-
to permite considerar a ambas formas como 
sinónimas (con prioridad para la especie de 
SAL TER) y descartar las asignaciones genéricas 
que hasta el momento habían sido propuestas 
para las mismas, una vez aclarado el status real 
de Ogygites TROMELIN y LEBESCONTE en otro 
apartado del presente trabajo. 
Finalmente, las citas de lsabelinia g/abrata (SAL-
TEA) en el Llanvirn de la zona Centroibérica (RA-
BANO, 1984b; GUTIERREZ MARCO et al., 1984c) 
corresponden en parte a /sabe/inia? n. sp. aff. 
glabrata (SALTEA), una forma procedente de las 
«Capas con Cacemia» (Llanvirn Superior); mien-
76 
e w z y 
11 85 72 38 27 
8 .45 37 19 14 
6 38 35 18 11 
5 28 25 13 9 
5 30 26 14 11 
7 46 38 19 13 
10 
8 
50 24 20 
55 32 25 
52 28 20 
tras que las identificaciones de la especie en el 
Llanvirn Inferior se referían a ejemplares mal 
conservados del género Asaphellus, cuyo pigidio 
mal segmentado resulta superficialmente simi-
lar al de lsabelinia n. gen. 
Distribución 
lsabelinia glabrata (SALTEA, 1853) ha sido re-
gistrada en las pizarras del Dobrotiviense (Llan-
deilo) Inferior y Superior de los sinclinales de 
~vas de Est~na (ptos. NE-VII, RE-VII, RE-VIII, 
RE-IX, RE-X), Guadarranque (ptos. PSV-IV, HM-V, 
HM-Vll, RA-11, ROB-1), Herrera del Duque (pto. 
HD-X), Puebla de Don Rodrigo (ptos. PR-IX, Pl-
IVA), Corral de Calatrava (ptos. PZ-11, PZ-111 y 
CO-XVI), Almadén (AC-11, AC-111, AM-1) y Puerto-
llano-Almuradiel (CC-1, VM-111). ,: 
Fuera de nuestro área de trabajo, la especie- ha 
sido señalada en las Pizarras de Luarca de las 
zonas Cantábrica y Asturoccidental-leonesa (PRA-
DO, 1857; JULIVERT y TRUYOLS, 1972; GUTIE-
RREZ MARCO, 1983; en la Cordillera Ibérica 
(GUTIERREZ MARCO, 1986); en los sinclinales 
de Valongo y Bussaco (zona Centroibérica por-
tuguesa: SALTEA, 1853; DELGADO, 1908), y en 
diversas localidades del Macizo Armoricano fran-
cés (sinclinal Saint-Julien-de-Vouvantes/ Angers; 
sinclinorio central armoricano; TROMELIN y LE-
BESCONTE, 1876a-b; BUREAU, 1900; KERFORNE, 
! 
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1901; RACHEBOEUF, 1969; a los que añadimos el 
sinclinal de Mortain-Domfront, de donde hemos 
examinado ejemplares depositados en la colec-
ción Bommel-Breux). 
Jsabe/inia? n. sp. aff. g/abrata (SAL TER, 1853) 
(Lám. 8, figs. 5-6) 
p 1984b Ogygites? glábrata (SALTEA) - RABA· 
NO, tabla 1 (p.p. =lsabelinia glabrata 
(SALTEA)). 
vp 1984c Ogygites? glabrata (SALTEA) - GU-
TIERREZ MARCO et al., p. 301 (p.p.= 
= Jsabelfnia glabrata (SAL TER)) . 
v 1986 Ogygites glabrata (SALTEA) - GU-
TIERREZ MARCO, p. 182 (p.p.=lsabe-
.linia glabrata (SALTEA)). 
Materia( 
CHl-IV: 1 plgldlo (3781 ). HD-VI: 2 pigidios (3782-
3783). HD-Vll: 1 tórax + pigidio (3794), 6 pigidios 
(3795-3800). NE-VI: 5 pigidios (3825-3829). PI-VII: 
1 pigidio (3836). RE-V: 2 pigidios (3859-3860). RE-
VI: 3 pigidios (3861-3863). 
Observaciones 
Bajo esta denominación hemos agrupado diver-
sos pigidios procedentes de los niveles antiguos 
del Llanvirn Superior (•Capas con Cacemia•}, 
que habían sido referidos previamente a l. gla-
brata (SALTEA). De esta especie difieren prin-
cipalmente por presentar un raq!JiS más estrecho 
(20 por 11fo de la anchura total del pigidio, me-
dida en el margen anterior) y bien delimitado, 
con un mayor número de costillas en los flan-
cos (5-5 1 /2), de las que 4 aparecen bien mar-
cadas. La doblez pigidial de /. glabrata resulta 
también un poco más estrecha que en los ejem-
plares estudiados, al tiempo que la ornamenta-
ción externa del raquis es algo distinta, con 
crestas erí terraza menos patentes. 
No obstante, y pese a las diferencias mencio-
nadas, preferimos esperar a disponer de un ma-
yor número de ejemplares para poder realizar 
una caracterización más completa de esta espe-
cie, cuya asignación genérica tampoco puede ser 
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aclarada hasta el descubrimiento de individuos 
completos o cefalones imputables a la misma 
en las localidades estudiadas. 
Distribución 
Llanvirn Superior de los sinclinales de Navas de 
Estena (ptos. RE-V, NE-VI), Herrera del Duque 
(HD-VI, HD-Vll), Almadén (CHl-IV) y Puebla de 
Don Rodrigo (PI-VII). 
Subfamilia ISOTELINAE ANGELIN, 1854 
Género Asaphellus CALLAWAY, 1877 
Sinónimos 
Asaphel/oides KOBAYASHI, 1937, Asaphoon HUT-
CHISON & INGHAM, 1967, Hemigyraspis RAY-
MOND, 1910, Mega/aspidel/a KOBAYASHI, 1937, 
Plesiomegalaspis THORAL, 1946. 
Especie tipo 
Asaphus (lsotelus} Homfrayi SALTEA, 1866, del 
Tremadoc Superior del N de Gales (Gran Bre-
taña). 
Diagnosis (según FORTEY y OWENS, 1987): pág. 
132) 
Formas subisopigias, con los bordes cefálico 
y pigidial planos o ligeramente cóncavos. Gla-
bela delimitada por surcos dorsales apenas mar-
cados, aunque el lóbulo frontal está bien dife-
renciado del área frontal; las ramas laterales 
de los surcos son paralelas o muestran una leve 
constricción a nivel de los ojos. Estos son de 
tamaño pequeño a mediano, y se localizan en la 
mitad de la longitud (exsag.) glabelar o ligera-
mente por delante. Suturas faciales preoculares 
subparalelas y próximas a la glabela; se curvan 
adaxialmente cerca del margen cefálico para en-
contrarse en la línea sagital formando una punta 
obtusa. Las ramas postoculares son netamente 
divergentes; distalmente se curvan hacia atrás, 
recurvándose ligeramente antes de cortar el 
margen cefálico posterior. 
Hipostoma de contorno oval alargado (sag.), re-
dondeado centralmente, y ligeramente cóncavo o 
con una pequeña punta. 
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Raquis pigidial bien definido; áreas pleurales li-
sas o con surcos; hasta 8 pares de costillas. 
Línea interna de la doblez subparalela al margen 
pigidial. 
Especies asignadas 
Los representantes del género Asaphellus CAL-
LAWA Y poseen una distribución geográfica nota-
blemente amplia, independiente aparentemente 
de las paleoprovincias/ de trilobites característi-
cas del Ordovícico Inferior (cf. ZHOU y FORTEY, 
1986). 
Dentro de la •provincia de Selenopeltis•, el gé-
nero Asaphellus se, encuentra representado por 
las siguientes e.sPecies: A. homfrayi (SALTEA, 
1866) y A. phÍtogastron (HUTCHINSON e IN-
GHAM, 1967), del Tremadoc de Gran Bretaña; 
A. whlttty'di (BATES, 1969), del Arenig Superior 
de Gran' Bretaña; A. graff/ (THORAL, 1946) y A. 
lugneensis PILLET, COURTESSOLE y VIZCAINO, 
1985, del Arenlg de Francia; A. pernerl HOLUB, 
1911, y A. des/deratus (-BARRANDE, 1872), del 
Arenig y Llanvirn, respectivamente, de Checos-
lovaquia; A. cianus CVERNEUIL y BARRANDE, 
1856) y A. toledanus (GIL CID, 1976), del Llanvirn 
Inferior de Espalia. 
Asaphus (Plesiomega/aspis?) imfouti GIGOUT, 
1951, del Llanvirn Inferior? de Marruecos, puede 
ser un representante del género Asaphellus. 
Distribución 
Tremadoc - Llanvlrn Inferior. 
Gran Bretaña, Francia, Checoslovaquia, España, 
Marruecos?, Argentina, Bolivia, URSS, China, 
América del Norte, Corea del Sur, Australia, 
Tasmania, Tailandia. 
Asaphellus toledanus (GIL CID, 1976) 
(Lám. 7, figs. 1-11; lám. 8, fig. 4) 
1966 Asaphus nobilis BARRANDE - PE-
REZ REGODON, p. 8, foto 2. 
1968 Asaphellus cf. glabratus (SHARPE) -
RANSWEILER, p. 40; figs. 2k+1. 
1972b Hemigyraspis glabrata SALTEA - GIL 
CID, lám. 1, fig. 11. 
*vp 1976 Ogygiocaris toledana n. sp. - GIL 
CID, pp. 5-6; lám. 1, fig. 4. 
1984b Ogygiocaris? toledana GIL CID - RA-
BANO, tabla 1. 
Holotlpo 
Caparazón casi completo, figurado por GIL CID 
(1976: lám. 1, fig. 4) y en el presente trabajo 
(lám. 7, fig . 1). Procede de la mitad inferior de 
las ·Pizarras con Neseuretus•, Llanvirn Inferior, 
de la localidad de San Pablo de los Montes (To-
ledo). Está depositado en el Departamento de 
Paleontología de la Universidad Complutense de 
Madrid, con el núm. SP-5 de la colección GIL 
CID. 
Material 
Se han estudiado un total de 64 ejemplares, pro-
cedentes de las siguientes localidades: AC-1: 
LAMINA 6 
Figuras 1-10.-lsabellnla glabrata (SALTEA, 1853), del Dobrotivlense (Llandeilo) de Calzada de Calatrava, Ciudad Real 
(figs. 1·2, 7-10), Almadenejos, Ciudad Real (fig. 3), Almodóvar del Campo, Ciudad Real (fig. 4) y Pozuelos de Calatrava, 
Ciudad Real (figs. 5-6). 
1. Cranldio. CC-1 3757; X 1,8. 
2. Pigldio mostrando la doblez. CC-1 3759; x 1.4. 
3. Glabela en la que destacan las áreas musculares Indicadas por un color más oscuro. AM-1 3714; X2.4. 
4. Plgldio incompleto. AC-11 3708; x 1,5. 
5- 6. Plgldlo lndeformado en vista lateral (flg . 5) y dorsal (fig. 6) . PZ-11 3849; x 2. 
7. Detalle del extremo raquídeo del pigidio, mostrando áreas de inserción muscular. CC-1 3759 (fig. 2); x 4. 
8-10. Plgldio indeformado mostrando la doblez, en vista lateral (fig . 8), dorsal oblicua (fig. 9) y dorsal (fig. 10). CC-1 
3775; X2. 
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2 pigidios (3510-3511); CC-111: 1 caparazón incom-
pleto (3512). CH/-/: 1 cranidio (3513), 2 hiposto-
mas (3514-3515), 1 pigidio (3516). HD-1: 2 pigidios 
(3517-3518)). HM-111: 1 cranidio (3519). NE-111: 1 ca-
parazón completo (3520), cranidio (3521 ), 1 hi-
postoma (3522), 3 pigidios (3523-3525). NE-IV: 
1 pigidio (3526). NE-V: 2 cranidios (3527-3528). 
RE-111: 1 pigidio (3529). RE-IV: 1 cefalón (3530), 
1 pigidio (3531). RE-XIII: 1 pigidio (3532). SP-1/: 
4 caparazones completos (SP-5, 3533-3535; mat. 
GIL CID, 1976); 4 cranidios (3536-3539), 3 hipos-
tomas (3540-3542), 7 pigidios (3543-3549). VPA: 
2 ejemplares casi completos (3550-3551), 3 ce-
falones + tórax (3552-3554), 4 cranidios (3555-
3558), 2 hipostomas (3559-3560), 12 pigidios 
(3561-3572). 
Diagnosis 
Glabela bien definida; surcos dorsales laterales 
con constricción a nivel de los ojos, y lóbulo fron-
tal redondeado. Ojos grandes, pegados a la gla-
bela y localizados inmediatamente por detrás de 
la mitad de la longitud· (sag.) cefálica. Puntas 
genales largas. Pigidio con 3 a 4 anillos raquídeos 
mal marcados más pieza terminal, y flancos con 
4 a 5 costillas lisas. Hay borde posterolateral 
bien definido. Doblez pigidial ancha, con línea 
interna recta. 
Descripción 
El caparazón presenta un relieve poco acusado 
en todos sus tagmas. El cefalón posee aproxi-
madamente la misma longitud (sag.) que el pigi-
dio, si bien la anchura (tr.) de este último es el 
75 por 100 de la anchura cefálica total. 
La glabela está bien definida por unos surcos 
dorsales laterales rectos, con una leve constric-
ción a nivel de los ojos, y un lóbulo frontal re-
dondeado, bien delimitado anteriormente. En ella 
se aprecian 4 pares de áreas musculares, obli-
cuo hacia atrás el primer par, y perpendiculares 
a los surcos dorsales y paralelos entre sí los 
tres restantes. Hay un tubérculo sagital inme-
diatamente por delante del surco occipital. Este 
es poco profundo, definiendo un anillo occipital 
que no varía en anchura (sag. y exsag.) en toda 
su longitud. 
El área preglabelar es plana y estrecha (sag.); 
representa el 15 por 100 de la longitud cefálica 
total. Se continúa lateralmente en unas librígenas 
también planas y lisas, que se prolongan en unas 
puntas genales de base ancha (tr.) y extremos 
finos y puntiagudos, que se extienden hasta el 
6.º segmento torácico. 
Los ojos son grandes y reniformes. Se encuen-
tran prácticamente pegados a la glabela, con los 
extremos anteriores situados inmediatamente por 
detrás de la mitad de la longitud (sag.) cefálica 
total. La sutura facial es isoteliforme; las ramas 
anteriores son ligeramente divergentes entre 
sí por delante de los lóbulos palpebrales, a con-
tinuación se curvan hacia delante y finalmente 
hacia dentro para encontrarse mesialmente for-
mando una ojiva amplia. Las ramas posteriores 
corren hacia fuera oblicuas, y cortan el margen 
posterior en un punto situado en la mitad ex-
terna de dicho margen. 
LAMINA 7 
Figuras 1-11.-Asaphel/us toledanus (GIL CID, 1976), del Llanvirn Inferior de San Pablo de los Montes, Toledo (figs. 1-4, 
6-9), Ventas con Peña Aguilera, Toledo (figs. 10-11) y Chillón, Ciudad Real (fig. 5) . 
1. Holotipo. Caparazón completo. SP-11-5; x 1,6. 
2-3. Caparazón completo con cranidio desarticulado e hipostoma in situ, molde interno (fig. 2) y externo (fig. 3); SP-11 
3535; ambos X3. 
4. Pigldio deformado. SP-11 3543; x 2,5. 
5. Hipostoma. CHl-1 3514; X2,8. 
6. Cranidio ligeramente deformado. SP-11 3536; x 2.4. 
7. Cranidio. SP-11 3537; x3,9. 
8. Réplica en látex de un tórax incompleto + pigidio. SP-11 3544; x 2,7. 
9. Cefalón incompleto. SP-11 3539; x 1,8. 
10. Caparazón casi completo. VPA 3551; x 1,4. 
11. Cranidio incompleto. VPA 3555; X 1,5. 
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El hipostoma es de contorno subcircular, suave-
mente convexo y ligeramente más largo (sag.) 
que ancho (tr.). El cuerpo central se encuentra 
bien separado del borde por un surco profundo. 
Este cuerpo es elíptico, convexo y está dividido 
en dos lóbulos. El anterior es de gran tamaño, 
mientras que el lóbulo posterior es muy reduci-
do, representando el 12 por 100 de la longitud 
(sag.) total del cuerpo central. Hay un par de 
máculas grandes y alargadas. El borde es plano, 
ensanchándose progresivamente hacia atrás, y 
muestra el margen posterior entero. En él se 
aprecian líneas en terraza paralelas al margen. 
El tórax está compuesto por ocho segmentos. El 
raquis está bien definido por los surcos dorsales 
y presenta un ligero estrechamiento (tr.) en los 
anillos posteriores. Las pleuras poseen unos 
surcos oblicuos bien marcados que terminan an-
tes del extremo pleural, en el margen posterior 
de la faceta de articulación. 
El contorno del pigidio es subparabólico; su lon-
gitud (sag.) es el 70 por 100 de la anchura (tr.) 
medida en el margen anterior. El raquis está bien 
definido lateral y posteriormente; ocupa (sag.) el 
75 por 100 de la longitud (sag.) pigidial total. 
Transversalmente, su anchura en el margen an-
terior es el 30 por 100 de la anchura pigidial 
total. En él se cuentan de 3 a 4 anillos mal de-
finidos por unos surcos interanulares someros, 
más una pieza terminal que representa algo 
menos de la mitad de la longitud (sag.) axial. 
En las áreas pleurales se cuentan de 4 a 5 cos-
tillas lisas, también mal definidas por unos sur-
cos poco profundos. No alcanzan el margen pigi-
dial, por lo que el borde posterolateral es re-
lativamente ancho y cóncavo. La doblez pigidial 
es ancha, afectando a más de la mitad del área 
costal; su línea interna es recta y corre aproxi-
madamente desde la mitad del margen anterior 
del flanco hasta el extremo posterior del raquis. 
En la doblez se aprecian líneas en terraza, para-
lelas al margen pigidial las internas y oblicuas al 
mismo las que terminan en las porciones late-
rales de las áreas costales; en la región post-
axial todas son paralelas al margen. 
Observaciones 
El género Asaphel/us CALLAWAY ha sido restrin-
gido tradicionalmente a niveles del Tremadoc, 
aunque recientemente COURTESSOLE et al. 
(1985) y FORTEY y OWENS (1987) han ampliado 
su distribución incluyendo especies del Arenig. 
Asaphellus toledanus (GIL CID, 1976) constituye, 
por tanto, junto con A. cianus (VERNEUIL y BA-
RRANDE, 1856) y A. desideratus (BARRANDE, 
1872), los representantes más jóvenes del géne-
ro, que de esta forma ve ampliada su distribu-
ción a los materiales del Llanvirn Inferior. 
En A. toledanus se pueden reconocer todas las 
características típicas del género, como son el 
recorrido de la sutura facial, las estructuras gla-
belar y pigidial, y el tipo de hipostoma. Es una 
forma que se encuentra estrechamente relacio-
pada con A. lu.gneensis PILLET, COURTESSOLE y 
VIZCAINO, 1985, de la Formación Gres de Fou-
TABLA 9 
Medidas (en mm.) de algunos ejemplares de Asaphellus toledanus (GIL 
de las abreviaturas, ver la figura 8. 
CEFALON 
A B e DS K 
SP-11 5 19 16 5 4 8 
SP-11 3533 9 8 3 1 6 
SP-11 3534 8 7 3 1 5 





CID, 1976). Para explicatión 
PIGIDIO 
w z y 
24 14 11 
16 7 6 
15 6 5 
12 9 
42 23 14 
44 23 17 
12 8 5 
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Ion (Arenig) de la Montagne Noire (SE de Fran-
cia). Ambas especies comparten unas configura-
ciones pigidial y del hipostoma similares, si 
bien la glabela es proporcionalmente más an-
cha y los ojos se encuentran en una posición 
más anterior en A. /ugneensis. Este último carác-
ter se aprecia también en la otra especie del gé-
nero presente en el Llanvlrn Inferior hispano, 
A. cianus (VERNEUIL y BARRANDE, 1856), dife-
renciándose ésta además de A. to/edanus por el 
diferente recorrido de las ramas anterior y pos-
terior de la sutura facíal, y por la práctica ausen-
cia de costillas en el molde externo del pigidio. 
Asaphellus to/edanus se diferencia asimismo de 
A. whittardi (BATES, 1969), del Arenig Superior 
de Gales, por la ,Posesión de un menor número 
de anillos raqullÍeos en el pigidio (3-4 en A. to-
ledanus vs .. 10 en A. whittardi: cf. FORTEY y 
OWENS, W87), así como por unas costillas lisas 
frente a/los surcos pleurales presentes en las 
costillas de la forma galesa. 
Asapheifus toledanus es un asáphido bastante 
común en los niveles der Llanvirn Inferior de las 
•Capas con Tristani•, donde aparece general-
mente asociado a Ogyginus? forteyi n. sp. Los 
ejemplares adultos no alcanzan grandes tama-
ños, a diferencia de la última especie menciona-
da, cuyos enormes pigidios pueden llegar a 
confundirse con los de A. toledanus debido a que 
a lo largo de su desarrollo sufren una someriza-
ción progresiva de los surcos pigidiales. 
Distribución 
Llanvirn Inferior de los sinclinales de Algodor-
Milagro (pto. VPA), Navas de Estena (ptas. NE-
111 a NE-V, RE-111, RE-IV, RE-Xlfl y SP-11), Guada-
rranque Jpto. HM-111), Benazaire (pto. HD-1), Puer-
tollano-Almuradiel (pta. CC-111) y Almadén (ptas. 
AC-1 y CHl-1). 
Asaphellus cianus (VERNEUIL y BARRANDE, 
: 1856) 
(Lám. 8, figs. 1-3) 
*v 1856 Asaphus Cianus n. sp. - VERNEUIL y 
BARRANDE, pp. 40-41; lám. 23, fig. 3. 
1875a Asaphus cianus BARRANDE y VER-
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NEUIL - MALLADA, p. 22; lám. 3, 
fig. 4. 
? 1876a Asaphus cianus VERNEUIL & BARRAN-
DE - TROMELIN y LEBESCONTE, pá-
gina 632. 
1908 Asaphus cf. Cianus VERNEUIL & BA-
RRANDE - DELGADO, p. 106. 
? 1912 Asaphus cianus VERNEUIL y BARRAN-
DE - MALLADA y DUPUY DE LOME, 
p. 37. 
? 1915 Asaphus cianus VERNEUIL y BARRAN-
DE - HERNANDEZ SAMPELAYO, pá-
gina 299. 
non 1916 Asaphus cianus VERNEUIL y BARRAN-
DE - GOMEZ DE LLARENA, p. 12. 
non 1966 Asaphus cianus VERNEUIL y BARRAN-
DE - PEREZ REGODON, p. 8, foto 1 
( =Asaphidae indet.). 
vp 1972b Paramega/aspis sp. - GIL CID, lá-
mina 1, fig. 7. 
v 1976 Niobella sp. - GIL CID, p. 2; lám. 1, 
fig. 1. 
1984b Asaphellus? cianus (VERNEUIL y BA-
RRANDE) - RABANO, tabla 1. 
Lectotipo 
Designado aquí como el fragmento de cefalón 
más tórax figurado por VERNEUIL y BARRANDE 
(1856: lám. 23, fig. 3) y en el presente trabajo 
en la lám. 8, fig. 1. Procede de la localidad de-
nominada •Huerta del Llano•, al NO de Chillón 
(Ciudad Real), en unos niveles de probable edad 
Llanvirn Inferior. Está depositado con el número 
T. 178 en las colecciones de la E. N. S. M. de 
París, ubicadas actualmente en la Universidad 
Claude Bernard (Lyon, Francia). 
Material 
Además del lectotipo, hemos estudiado un ce-
falón más pigidio, figurado por GIL CID (1972: 
lám. 1, fig. 7: SP-11 4006; pta. SP-11, sinclinal de 
Navas de Estena: Llanvirn Inferior) y los moldes 
interno y externo de un caparazón completo (PR-
11 3573), procedente del Llanvirn Inferior del sin-
clinal de Puebla de Don Rodrigo (pta. PR-11). 
Diagnosis 
Glabela con los surcos dorsales laterales rectos 
y poco profundos; margen anterior del lóbulo 
6-1 
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frontal casi rectilíneo. Area preglabelar muy 
estrecha (sag.). Ojos muy adelantados, localiza-
dos prácticamente en la mitad (sag.) anterior del 
cefalón. Las ramas preoculares de la sutura facial 
describen un arco muy pronunciado hacia dentro 
nada más salir del lóbulo palpebral; las ramas 
posteriores son ampliamente sigmoidales, con 
sus tercios posteriores paralelos entre sí. 
Pigidio de contorno parabólico, de menor longi-
tud (sag.) que el cefalón. Molde externo liso; sólo 
está marcada la fac~ta articular. En el molde 
interno se reconocen 4 costillas definidas por 
unos surcos muy débiles. Hay borde postero-
lateral. 
Descripción 
El relieve del caparazón es muy moderado en 
todos sus tagmas. 
El cefalón tiene un contorno elíptico; su longitud 
(sag.) ~s la mitad de la anchura (tr.) medida en 
el margen posterior. La glabela es ancha, lisa y 
con los surcos dorsales laterales paralelos entre 
sí, aunque con una ligera entalladura a nivel de 
los ojos, y el surco dorsal anterior levemente 
arqueado. En vista lateral, el lóbulo frontal cae 
de una forma bastante rápida hacia este último 
surco dorsal. No se ha observado la presencia 
de surcos oblicuos en las regiones adyacentes 
al lóbulo frontal. 
El área preglabelar es muy estrecha (sag.) y 
plana; ocupa (sag.) menos del 10 por 100 de la 
longitud cefálica total. 
Los ojos son semilunares y se localizan en una 
posición muy anterior; el extremo posterior del 
lóbulo palpebral se sitúa (exsag.) a nivel de la 
mitad de la longitud de la glabela. La distancia 
existente entre el extremo posterior del ojo y 
el margen posterior cefálico (dimensión D5) es 
igual o ligeramente mayor (aprox. el 20 por 100 
más) que la longitud ocular (dimensión C). 
Las ramas preoculares de la sutura facial reco-
rren unos pocos milímetros paralelas entre sí 
para, a continuación, describir un arco muy ce-
rrado hacia dentro antes de llegar al margen 
cefálico y correr a lo largo del borde anterior 
de una forma intramarginal; se encuentra en la 
mitad del margen anterior formando una ojiva 
abierta. Las ramas postoculares de la sutura 
emergen de los extremos posteriores de los ojos 
con un trazado ampliamente sigmoidal y obli-
cuas hacia atrás; son paralelas entre sí en el 
último tercio de su recorrido. 
Las librígenas son anchas y subtriangulares. De-
bido al estado de conservación de los escasos 
ejemplares obtenidos, no· se puede apreciar la 
existencia o no de surcos o bordes laterales. 
Se continúan posteriormente en unas puntas 
genales de base ancha, que en el ejemplar PR-11 
3573 se extienden hasta el sexto segmento to-
rácico. 
Doblez ventral del cefalón e hipostoma descono-
cidos. 
El tórax está constituido por ocho segmentos. 
El raquis está bien definido y es suavemente fu-
siforme en sentido caudal; ocupa transversal-
mente el 35 por 100 de la anchura torácica (me-
dida en el margen anterior). Las pleuras poseen 
LAMINA 8 
Figuras 1-3.-Asaphellus cianus (VERNEUIL y BARRANDE, 1856), del Llanvirn Inferior de Chillón, Ciudad Real (fig .1), San 
Pablo de los Montes, Toledo (fig. 2), y Puebla de Don Rodrigo, Ciudad Real (fig. 3). 
1. Lectotipo. Cefalón + tórax incompletos. T-178; X0,8. 
2. Cefalón + pigldlo. SP-11 4006; X 1,8. 
3. Capara;:ón completo. PR-11 3573; x4,7. 
Figura 4.-Asaphellus to/edanus (GIL CID, 1976). del Llanvirn Inferior de Ventas con Peña Aguilera (Toledo). 
Pigidio mostrando la doblez. VPA 3571; X 1,9. 
Figuras 5-6.-/sabe/inia? n. sp. aff. glabrata (SALTEA, 1853), del Llanvirn Superior de Retuerta de Bullaque, Ciudad Real 
(fig. 5) y Navas de Estena, Ciudad Real (fig. 6). 
5. Pigidio incompleto. RE-V 3859; x 1,2. 
6. Réplica en látex de un pigidio. NE-VI 3828; x 1,5. 
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unos surcos profundos y oblicuos, que finalizan 
antes de alcanzar sus extremos distales. 
El contorno del pigidio es semicircular. La an-
chura pigidial en el margen anterior es el doble 
de su longitud (sag.). El raquis es fusiforme y 
está bien definido lateral y posteriormente ; 
sufre un estrechamiento posterior muy rápido y 
sagitalmente ocupa el 80 por 100 de la longitud 
pigidlal total. La segmentación raquídea está 
muy poco pronunciada, lo mismo que ocurre en 
el área costal; en el molde interno se cuentan 
4 costillas apenas pronunciadas. El único surco 
bien marcado es el correspondiente a la faceta 
de articulación con el último segmento torácico. 
El borde posterolateral es muy ancho y levemen-
te cóncavo en vista lateral. 
Medidas (en mm.; para explicación de las abre-
viaturas, ver la fig. 8) 
PR-11 3573: A=6; B=5; C=2; D5=2; 1=11; K= 
=3; W=9 X=2; Z=4; Y=3. 
SP-11 4006: A=31; B=29; C=9; D5=11; K=20. 
Observaciones 
El hallazgo de nuevo material referible a la es-
pecie Asaphellus cianus (VERNEUIL y BARRAN-
DE, 1856) reviste gran interés porque hasta el 
momento este taxón . permanecía de hecho res-
tringido a su lectotipo, un ejemplar fragmentario 
carente de pigidio, cuyas limitaciones impedían 
adscribirle a cualquier género concreto. Las res-
tantes menciones de la especie en los trabajos 
de MALLADA y DUPUY (1912), HERNANDEZ 
SAMPELAYO (1915) y GOMEZ DE LLARENA 
( 1916) no son constatables debido a su naturale-
za (carecen de descripciones o figuras), y la 
revisión del material original de este último au-
tor, conservado en las colecciones del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, lo 
único que ha permitido establecer es que nin-
guno de sus ejemplares corresponde a la espe-
cie. En este sentido, las referencias menciona-
das con anterioridad corresponden probablemen-
te (al menos en parte) a Ogyginus? forteyi n. sp., 
una especie de dimensiones similares y con cier-
to parecido morfológico (ver las diferencias en-
tre ambos taxones en el apartado correspon-
diente a O? forteyi n. sp.). 
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Por lo que respecta a la edad de A. cianus, el 
nuevo material procede en su totalidad de los 
materiales del Llanvirn Inferior basal, edad que 
podemos extrapolar también al lectotipo, ya que 
la localidad ·Huerta del Llano• incluye en reali-
dad una sucesión trilobítica muy continua desde 
el Llanvirn Inferior hasta el Dobrotiviense (Llan-
deilo) Inferior. 
Distribución 
Llanvirn Inferior de los sinclinales de Navas de 
Estena (pto. SP-11), Almadén (•Huerta del Llano•) 
y Puebla de Don Rodrigo (pto. PR-11), localiza-
dos todos ellos en la parte meridional de la 
zona Centroibérica del Macizo Hespérico. 
Subfamilia OGYGIOCARIDINAE RAYMOND, 
1937 
Género Ogyginus RAYMOND, 1912 
Especie tipo: 
Asaphus corndensis MURCHISON, 1839, del 
Llanvirn de Gran Bretaña. 
Diagnosis (según FORTEY y OWENS, 1987: pág. 
142) 
Sutura preocular intramarginal, aunque en algu-
nos individuos corre muy cerca del margen ce-
fálico. Glabela lageniforme, más ancha (tr.) en 
el lóbulo frontal, y con hasta 3 pares de impre-
siones musculares débiles. Anillo occipital mal 
definido. Borde frontal estrecho (sag.), plano o 
levemente convexo. El surco cefálico anterior 
se continúa en el área preocular de la mejilla 
sólo en las especies estratigráficamente más 
jóvenes, finalizando en la sutura facial preocular. 
Hipostoma con margen posterior entero y ·~cu­
minado. 
Segmentos torácicos con los surcos dorsales en 
zig-zag. Raquis pigidial compuesto por 11 ani-
llos como máximo; áreas pleurales con 7 a 
9 pares de costillas; surcos pleurales profundos 
y anchos; los surcos interpleurales, cuando exis-
ten , son débiles. 
Especies asignadas 
Ogyginus armoricanus (TROMELIN y LEBESCON-
TE, 1876), del Arenig de Francia; O. corndensis 
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(MURCHISON, 1839), del Lianvirn y Llandeilo 
de Gran Bretaña; O. hybrldus (SALTEA, 1866), del 
Arenig de Gran Bretaña; O. intermedius ELLES, 
1940, O. grandis WHITTARD, 1964, O.? laticosta-
tus (SALTEA, 1866) y O. porcatus WHITTARD, 
1964, del Llanvirn de Gran Bretaña; O. orbensis 
PILLET, COURTESSOLE y VIZCAINO, 1985, y O. 
planus CTHORAL, 1946), del Arenlg de Francia; 
O. terranovicus DEAN, 1978, del Arenig de Terra-
nova. 
En la Península lbéric,a, el género se encuentra 
representado por Ogyglnus? forteyi n. sp., carac-
terístico de los niveles más bajos del Llanvirn. 
La cita de O. cf. armoricanus en el Llanvlrn Infe-
rior de la Formación Cacemes (Portugal: ROMA-
NO et al., 1986) puede ser asimilada a Ogyginus? 
forteyi n. sp. 
Distribuptón 
Arenig-Llandeilo. 
Península Ibérica, Francia, Gran Bretaña y Ca-
nadá. 
Ogyginus? forteyi n. sp. 
(Lám. 9, figs. 1-8; lám. 10, figs. 1-11) 
1875a Asaphus glabratus SHARPE - MALLA-
DA, p. 22; lám. 4, fig. 2. 
1956 Hemigyraspis cf. glabrata (SALTEA) -
THADEU, pp. 12-14; lám. 3. 
v 1972b Hemlgyraspis glabrata (SALTEA)- GIL 
CID, pp. 91-92; lám. 1, figs. 11-12; lá-
mina 2, fig. 3; fig . texto 2. 
1984b/ Ogyginus sp. - RABANO, tabla 1. 
1986 Ogyglnus et. armoricanus CTROMELIN 
y LEBESCONT):) - ROMANO et al., 
pp. 428-429; lám. 1, fig. 1. 
Derivación del nombre 
La especie está dedicada al Dr. R. A. FORTEY 
(British Museum - ·Natural History-), Londres. 
Holotipo 
Molde interno de un caparazón casi completo y 
algo deformado (VPA 3574), figurado en la lám. 9, 
fig . 1. Está depositado en el Departamento de 
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Paleontología de la Universidad Complutense de 
Madrid, dentro de las colecciones de la autora. 
Paratipos 
Se han recogido un total de 130 ejemplares en 
las localidades que a continuación se detallan: 
AC-1: 3 pigidios (3575-3577). CC-111: 1 caparazón 
incompleto (3578). CH/-/: 2 cranidios (3579-3580), 
1 pigidio (3581). NE-111: 3 cefalones (3582-3584), 
1 cranidio (3585), 2 hipostomas (3586-3587), 5 pi-
gidios (3588-3592). NE-IV: 2 cranidios (3593-3594), 
1 hipostoma (3595), 3 pigidios (3596-3598). NE-V: 
4 pigidios (3599-3602). PR-111: 1 pigidio (3603). 
PR-VI: 2 pigidios (3604-3605). RE-IV: 1 caparazón 
casi completo (3606), 7 cefalones (3607-3613), 
5 hipostomas (3614-3618), 4 cranidios (3619-3622), 
13 pigidios (3623-3635). SP-111 /IV: 2 pigidios 
(3636-3637). VPA: 6 ejemplares casi completos 
(3638-3643), 17 cefalones (3644-3660). 8 cranidios 
(3661-3668), 9 hipostomas (3669-3677), 27 pigi-
dios (3678-3704). 
Localidad y estrato típicos 
Ventas con Peña Aguilera (Toledo), arroyo del 
Acebrón (pto. VPA), aproximadamente 1.925 m. 
al E del kilómetro 66,500 de la carretera C-403 
(Torrijos-Piedrabuena). La localidad corresponde 
a pizarras arcillosas situadas en la parte alta de 
la mitad inferior de las •Pizarras con Neseure-
tus•, referibles con seguridad al Llanvirn In-
ferior. 
Diagnosis 
Cefalón y pigidio de contorno semicircular; la 
longitud (sag.) pigidial es el 65-70 por 100 de la 
longitud cefálica total. Glabela lisa, bien defini-
da, con surcos dorsales paralelos y lóbulo fron-
tal redondeado. Ojos grandes, próximos a la gla-
bela. Ramas preoculares de la sutura facial li-
geramente divergentes. Hipostoma con bordes 
laterales anchos (tr.) y pequeña muesca central 
en el margen posterior. 
Pigidio con raquis bien definido, compuesto por 
7 a 8 anillos, y flancos con 6 costillas lisas; 
surcos interpleurales muy profundos. Borde pos-
terolateral ancho y bien configurado. 
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Descripción 
Cefalón de contorno semicircular, de mayor lon-
gitud (sag.) que el pigidio. En general, el relieve 
es moderado en los ejemplares holaspis jóvenes, 
mientras que en los adultos éste está muy mar-
cado, sobre todo la convexidad de la glabela. 
Esta es lisa y se encuentra muy bien definida 
por unos surcos dorsales laterales paralelos, con 
una leve entalladura a nivel de los ojos, y con 
un surco preglabelar parabólico. No hay un surco 
occipital propiamente dicho. En la base glabelar 
hay un pequeño tubérculo axial. Area preglabelar 
muy estrecha y plana. 
Los ojos son grandes y semilunares. Están situa-
dos muy próximo~ á la glabela, aproximadamen-
te en la mitad d'e la longitud (exsag.) cefálica, 
representand9 'ta distancia entre los extremos 
palpebraleivfitl 35 por 100 de la longitud (sag.) 
glabelar,/las ramas preoculares de la sutura 
facial són ligeramente divergentes; poco antes de 
llegar al margen anterior se curvan hacia dentro 
para seguir un recorrido intramarginal. Las ramas 
posteriores de la sutura son sigmoidales y cortan 
los márgenes posteriores del cefalón en sendos 
puntos situados en sus mitades (tr.) respec-
tivas. 
Las librígenas son grandes, planas y subtrian-
gulares; se prolongan en unas puntas genales 
finas y de sección circular que se extienden has-
ta el 6.º segmento torácico. 
La doblez cefálica es ancha y cóncava, con lí-
neas en terraza densamente dispuestas y para-
lelas al margen cefálico. 
El hipostoma tiene un contorno circular, aunque 
algo alargado en sentido sagital. Posee un par de 
alas anteriores grandes y alargadas, dirigidas 
hacia atrás, y un cuerpo central ligeramente con-
vexo. En la región más posterior del cuerpo · hay 
un par de máculas prominentes. Los bordes la-
terales son anchos (tr.) y planos; el borde pos-
terior, más estrecho (sag.), tiene en su margen 
una pequeña muesca axial. Todo el hipostoma 
está cubierto por líneas en terraza: en forma 
de U abierta en el cuerpo central, y práctica-
mente paralelas al margen en los bordes. 
El tórax está compuesto por 8 segmentos. El 
raquis se estrecha (tr.) levemente hacia atrás y 
se encuentra bien definido por unos surcos dor-
sales profundos y con un recorrido en zig-zag. 
Las pleuras tienen unos surcos también profun-
dos y ligeramente oblicuos hacia atrás, que fina-
lizan exteriormente en el margen pleural poste-
rior, por detrás de la faceta de articulación. Hay 
líneas en terraza en los anillos raquídeos y en 
las facetas pleurales. 
El pigidio tiene un contorno parabólico y pre-
senta un relieve acusado. En vista lateral, el ra-
quis sobresale por encima de los flancos y, en 
ejemplares no deformados, éstos son fuertemen-
te convexos sobre todo en el borde posterolate-
ral. En caparazones holaspis con pigidios de 
1 O mm. de longitud (sag.), la longitud pigidial 
es el 65 por 100 de la longitud cefálica; en ejem-
plares de mayor tamaño (pigidios dé 45 mm.) el 
valor estimado es del 70 por 100. 
El raquis es ancho y fusiforme, y está bien de-
finido lateral y posteriormente; ocupa (tr.) el 
25 por 100 de la anchura pigidial medida en el 
margen anterior. 
En los flancos se cuentan 6 costillas lisas con 
unos surcos pleurales profundos. El borde pos-
terolateral muestra una anchura uniforme y está 
LAMINA 9 
Figuras 1-8.-0gyglnus? forteyi n. sp., del Llanvirn Inferior de Ventas con Peña Aguilera, Toledo. 
1. HolotÍpo. Caparazón casi completo y ligeramente deformado. VPA 3574; x 2, 1. 
2-3. Paratipo. Cefalón incompleto + pigidio en vista dorsal (flg. 2) y lateral (fig . 3) , de un ejemplar enrollado. VPA 
3645; x0,95. 
4. Paratipo. Caparazón incompleto. VPA 3640; x 1,6. 
5. Paratipo. Caparazón completo en vista antero-lateral oblicua. VPA 3638; x 1,7. 
6. Paratipo. Cefalón incompleto, mostrando el recorrido de la sutura facial. VPA 3659; x 0,9. 
7. Paratipo. Fragmento cranidlal. VPA 3662; x 0,9. 
8. Réplica en látex de un caparazón incompleto. VPA 3639; x 1,3. 
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muy bien definido en toda su longitud. La línea 
interna de la doblez es recta y corre desde la 
mitad del margen anterior del flanco hasta el 
extremo del raquis. En la doblez, las líneas en 
terraza, en disposición apretada, son paralelas al 
margen pigidial. 
Medidas (en mm.; para explicación de las 
abreviaturas, ver la fig. 8) 
VPA 3638: A=14; 8=13; C=5; 05=4; 1=22; 
K=9; W=20; X=6; Z10; Y=8. 
NE-111 3588: W=158; X=40; Z=94; Y=74. 
Relaciones y diferencias 
Las especies más afines a Ogyginus? forteyi n. 
sp. son Ogyginus terranovicus DEAN, 1978, del 
Arenig de Bell lsland (Terranova) y Ogyginus ar-
moricanÚs (TROMELIN y LEBESCONTE, 1876), del 
Arenig del O de Francia, que poseen un núme-
ro de costillas similar al de la especie ibérica, 
si bien difieren de ésta principalmente porque 
los surcos pigidiales son mucho menos profun-
dos, y en el cefalón los ojos son más pequeños 
y ocupan una posición más anterior. 
De Ogyginus orbensis PILLET, COURTESSOLE y 
VIZCAINO, 1985, del Arenig del SE de Francia, 
O.? forteyi n. sp. se diferencia por sus puntas ge-
nales de mayor longitud, los ojos de mayor ta-
maño y una glabela más convexa. 
Ogyginus corndensis (MURCHISON, 1839), del 
Llanvirn y Llandeilo británico, especie tipo del 
género, posee 8 costillas pigidiales, frente a las 
6 de O.? forteyi n. sp., además de una glabela 
menos convexa, con surcos glabelares marcados. 
Por el número de costillas pigidiales, la especie 
ibérica difiere también del resto de las formas 
del Llanvirn británico Ogyginus grandis WHIT-
T ARD, 1964 (con 8 costillas), O. intermedius EL-
LES, 1940 y O. porcatus WHITTARD, 1964, las 
dos últimas con 9 costillas en el pigidio. 
Observaciones 
El nuevo ogygiocaridino caracterizado en los ni-
veles del Llanvirn Inferior de la zona Centroibéri-
ca podría inscribirse en el género Ogyginus dada 
la similitud que presentan todos los caracteres 
del caparazón dorsal. Así, la morfología glabelar 
y pigidial, y el recorrido de la sutura facial de 
la especie ibérica concuerdan muy bien con las 
restantes especies del género. Sin embargo, en 
la región ventral del caparazón, el hipostoma di-
fiere notablemente del considerado típico del 
género (cf. HUGHES, 1979) y por la presencia en 
el mismo de un borde posterolateral ancho se 
aproxima más al de algunos representantes de 
la subfamilia lsotelinae. No obstante, la estruc-
tura pigidial de éstos es muy diferente de la 
descrita en Ogyginus? forteyi n. sp., cuya afini-
dad genérica preferimos dejar en nomenclatura 
abierta hasta que conozcamos la morfología de 
los hipostomas de las especies de Ogyginus 
donde aún no se conocen con suficiente detalle. 
LAMINA 10 
Figuras 1-11.-0gyginus? forteyi n. sp., del Llanvirn Inferior de Ventas con Peña Aguilera, Toledo (figs. 1-10) y Navas de 
Estena, Ciudad Real (fig. 11). 
1. Paratipo. Cranidio. VPA 3661; X 1,8. 
2. Paratlpo. Cranidlo en vista lateral. VPA 3663; x 1,7. 
3. Paratipo. Detalle de la superficie visual del ejemplar figurado en la lám. 9, fig. 6. VPA 3659; X 15. 
4. Paratipo. Cranidio deformado. VPA 3664; X 0,8. 
5. Paratipo. Hipostoma. VPA 3672; X 1,5. 
6. Réplica en látex de un hlpostoma. VPA 3671; x 2,6. 
7. Paratipo. Pigidio en vista dorsal mostrando la doblez. VPA 3680; x 1,4. 
8. Paratipo. Pigidio. VPA 3682; X 1,5. 
9. Paratipo. Pigldio juvenil indeformado en vista lateral. VPA 3678; X2. 
10. Paratipo. Detalle de la ornamentación raquídea del pigidio. VPA 3679; x3,9. 
11. Paratipo. Pigidio adulto de gran talla, donde se aprecian restos de la superficie externa (con segmentación ate-
nuada) y la doblez ventral. NE-111 3588; x0,7. 
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Ogyginus? forteyi n. sp. es uno de los trilobites 
de mayor tamaño conocidos en la zona Centro-
ibérica, habiéndose observado ejemplares com-
pletos que alcanzan o superan comúnmente los 
20-25 cm. de longitud en algunas colecciones par-
ticulares consultadas, obtenidos a su vez en las 
mismas localidades estudiadas por nosotros 
(VPA, NE-111). Entre las restantes especies de 
asáphidos caracterizadas durante el Llanvirn In-
ferior, la única que guarda una cierta semejanza 
con O.? forteyi n. sp. es Asaphel/us cianus (VER-
NEUl L y BARRANDE, 1856), cuyo holotipo (cefa-
lón + tórax T. 178) recuerda superficialmente 
a la nueva especie en sus dimensiones y morfo-
logía glabelar. Por ello creemos posible que 
parte de las menciones de A. cianus recogidas 
en la literatura geológica regional (cf. sinonimia 
de dicha especie) corresponden en realidad a 
O.? forteyi n. sp., pues A. cíanus es además un 
trilobites extremadamente raro cuya presencia 
se ha visto confirmada por primera vez en este 
trabajo desde su descripción original. No obs-
tante, unos criterios sencillos para diferenciar 
los cranidios de ambas especies residen en la 
diferente posición de los ojos y en el recorrido 
de las ramas posteriores de la sutura facial, que 
en A. cianus delimitan una porción postocular 
ampliamente triangular en cada fixigena. 
Distribución 
Ogyginus? forteyi n. sp. se encuentra represen-
tado en el Llanvirn Inferior de España y Portu-
gal. Dentro de nuestro área de trabajo su presen-
cia ha sido registrada en los sinclinales de Al-
godor-Milagro (pto. VPA -localidad tipo-), Na-
vas de Estena (ptas. NE-111 a NE-V, RE-IV, SP-111/ 
IV). Puertollano-Almuradiel (pto. CC-111), Alma-
dén (ptas. AC-1 y CHl-1) y Puebla de Don Rodrigo 
(ptas. PR-111 y PR-IV). 
lncertae Subfamiliae 
Género Ogygites TROMELIN y LEBESCONTE, 1876 
Especie tipo 
Ogygia desmaresti BRONGNIART in BRONG-
NIART y DESMAREST, 1822, del Ordovícico Me-
dio de Angers (Francia), por designación poste-
rior de OEHLERT (1901) y opinión núm. 1259 de la 
94 
Comisión Internacional de Nomenclatura Zoo-
lógica (1983). 
Diagnosis 
Un trilobites asáphido con los caracteres de su 
especie tipo. 
Discusión 
El nombre genérico Ogygites fue propuesto ori-
ginal mente por TAOMELIN y LEBESCONTE (1876a) 
para sustituir al término Ogygia de BRONGNIAAT 
(in DESMAAEST, 1817), que había sido aplicado 
previamente a un género de Lepidópteros [Ogygia 
HUBNER, 1816 MS-publ. 1821-, =Yigoga NYE, 
1975, nom. subst.: Lepidoptera, Noctuidae). En 
su primera descripción de Ogygia, BAONGNIAAT 
(in DESMAREST, 1817) consideró dentro del gé-
nero únicamente a la especie O. guettardi BAON-
GNIAAT, a la que añadió más tarde O. desmaresti 
BRONGNIART in BAONGNIAAT y DESMAAEST, 
1822. Sin embargo, en 1852 BAAAANDE consi-
dera como especie tipo del género Ogygía a O. 
buchi BRONGNIART, sin ninguna justificación 
(pro Asaphus debuchianus BAONGNIART in DES-
MAAEST, 1817; Asaphus debuchii BAONGNIART 
in BRONGNIAAT y DESMAAEST, 1822; Ogygia 
Buchíi GOLDFUSS, 1843; cf. BUAMEISTEA, 1843 
y SALTEA, 1849, 1865). introduciendo un error 
(conceptual y de procedimiento) que fue amplifi-
cado notablemente en trabajos posteriores. En 
~ste sentido, '.el concepto de Ogygia sensu BA-
AAANDE basa~o en esta última especie alcanzó 
cierta difusión', considerándose como un carác-
ter distintivo frente a Asaphus BAONGNIART la 
inexistencia de un hipostoma bifurcado (en "º· 
buchi•). Incrementando más la confusión, ANGE-
LIN (1854) propuso dos años más tarde el norvbre 
Ogygiocaris como sustituto de Ogygia BRONG-
NIAAT sensu BAARANDE, sinonimizando errónea-
mente «A. debuchii• con Trilobus dilatatus BAUN-
NICH, 1781, asignando este último como especie 
tipo de la nueva denominación genérica. Por si 
ello fuera poco, TROMELIN y LEBESCONTE 
(1876a) al proponer el nombre Ogygítes igual-
mente como sustituto de Ogygia (que creían es-
taba pre-ocupado por el lepidóptero homónimo). 
adoptan la caracterización dada por BAAAANDE 
para el género (fundada en «Asaphus• debuchii), 
y en ese sentido excluyen del mismo a Ogygia 
guettardi BAONGNIART in DESMAAEST. Dicha 
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especie posee un hipostoma hendido, relaciona-
ble en su opinión con el del género Asaphus (¡en 
el que ambos autores sitúan a la especie tipo ob-
jetiva del género Ogygia BRONGNIART!). Este 
criterio fue corroborado y seguido posteriormen-
te por OEHLERT (1901) al reestudiar el material 
tipo de O. guettardi BRONGNIART, por lo que 
dicho autor propone adoptar a O. desmaresti co-
mo nueva especie tipo del género «Ogygia» 
BRONGNIART, 1822 (sensu BARRANDE, ya que 
el hipostoma de O. desmaresti se desconoce). Tal 
decisión acarreó diversidad de opiniones respec-
to a la especie tipo de Ogygites (u Ogygia), como 
por ejemplo RAYMOND (1912), quien mantiene 
a O. guettardi, o RICHTER y RICHTER (1924), quie-
nes se decantan por O. desmaresti. Por su parte 
( ' 
«Asaphus debuch/1» fue propuesto posteriormen-
te como especie tipo del nuevo género Ogygio-
carel/a HARRINGTON y LEANZA, 1957, que tras 
la larga polémica (cf. HUGHES, 1972, 1979) re-
sulta todavía cuestionable (FORTEY y OWENS, 
1978), ~unque los caracteres diagnósticos de 
Ogygia u Ogygites nunca contemplaron original-
mente los de esta especie (excepto en la concep-
ción subjetiva de BARRANDE). 
La etapa que acabamos de describir, dominada 
por la inestabilidad nomenclatura!, culmina final-
mente, con una propuesta formal presentada an-
te la Comisión Internacional de Nomenclatura 
Zoológica (HENNINGSMOEN et al., 1980) que, 
a su vez, exhuma otros intentos anteriores de 
clarificación (HEMMING, 1949; WELLER, 1951: 
datos inéditos en Opinión 1259, Bu//. zoo/. Nom., 
40 (3), p. 154 -1983-). Haciendo uso de sus 
poderes plenarios, esta Comisión tomó en 1983 
dos importantes decisiones (et. Opinión 1259, 
op. cit., pp. 153-155): 1) Supresión del nombre 
genérico Ógygia BRONGNIART, 1817, a efectos de 
la Ley de Prioridad pero no a la de Homonimia; 
2) Designación de las especies tipo de los géne-
ros Ogygiocaris ANGELIN, 1854 (Trilobus di/ata-
tus BAUNNICH, 1781) y Ogygites TAOMELIN y 
LEBESCONTE, 1876 [Ogygia desmaresti BAONG-
NIAAT in BAONGNIAAT y DESMAAEST, 1822), al 
tiempo que asignaba a todos estos taxones sus 
números respectivos en las "Listas Oficiales de 
Nombres Genéricos y Específicos en Zoología ... 
Una vez certificada la validez del género Ogygi-
tes, persisten serias discrepancias sobre la con-
cepción del mismo y su clasificación entre los 
Asaphinae, ya que, como veremos, el holotipo 
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y único ejemplar asignable con seguridad a O. 
desmaresti (BAONGNIAAT) corresponde a un 
fragmento indeterminable de cefalón + tórax 
abierto a todo tipo de especulaciones. Los pro-
blemas derivados de la falta de referentes obje-
tivos para la concepción del género ha provocado 
que a su especie tipo se le atribuyeran entre 
otros caracteres incontrastables, la posesión de 
un hipostoma no hendido (DUFET, 1875: sobre 
«O. brongniarti AOUAULT•; SCHMIDT, 1904; 
AICHTEA y RICHTEA, 1924), un pigidio con .4 ó 
5 costillas pleurales redondeadas y no bifurca-
das• (JAANUSSON in Treatise, 1959: p. 0352) y, 
finalmente, un hipostoma hendido (AAYMOND, 
1913; AEED, 1915; ZHOU et al., 1984). Esta úl-
tima característica, entre otras fundadas posi-
blemente en Ogygites? glabrata SALTEA, 1853, 
motivaron la proposición de CHUGAEVA (1958) 
de considerar a Birmanites SHENG, 1934 y Pseu-
dobasilicus AEED, 1931 como sinónimos de Ogy-
gites, creando para el mismo una extensa diag-
nosis que englobaría a su vez varios géneros 
diferentes de Asaphinae (aparte de los mencio-
nados, Opsimasaphus KIELAN, 1959 y Nobiliasa-
phus PAIBYL y VANEK, 1965). No obstante, los 
géneros incluidos en este grupo (al que añadimos 
lsabelinia n. gen. en el presente trabajo) man-
tienen relaciones muy estrechas, de modo que 
también creemos posible que entre ellos existan 
algunos sinónimos. En este sentido, ZHOU et al. 
(1984) han afirmado recientemente que Opsima-
saphus puede constituir un sinónimo subjetivo 
primario de Birmanites, pero discrepamos en que 
ambos taxones puedan reunirse eventualmente 
junto con Ogygites bajo esta última denomina-
ción, que tendría, según ellos, prioridad nomen-
clatura!. 
Como conclusión de todas las consideraciones 
expuestas hasta el momento, así como a las de-
rivadas del estudio del material armoricano re-
ferido hasta el momento a O. desmaresti 
(BAONGNIAAT), podemos afirmar que la carac-
terización del género Ogygites es muy proble-
mática, ya que su especie tipo está basada sobre 
un fragmento indeterminable (a nivel genérico 
y específico) para el que proponemos restringir 
a partir de ahora tales denominaciones taxonó-
micas. Esta misma incertidumbre había sido re-
ferida previamente por casi todos los autores 
que han intentado revisar el género o su especie 
tipo (BURMEISTEA, 1843; ROUAULT, 1849a; BA-
AAANDE, 1852; DUFET, 1875; TAOMELIN y LE-
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BESCONTE, 1876a; RAYMOND, 1913; RICHTER 
y RICHTER, 1924; GIGOUT, 1951; JAANUSSON 
in Treatise, 1959; HUGHES, 1972; ZHOU et al., 
1984), tanto en su concepción como en su ubi-
cación sistemática (Asaphinae?, Ogygiocaridi-
nae?, lsotelinae?). Además, entre las restantes 
especies asignadas originalmente por sus auto-
res al género, Ogygites birmanicus REED, 1915 
fue designada luego como tipo del género Bír-
manites SHENG, 1934; Ogygltes co/lingwooden-
sis REED, 1927 pertecenece, según ZHOU y FOR-
TEY (1986) a Basílicus (Basilie/la) KOBAVASHI, 
1934; Ogygites yunnanensis REED, 1917 puede 
referirse probablemente a Birmanites (LU, 1975; 
ZHOU y FORTEV, 1986); Ogygites? annanensis 
MANSUY, 1920 pertenece al género Asaphopsis 
MANSUV, 1920 (KOBAYASHI, 1940); Ogygites 
pamiricus BALASHOVA, 1966 puede correspon-
der a Birmanites {?); y Ogygites kolovae CHU-
GAEVA, 1958 no hemos podido revisarlo por ca-
recer de la documentación necesaria; mientras 
que Ogygia? glabrata SALTEA in RIBEIRO y SHAR-
PE, 1853, relacionada con el género Ogygites en 
trabajos anteriores sobre el área iberoarmorica-
na (Ogygites? g/abrata fide TROMELIN y LEBES-
CONTE, 1876), ha sido designada por nosotros 
como especie tipo de lsabeUnia n. gen. (Asaphi-
nae). De las otras dos especies referidas origi-
nalmente a Ogygites por TROMELIN y LEBES-
CONTE (1876a: p. 634), Ogygia desiderata BA-
RRANDE, 1872 se incluye actualmente en Asa-
phellus CALLAWAV, 1877 (HAVLICEK y VANEK, 
1966; HORNY y BASTL, 1970), siendo una forma 
muy próxima a A. cianus (VERNEUIL y BARRAN-
DE, 1856) descrito en este trabajo. Por su parte, 
la especie Ogygites desideratissima TROMELIN 
in TROMELIN y LEBESCONTE, 1876 fue definida 
incorrectamente atendiendo a su •raquis torácico 
más delgado que •Ü.• desiderata BARRANDE•, y 
procede del Ordovícico Inferior de Cabrleres 
(Montagne Noire, S de Francia). Pese a que esta 
forma no ha vuelto a ser descrita posteriormente 
ni considerada en las modernas revisiones sobre 
los Asaphina de la Montagne Noire (COURTES-
SOLE et al., 1981, 1985; BERARD, 1986), no deja 
de ser significativa la afirmación de THORAL 
{1946: p. 70) sobre la confusión local de •Ogygia 
desiderata BARRANDE· con ,,pfesiomegalaspis 
graffi THORAL, 1946• (=Asaphellus graffi) y que 
dentro de esta última especie distinguiera los 
morfotipos "typica, lata, major• o la especie rela-
cionada .,pfesiomega/aspis angustirachis THO-
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RAL, 1946•, todos ellos posibles sinónimos de 
O. desideratissima. 
En definitiva, la historia conceptual y nomencla-
tura! de Ogygltes TROMELIN y . LEBESCONTE, 
1876 está marcada por la incertidumbre y por la 
infortunada designación de Ogygla desmaresti 
BRONGNIART in BRONGNIART y DEMAREST, 
1822 como su especie tipo (opinión 1259 de la 
l.C.Z.N.) y única forma asignada. Si esta última 
resolución no se hubiere producido, el género 
Ogygia BRONGNIART in DESMAREST, 1817 (y su 
nom. subst. Ogygites TROMELIN y LEBESCONTE, 
1876) tendrían hoy en día un significado equiva-
lente al de Nobi/iasaphus PRIBYL y VANEK, 1965, 
ya que la especie tipo objetiva de Ogygla (pri-
mera y única asignada originalmente al género 
O. guettardi BRONGNIART in DESMAREST, 1817) 
responde claramente a los caracteres de este se-
gundo taxón (ver apdo. correspondiente a Nobi-
liasaphus), de acuerdo con las fotografías y des-
cripciones posteriores de su material tipo (TRO-
MELIN y LEBESCONTE, 1876a; OEHLERT, 1901). 
Especies asignadas y distribución 
El género Ogygltes se encuentra restringido a su 
especie tipo, O. desmaresti {BRONGNIART in 
BRONGNIART y DESMAREST, 1822), del Ordoví-
cico Medio (Llanvirn o Llandeilo) de Angers (Ma-
cizo Armoricano francés). 
Ogygites desmaresti {BRONGNIART in 
BRONGNIART y DESMAREST, 1822) 
(Fig. 9 en el texto) 
* 1822 Ogygia Desmaresti - BRONGNÍART 
in BRONGNIART y DESMAREST, pá-
ginas 28-29; lám. 3, fig. 2. 
non 1840 Ogygia Desmaresti BRONGNIART -
MILNE EDWARDS, p. 338 (=Ectlllae-
nus glganteus BURMEISTER). 
1843 Ogygia Desmaresti BRONGNIART -
BURMEISTER, p. 61. 
1849a Ogyg/a Brongniarti Nob. - ROUAULT, 
pp. 73-80; lám. 1, fig. única. 
1851b Ogygia Brongniarti ROUAULT -
ROUAULT, p. 360. 
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1852 Ogygia Brongniarti ROUAULT - BA-
RRANDE, p. 655. 
non 1853 Asaphus Desmaresti BRONGNIART 
{=Ogygia Edwardsi ROUAULT) -
SALTEA, p. 160 ( =Nobíliasaphus? 
sp.). . 
non 1875 Ogygla Brongniarti ROUAULT - DU-
FET, pp. 186-188, fig. 1 (=Ogyginus? 
forteyi n. sp.). 
p 1876a Ogygites Desmaresti BRONGNIART -
TROMELIN y LEBESCONTE, pp. 633-
634 {p.p.=Ógyginus forteyi n. sp.). 
non 1878 Megalaspis desmaresti BRONGNIART 
- BAYLE, lám. 1, figs. 1-3 (=? /sa-
belinia? sp.). 
non 1900 Asaphu$? Desmaresti (BRONGNIART) 
- BUR.EAU, p. 172 (p.), fig. 32 {=No-
biliasaphus nobilis (BARRANDE)). 
? 1908 Asaphus Desmaresti BRONGNIART 
(Ogygia Brongniarti ROUAULT) -
DELGADO, p. 106. 
non 190~ Asaphus Desmaresti var. caudata mi-
hi - DELGADO, p. 106 (=? Nobilia-
saphus hammanni n. sp.). 
? 1908 Ogygia Desmaresti BRONGNIART (O. 
Brongniarti ROUAULT) - DELGADO, 
pp. 1 ºº· 106, 135. 
1924 Ogygites desmaresti BRONGNIART -
RICHTER y RICHTER, p. 232. 
? 1951 Ogygites desmaresti TROMELIN y LE-
BESCONTE - GIGOUT, p. 282. 
1972 Ogygites desmaresti BRONGNIART-
HUGHES, p. 15; fig. texto 15. 
1977 Ogygites? sp. - PILLET, pp. 153; lá-
mina 1, fig. 5. 
Holotlpo 
Fragmento de cefalón + tórax figurado por 
BRONGNIART (in BRONGNIART y DESMAREST, 
1822: lám. 3, fig. 2), procedente de la Formación 
Pizarras de Angers en Angers (O de Francia), de 
niveles indeterminables de edad Llanvirn o Llan-
deilo. Este ejemplar fue depositado originalmen-
te junto con el resto de la colección BRONG-
NIART en, el Laboratorio de Geología de la anti-
gua Sorbonne de París, donde el material de este 
autor no se ha podido reencontrar en búsquedas 
recientes, aunque sí algunos indicios que per-
miten darlo por perdido (J.-L. HENRY, com . eser., 
1987). Las gestiones realizadas en el mismo sen-
tido por la Oficina Nacional de las Colecciones 
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Paleontológicas francesa también han dado re-
sultados negativos (A. PRIEUR, com. eser., 1987). 
Diagnosis 
Asaphidae de gran talla, con cefalón semicircu-
lar y amplia doblez ventral. Ojos grandes, de con-
torno igual o superior a 180 grados. Fixigenas 
reducidas. Puntas genales anchas (tr.) en la base, 
extendidas hasta el séptimo segmento. Pleuras 
torácicas acuminadas, con surcos interpleurales 
oblicuos y relativamente cortos. Hipostoma y pi-
gidio desconocidos. 
Observaciones 
De acuerdo con los datos obtenidos de las des-
cripciones y figuras del holotipo de O. desma-
resti, publicadas originalmente por BRONGNIART 
(in BRONGNIART y DESMAREST, 1822: pp. 28-29 
y 144; lám. 3, fig. 2) y ROUAULT (1849a: pp. 79-
80; lám. 1), a su vez como tipo de su nueva es-
pecie Ogygia Brongniarti, este ejemplar consis-
tiría en un fragmento de cefalón más 7 segmen-
tos torácicos pertenecientes a un individuo que 
en principio •Se había conservado entero• 
(BRONGNIART, op. cit .). La primera característi-
ca que resalta del mismo son las grandes dimen-
siones alcanzadas por este fragmento (entre 
15,5 y 18 cm. de longitud) que permitirían supo-
ner un gran tamaño para el trilobites completo 
(longitud total calculada entre 21 cm. según 
ROUAULT, op. cit., y 35 cm ., según BRONG-
NIART, op. cit.). En nuestra opinión, resulta ob-
vio que no es fácil realizar tales estimaciones, 
ya que el ejemplar está visiblemente deforma-
do por compresión antera-posterior, provocan-
do en este caso que el caparazón sea más ancho 
(tr.) que largo (sag.), según se observa en la 
reconstrucción aportada por ROUAULT, con la 
que estamos de acuerdo en las proporciones re-
lativas de los tagmas. Dado que BRONGNIART 
había estimado para el caparazón completo •un 
contorno elipsoidal, siendo vez y media más lar-
go que ancho» (concibiendo una forma macro-
pigia o con gran número de anillos torácicos), 
ROUAULT se permite asegurar que la descrip-
ción de BRONGNIART no corresponde al ejem-
plar figurado, sino a unos ejemplares de Ectil/ae-
nus procedentes de Angers e ilustrados ante-
riormente por GUETTARD (1757: «11/aenus des-
maresti BRONGNIART" sensu ROUAUL T), por lo 
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Figura 9.-0gygites desmaresti (BRONGNIART in BRONGNIART y DESMAREST, 1822). A, reconstrucción del caparazón se-
gún ROUAULT (1849: lám. 11), a partir del holotipo de la especie, representado en B (de BRONGNIART y DESMAREST, 
1822: lám. 3, fig. 2). 
que propone la nueva denominación de «Ogygia 
Brongniarti, Nob." para referirse al tipo original 
de aOgygia Desmaresti BRONGNIART•. Este pro-
ceder ilegal y erróneo de ROUAULT fue refuta-
do posteriormente por BARRANDE. (1852: p. 673) 
y TROMELIN y LEBESCONTE (1876a: p. 633), y 
en nuestra opinión tuvo su origen en la confu-
sión inicial de MILNE EDWARDS (1840), previa 
a la cual BRONGNIART consideraba en esta es-
pecie y con reservas algunas figuras de GUET-
T ARD (1757) pertenecientes a Ectillaenus, enjui-
ciándolas críticamente en la descripción (cf. 
BRONGNIART in BRONGNIART y DESMAREST, 
1822: pp. 27-28). Adicionalmente, existen otros 
detalles que muestran que la descripción origi-
nal de O. desmaresti corresponde al ejemplar 
figurado, como son los caracteres diferenciado-
res de la especie frente a O. guettardi (" cefalón 
más corto y redondeado, puntas genales menos 
prolongadas, protuberancias oculiformes redon-
das y no ovales ... »: BRONGNIART, op. cit.). 
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Lp revisión posterior del ejemplar tipo de O. des-
maresti llevad'a a cabo por ROUAULT (1849a) 
aportó algunos detalles nuevos junto a otras 
interpretaciones erróneas. Así, esta autora des-
cribió los ojos como semicirculares, con una 
superficie visual muy tenue que comprende nu-
merosas facetas (•al menos mil doscientas,.); 
confirma el carácter acuminado de las pleuras 
torácicas («libres en sus extremos") y refiere 
en la glabela la presencia de dos pares de sur-
cos laterales, uno de los cuales se dispone per-
pendicular al eje. Los principales errores detec-
tados se refieren a la configuración de la glabela, 
según ella muy corta, pero, en nuestra opinión, 
incompletamente conservada; al recorrido ante-
rior de la sutura facial •paralela al borde del ce-
falón » (de acuerdo con TROMELIN y LEBESCON-
TE, 1876a, p. 634, una parte de la línea figurada 
puede corresponder al contorno anterior de la 
glabela). y a la reconstrucción del pigidio, que lo 
supone bien segmentado con 14 costillas pleura-
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les redondeadas y 17 anillos raquídeos, de un 
modo .. puramente imaginario" en opinión de 
TROMELIN y LEBESCONTE (op. cit.). Esta última 
consideración de ROUAULT fue refutada también 
por BARRANDE (1852: p. 655), quien basándose 
en su propia experiencia, afirma que al ejemplar 
de O. desmaresti le correspondería como mucho 
un plgidio con cinco a seis costillas. 
La historia posterior de la especie fundada en 
estos escasos caracteres, en gran medida inter-
pretativos, es muy compleja porque va ligada a 
los primeros intentos de división del género Ogy-
gia BRONGNIART (non HUBNER) realizados por 
SALTEA (1849) y BARRANDE (1852). cuya espe-
cie tipo objetiva fue transferida al género Asa-
phus (SALTEA, 1853; TROMELIN y LEBESCONTE, 
1876a), designándose como tipo del nombre sus-
tituto Ogygites TROMELIN y LEBESCONTE a O. 
desmaresti (cf. OEHLERT, 1901). Aun así, resulta 
incomprénsible que esta decisión arbitraria, por 
la que un fragmento de asáphido indeterminable 
ante los criterios modernos llegó a ser reconoci-
do como genotipo de un .taxón de intrincado pa-
sado, fuese aceptado tácitamente por autores 
posteriores CREED, 1930; JAANUSSON in MOO-
RE, 1959). La raíz de este consenso es sin duda 
extraña, y, entre otros factores, podemos con-
cebirla como una desvirtuación nacionalista (tal 
vez sajona) a partir de las ideas de BARRANDE 
(1852) de que las •Ogygias" de Francia no pa-
recían relacionadas con las de Gran Bretaña o 
Escandinavia; o bien por el intento operativo 
de zanjar a cualquier precio el problema nomen-
clatorial de Ogygiocarella debuchii (BARRANDE), 
pasando por alto sus posibles repercusiones, co-
mo parece deducirse de la propuesta de HEN-
NINGSMQEN et al. (1980), formalizada lamenta-
blemente1 en 1983 por la Comisión Internacional 
de Nomenclatura Zoológica. 
Discusión 
Las observaciones anteriores permiten concluir 
que Ogygites desmaresti BRONGNIART es una 
especie muy mal caracterizada aunque válida, 
ya que su autor publicó originalmente sus prin-
cipales caracteres acompañados de una figura 
del holotipo. Sin embargo, este único ejemplar 
parece tan inadecuado para fundar un taxón, 
que resulta virtualmente imposible asignar cual-
quier otro material a la especie con unas míni-
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mas garantías, lo que ha sido resaltado por di-
versos autores (BURMEISTER, 1843; GIGOUT, 
1951; HUGHES, 1972). De un modo inverso, los 
caracteres de O. desmaresti son tan poco carac-
terísticos que dicho taxón podría considerarse 
como sinónimo de cualquier otro asáphldo de con-
figuración similar, creando una gran inestabili-
dad nomenclatura! en aplicación de la regla de 
prioridad a numerosas especies incluidas en di-
versos géneros. En este sentido, BURMEISTER 
(1843) y HUGHES (1972) no descartan completa-
mente que el holotipo de O. desmaresti pueda 
corresponder incluso a un ejemplar muy grande 
de Ogygicarella debuchii (BARRANDE); mientras 
que TROMELIN y LEBESCONTE (1876a) conside-
ran a ·Ogygites? glabrata (SALTEA)• como un po-
sible sinónimo de Ogygites desmaresti, interpre-
tando ambos taxones como sendos estados de 
conservación (0. g/abrata: formas «juveniles• 
contenidas en nódulos; O. desmaresti: formas 
adultas comprimidas en pizarras). Esta última 
observación motivó en cualquier caso que Jsabe-
linia g/abrata (SALTEA) fuese asignada durante 
largo tiempo al género Ogygites por autores 
posteriores (ver sinonimia de esta especie) . 
Por nuestra parte, pensamos que uno de los ca-
racteres más sobresalientes del holotipo de O. 
desmaresti es su gran tamaño, que destaca en-
tre los restantes asáphidos del Ordovícico Medio 
del área ibero-armoricana, siendo alcanzado tan 
sólo por Asaphellus cianus (VERNEUIL y BA-
RRANDE) ( =? A. desideratus (BARRAN DE). del 
Llanvirn de Bohemia y ?Marruecos) y sobre todo 
por Ogyginus? forteyi n. sp., pudiendo por tanto 
ser sinónimo de alguna de estas dos especies. 
Sin embargo, ello no se puede demostrar (ni 
tampoco rebatir), ya que el tipo de O. desmaresti 
se ha perdido, y resulta imposible establecer 
un neotipo por desconocerse el horizonte estra-
tigráfico y punto concreto de procedencia del 
ejemplar figurado por BRONGNIART (in BRONG-
NIART y DESMAREST, 1822). Sobre esto hay que 
señalar que aunque los niveles más famosos 
con trilobites ordovícicos del sinclinorio de 
Saint-Julien-de-Vouvantes/ Angers en esta última 
localidad corresponden al Llandeilo (pero ningún 
asáphido de esta edad parece mostrar los ca-
racteres de O. desmaresti), en el flanco N de di-
cha estructura se conocen escasos yacimientos 
que contienen fósiles del Llanvirn, próximos a 
la base de las Pizarras de Angers (CAVET et al., 
1975; PILLET, 1977, 1980). Los ejemplares figu-
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rados en estos dos últimos trabajos (PILLET, 
op. cit.) corresponden en nuestra opinión a dis-
tintas formas del Llanvirn Inferior, entre las que 
se cuentan algunos fragmentos de asáphidos de 
gran tamaño que podrían pertenecer indistinta-
mente a O. desmaresti, Asaphellus cianus o bien 
a Ogyginus? forteyi n. sp. 
El problema en cualquier caso es irresoluble, y 
por ello creemos adecuado restringir el género 
Ogygites TROMELIN y LEBESCONTE, 1876, y su 
especie tipo O. desmaresti (BRONGNIART in 
BRONGNIART y DESMAREST, 1822) al único ejem-
plar figurado (holotipo) de este último taxón. 
Este proceder evitará toda confusión futura y ya 
ha sido adoptado en casos comparables para 
trilobites ordovícicos del área ibero-armoricana 
(cf. Co/pocoryphe arago in HENRY, 1970). 
Superfamilia ANOMOCARACEA POULSEN, 1927 
Familia DIKELOKEPHALNIDAE KOBAYASHI, 1936 
Género Hungioides KOBAYASHI, 1936 
(Sinónimo: Argentinops PRIBYL y VANEK, 1980) 
Especie tipo 
Dicellocepha/ina bohemica PERNEA in NOVAK y 
PERNEA, 1918, del Llanvirn (Formación Sarka) de 
Checoslovaquia. 
Diagnosis 
La glabela es convexa, fusiforme o campanifor· 
me, con 4 pares de surcos laterales; los S1 y S2 
ocupan 1 /3 de la anchura (tr.) glabelar. Area 
preglabelar ancha (sag.) y plana; representa 1/4 
de la longitud (sag.) del cefalón. Ojos de tamaño 
medio, localizados en la mitad posterior del ce-
falón. Crestas oculares y lóbulos palpebrales re-
lativamente estrechos. 
Pigidio de contorno sutbetragonal. Raquis conve· 
xo y fusiforme, delimitado por surcos dorsales 
profundos y compuesto por 12 a 14 anillos. El 
número de costillas oscila entre 4 y 10; surcos in-
terpleurales curvados hacia atrás y sin alcanzar 
el margen pigidial. Hay dos pares de espinas la-




Hungioides acutinasus FORTEY y SHERGOLD, 
1984, del Arenig Medio-Superior de la Formación 
Nora (Australia); H. bohemicus (PERNEA, 1918). 
de la Formación Sarka (Llanvlrn) de Checoslova-
quia, y Llanvirn Inferior de la Península Ibérica 
(=H. novaki KOBAYASHI, 1936); H. constrictus 
LU, 1975, del Tremadoc (Xinchangiense) del SO 
de China; H. graphicus R. y E. RICHTER, 1954, 
del Arenig Superior de Thuringia (R. F. Alema-
nia); H. mirus LU, 1975, del Arenig Superior (Ning-
kuoanense Superior) y Llanvirn Inferior (Chong-
yaniense Superior), del Centro-oeste de China. 
En un trabajo anterior (RABANO, 1983) incluimos 
dentro del género a la especie Asaphopsis inter-
media HARAINGTON y LEANZA, 1957, del Llan-
virn de Argentina, designada por PAIBYL y VA· 
NEK (1980a), especie tipo y único representante 
de su nuevo género Argentinops. Nuestra opi-
nión fue compartida por FORTEY y SHERGOLD 
(1984), aunque no por PAIBYL (com. escrita, 
1984). ni por KOBAYASHI (1985), quienes conti-
nuaron defendiendo el status genérico de Argen-
tinops. Por nuestra parte, nos remitimos nueva-
mente a la opinión ya expresada anteriormente 
confirmando la identidad de la arquitectura pigi-
dial de A. intermedia con la de los representantes 
del género Hungioides (cf. RABANO, op. cit.: 
p. 434). 
íi)bservaciones 
El género Hungioides fue creado por KOBAYASHI 
(1936) tomando como especie tipo a Dicelloce-
phalina bohemica NOVAK MS, hasta ese momento 
el único representante conocido. En su escueta 
diagnosis, el autor pone de manifiesto la simi-
litud existente entre el cefalón de Hungioidtis y 
el de Dike/okepha/ina BROGGER, mientras .. que 
por sus caracteres pigidiales el género se acer-
caría más a Hungaia WALCOTI (KOBAYASHI, 
op. cit., p. 178). 
La diagnosis genérica aportada por KOBAYASHI 
se ve actualizada posteriormente por los traba-
jos de PRANTL y PRIBYL (1984b), R. y E. RICH· 
TER (1954) y LOCHMAN-BALK (in Treatise, 1959), 
quienes añaden nuevas observaciones. Sin em-
bargo, éstas no conllevan grandes precisiones 
diagnósticas, que ahora se han podido clarificar 
a la vista del nuevo y mejor material obtenido 
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por LU (1975). RABANO (1983) y FOATEY y 
SHERGOLD (1984). A pesar de todo, éste es in· 
suficiente y por ello nuestra diagnosis no con-
templa determinados elementos del exoesquele-
to todavía poco conocidos. Tal es el caso de las 
librígenas, parecidas a las de Dacty/ocephalus 
HSU en H. mirus LU, 1975, y del único hipostoma 
encontrado por LU (1975: lám. 29, fig. 6). que 
relaciona aparentemente a Hungioides con los 
géneros Dactylocephalus HSU y Asaphopsis 
MANSUY. Por otra -parte, el número de seg-
mentos torácicos todavía no se conoce con se-
guridad: R. y E. AICHTEA (1954) cuentan 13 en 
H. graphicus, mientras que LU (1975) refiere 11 
en H. mirus. 
Distribución 
Arenig-Llanvirn. 
Península Ibérica, Alemania, Checoslovaquia, Ar-
gentina, China y Australia. 
Hungioides bohemicus (NOVAK in PERNEA, 1918) 
(Lám. 11, flgs. 1-7) 
* 1918 Dicel/ocepha/ina bohemica NOVAK sp. 
(MS) - PERNEA, pp. 42-44; lám. 1, figs. 4 · 
6; fig. texto 4. 
v1983 Hungioides bohemicus (PERNEA) - RA-
BANO, pp. 431-441; lám. 1, figs. 1-6. (Ver 
aquí sinonimias anteriores para Checos-
lovaquia y la Península Ibérica). 
v1984b l;{ungioides bohemicus (PERNEA) - RA-
BANO, tabla 1. 
v1985 Hungioides bohemicus (PERNEA) - AA-
BANO, p. 13. 
Lectotipo 
Designado por PRANTL y PRIBYL (1948). Corres-
ponde &I plgldio figurado por PERNEA (1918: 
lám. 1, fig. 4) y por HORNY y BASTL (1970: lám. 
5, fig. 7), procedente de la localidad de Sarka, 
cerca de Praga (Checoslovaquia). Se encuentra 
depositado en las colecciones del Museo Nacio-




Se han estudiado un total de 34 ejemplares. Al 
material recogido en un trabajo anterior (RA-
BANO, 1983) hay que añadir 4 cranidios (CHl-1 
3866, NE-111 3867, NE-V 3871, VPA 3874) y 6 pigi· 
dios (NE-111 3868-3870, Pl-11 3872, VP-1 3873 y VPA 
3875-3877). 
Diagnosis 
Glabela convexa, campaniforme, con 4 pares de 
surcos laterales dispuestos de dos en dos, de 
los cuales el par posterior es el más marcado. 
El espacio comprendido entre los extremos in-
ternos del par S1 representa el 25 por 100 de la 
anchura glabelar. Ojos de tamaño medio, situa-
dos en la mitad (sag.) posterior del cefalón y ale-
jados de la glabela. 
En el pigidio, el raquis está compuesto por 11 
a 12 anillos más una pieza terminal grande y 
engrosada sin apenas restos de segmentación. 
Flancos con 9 costillas lisas y surcos interpleu-
rales profundos, con las mitades externas dirigi· 
das hacia atrás. Borde posterolateral estrecho. 
En las primeras fases del estado holaspis, los 
extremos de los dos pares de espinas plgidiales 
laterales se sitúan en la misma línea transversal; 
en los individuos holaspis adultos los extremos 
del par externo presentan una localización más 
anterior que el interno. 
Descripción 
La glabela es campaniforme y muy convexa, so-
bre todo en el lóbulo frontal; su longitud (sag.) 
es igual a la anchura (tr.) medida a nivel de la 
base glabelar. Está provista de 4 pares de sur-
cos laterales, dispuestos de dos en dos. El par 
compuesto por los surcos S1 y S2, los más pro-
fundos, está situado en la mitad posterior de la 
glabela; tanto los S1 como los S2 son pequeños 
surcos (de mayor longitud los S1) oblicuos entre 
sí y convergen hacia el surco dorsal, pero sin 
llegar a alcanzarlo. El espacio comprendido en-
tre los extremos internos de los S1 representa 
el 25 por 100 de la anchura (tr.) glabelar medida 
a este nivel. Entre los S1 y el surco occipital hay 
un par de lóbulos basales (L 1) subrectangulares 
y bien desarrollados. 
Inmediatamente por encima de los S2 se obser-
7-1 
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van un par de áreas musculares prominentes, 
grandes y subcirculares. Por encima de éstas, y 
en unas zonas deprimidas de la glabela, están 
situados los surcos S3 y S4, apenas perceptibles 
y que tampoco alcanzan · los surcos dorsales. 
El surco occipital es más profundo en las por-
ciones laterales que en la central. El anillo oc-
cipital posee una anchura (sag.) uniforme. 
El área frontal es ancha (sag.) y plana: en el 
ejemplar VPA 1044 su longitud (sag.) representa 
el 23 por 100 de la longitud glabelar. 
Los ojos son de tamaño medio y se localizan en 
la mitad posterior (exsag.) del cefalón, alejados 
de la glabela. Las crestas oculares están bien 
desarrolladas, y son oblicuas a la glabela; emer-
gen de ella a nivel del par más anterior de surcos 
laterales. 
El contorno del pigidio es subtetragonal; su an-
chura (tr.) máxima se manifiesta a nivel de los 
anillos pctavo a décimo del raquis. Este es con-
vexo y fusiforme; en vista lateral sobresale por 
encima de las áreas costales. En el raquis se han 
podido contar 11 a 12 anillos bien marcados más 
una pieza terminal grande, sin apenas restos 
de segmentación y ligeramente engrosada. Los 
surcos dorsales que le delimitan son profundos 
en el molde interno, estando menos marcados en 
el externo; no hay una delimitación neta del 
margen axial posterior. 
Las áreas costales son grandes, convexas en su 
porción interna, cambiando de curvatura apro-
ximadamente hacia la mitad para pasar a ser neta-
mente cóncavas. En ellas se cuentan 9 costillas 
lisas, que disminuyen en anchura (exsag.) en 
sentido caudal. Los surcos interpleurales, pro-
fundos, presentan sus porciones externas diri-
gidas hacia atrás y terminan poco antes de al-
canzar el margen pigidial, dejando un borde pos-
terolateral relativamente estrecho. Las 6 prime-
ras costillas se corresponden directamente con 
los anillos axiales. 
El margen pigidial se prolonga en 4 espinas 
triangulares, de base ancha y aplanadas, dis-
puestas paralelamente al raquis pigidial; la base 
del par externo de espinas ocupa un área que 
se corresponde con las 3 ó 4 costillas anterio-
res. En los estados holaspis juveniles, los extre-
mos de las espinas se sitúan en una misma línea 
transversal, mientras que en los adultos el par 
externo se localiza a un nivel más anterior que 
el interno. 
La doblez pigidial afecta a gran parte de la por-
ción costal convexa y a las espinas. La línea in-
terna es recta y corre desde el extremo del ra-
quis hasta aproximadamente el primer tercio del 
margen pigidial anterior. 
Por lo que respecta a la •ornamentación•, tanto 
la glabela como el anillo occipital poseen una 
granulación fina y densa. En el área frontal se 
observan líneas en terrazas paralelas al margen 
cefálico. Este tipo de líneas también constituyen 
la •ornamentación» pigidial: en los anillos raquí-
deos forman arcos concéntricos (con la conve-
xidad en sentido anterior) que afectan a todo el 
anillo; en las costillas su disposición es oblicua 
con respecto a los surcos interpleurales, mien-
tras que en la doblez pigidial son paralelas a la 
línea interna de la doblez y ligeramente oblicuas 
con respecto a la base de las espinas. 
Observaciones 
El material de Hungioides procedente del Llanvirn 
LAMINA 11 
Figuras 1-7.-Hungioides bohemicus (NOVAK in PERNEA, 1918) , del Llanvirn Inferior de Chillón, Ciudad Real [fig . 7) , 
Ventas con Peña Aguilera, Toledo (figs . 2-3, 5-7) y Villar del Pedroso, Cáceres (fig . 4) . 
1. Cranidio juvenil incompleto. CHl-1 3866; x 12. 
2. Glabela de gran talla. VPA 1041; x 1. 
3. Cranidio incompleto. VPA 1042 ; x 1,8. 
4. Pigidio juvenil. VP-1 3873; x 7,7. 
5. Pigidio incompleto en el que se aprecian las líneas en terraza de la doblez. VPA 3877; x 1. 
6. Pigidio casi completo. VPA 3876; x o,8. 
7. Pigidio incompleto. VPA 3875; x 1. 
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Inferior de la zona Centroibérica española, aun-
que fragmentario, se puede asimilar a la especie 
H. bohemicus (PERNEA, 1918). Para la identifica-
ción de nuestros ejemplares hemos seguido la 
única descripción más o menos completa de la 
especie, que se debe a PERNEA (1918: pp. 42-44) : 
La reconstrucción del cranidio que aparece en su 
lám. 1, fig. 6 es plenamente aplicable a los 
cranidios españoles. Sin embargo, el pigidio de-
signado como lectotipo (PERNEA, op. cit.: lám. 1, 
fig. 4; HORNY y BASTL, 1970: lám. 5, fig. 7) po-
see una región costal aparentemente más estre-
cha que la observada en el material español, si 
bien la relación •anchura del área costal• (medi-
da a nivel de los anillos 7-8 del raquis)/•anchura 
del raquis pigidial • (a nivel de los anillos 7-8) 
alcanza un valor similar (25-30 por 100) en los 
ejemplares checos y en los españoles. 
En su descripción de la especie, PERNEA (1918) 
diferenció dos tipos morfológicos de pigidios, 
a los que consideró diferentes estados de desa-
rrollo dentro de una misma línea ontogénica. El 
«tipo I•, constituido por pigidios de 10 mm. de 
longitud (sag.), presenta los extremos de las es-
pinas secundarias en una misma línea trans-
versal; mientras que el •tipo 11 • incluye pigidios 
de mayor tamaño, con sus dos pares de espinas 
situados a diferente nivel. Estos morfotipos son 
considerados posteriormente por KOBAYASHI 
(1936) como especies diferentes, manteniendo al 
«tipo 11· como H. bohemicus s. str., mientras que 
para el • tipo I• crea la nueva especie H. novaki. 
Como ya expresamos en un trabajo anterior (AA· 
BANO, 1983), coincidimos con la opinión de PER-
NEA (1918) de considerar ambos morfotipos inte-
grados en una misma especie. Las razones es-
grimidas por KOBAYASHI (op. cit.) para separar 
las dos formas por su diferente tamaño no nos 
parecen justificables, ya que ambas se encuen-
tran juntas en las mismas localidades, tanto en 
el material checo como en el español, y, si ex-
ceptuamos la disposición de las espinas, tam-
bién mantienen el mismo patrón estructural, por 
lo que consideramos a H. novaki un estado holas-
pis juvenil de desarrollo de la especie H. bo-
hemicus. 
Con respecto a Hungioides bohemicus arouquen-
sis THADEU, 1955, del Llanvirn Inferior de Cane-
las (Arouca, Portugal), se trata sin duda de la 
misma forma registrada en los materiales equi-
valentes de la zona Centroibérica española. THA-
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DEU (1956: pp. 11-12) confiere a su material de 
Hungloldes un carácter subespecíf leo basándose 
fundamentalmente en la existencia de un borde 
posterolateral pigidial más estrecho que en la 
forma checa, en la diferente posición del par 
externo de espinas, y en el gigantismo de la va-
riedad portuguesa (con pigidios de 12 cm. de lon-
gitud sagital). Al analizar estos argumentos, ve-
mos que, en efecto, el borde posterolateral del 
pigidio es an.cho en la figura 4 de la lámina 1 de 
PERNEA (1918) , pero en la reproducción foto-
gráfica del mismo ejemplar proporcionada por 
HORNY y BASTL (1970: lám. 5, fig. 7) se apre-
cia que las costillas se extienden casi hasta el 
margen pigidial, del mismo modo que en el ma-
terial portugués y español . En segundo lugar, los 
ejemplares figurados por THADEU (op. cit.: lá-
mina 2, figs. 1-2) presentan una deformación bas-
tante acusada que impide determinar claramente 
la configuración del par externo de espinas pigi-
diales . Por último, al discutir la posición de H. 
novaki ya expresamos nuestra opinión sobre el 
papel del tamaño en la discriminación específica 
dentro del género H. bohemicus arouquensis no 
puede ser considerado como forma diferente por 
su • gigantismo•, puesto que nuestro material 
recoge algunos estados sucesivos del crecimien-
to pigidial, con longitudes que oscilan entre 
10 mm. y 13 cm. 
Distribución 
/ ' 
Hungioldes bohémlcus (PERNEA, 1918) ha sido re-
conocido hasta el momento en el Llanvirn Infe-
rior de Checoslovaquia y de la Península Ibérica. 
En España, su presencia se ha registrado en los 
sinclinales de Algodor-Milagro (pto. VPA). Navas 
de Estena (ptas. NE-111 a NE-V), Guadarranque 
(pto. VP-1), Puebla de Don Rodrigo (pto. Pl-11) y de 
Almadén (ptos. AC-1 y CHl-1). 
Superfamilla CYCLOPYGACEA RAYMOND, 1925 
Familia NILEIDAE ANGELIN, 1854 
Género Parabarrandia PRANTL y PRIBYL, 1948 
Especie tipo 
Barrandia bohemica NOVAK, 1884, de la Forma-
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Diagnosis 
Cefalón de contorno parabólico, con una glabela 
lisa, limitada por unos surcos dorsales bien mar-
cados, ligeramente divergentes en sentido ante-
rior y que no llegan más allá de los lóbulos palpe-
brales. Ojos grandes, localizados inmediatamen-
te por delante de la mitad (tr.) del cefalón. Hay 
tubérculo axial. Puede o no haber puntas genales. 
Tórax compuesto por 8 segmentos; raquis ancho 
{tr.), ocupando casi la mitad de la anchura torá-
cica total. Pigidio de éontorno semicircular, con 
el raquis apenas marcado y liso; doblez ancha; 
su línea interna corre paralela al margen pi-
gidial. 
Especies asignadas 
Parabarrandla bohemica (NOVAK, 1884), del Llan-
virn de Checoslovaquia; P. crassa (BARRANDE, 
1872), del Dobrotiviense (Llandeilo) de Checos-
lovaquia y la Península Ibérica; y P. guillleri (TRO-
MELIN in GUILLIER, 1873}, del Dobrotiviense? de 
Francia. 
Distribución 
LI anvi rn-Dobrotiviense ( LI andei lo). 
Checoslovaquia, España, Portugal y Francia. 
Parabarrandia crassa (BARRANDE, 1872) 
(Lám. 12, figs. 1-8) 
"v 1872 1Barrandia crassa nov. - BARRANDE, 
p. 57, lám. 11, figs. 4-11. 
1883 Barrandia crassa BARRANDE - NO-
VAK, p. 31, lám. 9 (2) , fig . 4. 
v 1948a Barrandia (Parabarrandia} crassa BA-
RRANDE - PRANTL y PRIBVL, p. 9; 
lám. 1, figs. 2 y 4. 
1970 Parabarrandia crassa (BARRANDE) -
' PRIBYL in HORNY y BASTL, p. 110. 
1974 Dysplanus sphaerico/a sp. n. - KRIZ 
y PEK, pp. 19-21; lám. 1, figs . 3 y 4; 
fig. texto 1. 
1975 Parabarrandia crassa (BARRANDE) -
SNAJDR, pp. 241-242; lám. 1, figs. 1-4. 
105 
v 1979 lllaenidae - MONTESINOS, lám. 3, fi-
gura 1. 
v 1984c Parabarrandia sp. - GUTIERREZ MAR.-
CO et al., tabla 1. 
Lectotipo 
Designado por PRANTL y PRIBYL (1948a: lám. 1, 
fig. 2) como el caparazón casi completo (falta la 
mitad del cefalón) figurado por BARRANDE (1872: 
lám. 11, fig . 4). Procede de la Formación Dobro-
tivá en la localidad de Svatá Dobrotivá (Sancta 
Benigna, según señala BARRANDE, 1872) de Che-
coslovaquia. Está depositado en las colecciones 
del Museo Nacional de Praga, con el número IT 
1265, CD 497. Se figura en el presente trabajo 
en la lám. 12, fig. 8. 
Material 
Se han recogido un total de 5 ejemplares en las 
siguientes localidades: CC-1: 1 caparazón com-
pleto con hipostoma (2150); 1 cefalón con hipos-
toma + tórax (molde interno) y su molde ex-
terno completo (2151a-b); 2 cranidios (2152-2153). 
RE-VIII: 1 cefalón + tórax (2154). 
Diagnosis 
Cranidio moderadamente convexo (sag.); glabela 
claviforme y puntas genales que se extienden 
hasta el tercer segmento torácico. 
Descripción 
El contorno del cefalón es parabólico, aproxima-
damente igual de ancho (tr.) que largo (sag.). La 
glabela es muy ancha (tr.), lisa y claviforme, 
moderadamente convexa en vista lateral. Está li-
mitada por unos surcos dorsales profundos y li-
geramente divergentes ; posee un pequeño tu-
bérculo axial localizado inmediatamente por de-
trás del nivel de los extremos posteriores de los 
lóbulos palpebrales. 
En la base de la glabela y en la de las fixigenas 
se observa un surco de articulación con el primer 
segmento torácico. 
Los ojos son grandes y reniformes, situados en 
el tercio medio del cefalón (exsag.), cerca de la 
glabela. Las ramas preoculares de la sutura fa-
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cial emergen del extremo anterior del lóbulo 
palpebral formando un pequeño arco hacia fuera, 
para a continuación correr a lo largo del borde 
cefálico de una forma marginal. Las ramas pos-
teriores salen de los ojos rectas hacia atrás y se 
curvan bruscamente hacia fuera poco antes de 
llegar al margen posterior del cefalón, cortándolo 
de una forma oplstoparla. 
Las fixigenas son estrec.has (tr.) y subrectangula-
res. Las llbrlgenas son anchas (tr.), lisas y sub-
triangulares. Se prolongan en unas puntas gena-
les que se extienden hasta el tercer segmento 
torácico. 
La doblez cefálica está bien desarrollada; es 
ligeramente convexa y está provista de un surco 
notable, que corre paralelo a la sutura facial y 
en el que encajaría el margen pigidial durante 
el enrollamiento. En la doblez se aprecian unas 
líneas en' terraza prominentes. paralelas entre sí 
en la región central. 
El hipostoma tiene un contorno subtetragonal. 
El borde anterior es cas1 recto y se prolonga 
lateralmente en unas alas anteriores cortas. El 
cuerpo central es subcircular y levemente conve-
xo. Las máculas son dos pequeñas fosetas cortas 
y oblicuas, situadas en la base del cuerpo cen-
tral. Los bordes laterales son anchos (tr.) y algo 
cóncavos, con los márgenes laterales oblicuos 
en vista dorsal. El margen posterior presenta dos 
lóbulos laterales de perfil semicircular y una 
pequeña pieza central. de contorno triangular. 
Todo el hipostoma está cubierto por líneas en 
terraza que son paralelas entre sí y que pre-
sentan algunas anastomosis en la mitad supe-
rior del cuerpo central y en el borde posterior. 
El tórax éstá constituido por 8 segmentos. La 
región axial es extraordinariamente ancha (tr.) y 
levemente fusiforme en sentido caudal; ocupa 
(tr.) la mitad de la anchura torácica total. Los 
surcos dorsales están poco marcados en el mol-
de externo, aunque son profundos en el interno. 
Las pleuras están divididas (exsag.) en dos re-
giones: una abaxial, en la que se aprecia bien 
el surco pleural desembocando en el surco dor-
sal; y una adaxial, en cuya extremidad antero-
lateral se localiza la faceta de articulación con 
el segmento precedente. Los extremos distales 
de las pleuras son redondeados. · 
El contorno del pigidio es semicircular; es el 
doble de ancho (tr.) que largo (sag.). En el molde 
externo es totalmente liso, a excepción de las 
facetas articulares de sus ángulos .anterolatera-
les. En el molde interno se aprecian unos surcos 
dorsales débiles, que muestran convergencia 
posterior, y que delimitan un raquis liso y sub-
triangular; éste ocupa (sag.) la mitad de la 
longitud pigidial. La doblez es ancha (represen-
ta la mitad de la longitud pigidial), con perfil 
cóncavo, y su línea interna corre paralela al 
margen del pigidio. Las líneas en terraza pre-
sentes en la doblez pigidial muestran una dis-
posición apretada y paralelas entre sí. 
Medidas (en mm.; para explicación de las 
abreviaturas, ver la fig. 8) 
CC-1 2151b: A=22; C=5; 05=7; K=14; J1=21; 
W=31; Z=17. 
CC-12152: A=58; C=11; 05=19; K=44; J1 =65. 
Observaciones 
Parabarrandia crassa (BARRANDE, 1872) es un 
nileido que describimos por vez primera en la 
LAMINA 12 
Figuras 1-8. Parabarrandia crassa (BARRANDE, 1872), del Dobrotiviense (Llandeilo) de Calzada de Calatrava, Ciudad Real 
(figs. 1-5, 7), Cabo Peñas, Oviedo (fig. 6) y Bohemia, Checoslovaquia (fig. 8). 
1-3. Cranidio en vista anterior (flg. 1), mostrando el profundo surco de enrollamiento en posición inframarglnal; dorsal 
(fig. 2) y lateral (fig. 3) . CC-1 2152; x 1,1. 
4-5 . Caparazón completo (flg. 4; x 2,8) con hlpostoma en conexión (fig. 5; x 6). CC-1 2150. 
6. Caparazón casi completo, ligeramente deformado. Procede del corte de Caneo en el Cabo Peñas (Ovledo); base 
de las Pizarras de Luarca. Colección Montesinos (Opto. Paleontología, Univ. de Oviedo). x 1,5. 
7. Réplica en látex de un caparazón completo. mostrando la punta genal. CC-1 2151a; x 2,8. 
8 . Lectotipo. IT 1256, CD 497; X f ,9. 
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Península Ibérica, aunque con anterioridad había 
sido figurado y confundido con un representante 
de la familia lllaenidae (MONTESINOS, 1979: 
lám. 3, fig. 1). El buen estado de conservación 
de nuestros escasos ejemplares ha permitido re~ 
ferirlo sin ningún género de duda a la especie 
checoslovaca P. crassa, cuyo lectotipo figuramos 
en la lámina 12, figura 8. 
Parabarrandia crassa se diferencia de la especie 
tipo del género, P. bohemica (NOVAK, 1884), del 
Llanvirn de Checoslovaquia, fundamentalmente 
por la presencia en la primera de puntas genales 
en el cefalón, ausentes en la segunda. 
La presencia de la especie en Portugal, hasta 
ahora inédita, se basa en el examen de un ejem-
plar completo procedente de la Formación Va-
longo (yacimiento de Covelo), transmitido ama-
blemente por nuestro colega D. VIZCAINO (Car-
cassonne). 
Distribución 
Parabarrandia crassa (BARRANDE, 1872) se en-
cuentra representada en el Dobrotiviense (Llan-
deilo) de Checoslovaquia y la Península Ibérica. 
En España su presencia ha sido constatada en 
las zonas Cantábrica (MONTESINOS, 1979) y 
Centroibérica, concretamente en los sinclinales 
de Puertollano-Almuradiel (pto. CC-1) y Navas de 
Estena (pto. RE-VIII). Todos los hallazgos ibéricos 
de la especie se sitúan dentro de la Sub-biozona 
Hupei (techo de la Biozona Tournemini). 
Superfamilia TRINUCLEACEA HAWLE y CORDA, 
1847 
Observaciones 
Trinucleina ha sido considerado hasta la fecha 
como un suborden de Ptychopariida, si bien di-
cho grupo debe ser incluido dentro del suborden 
Asaphina con rango de superfamilia, según FOR-
TEY y CHATTERTON (1988). Las razones aducidas 
por los autores mencionados son, entre otras mu-
chas, la semejanza existente entre los estados 
protaspis de la superfamilia Trinucleacea y los 
protaspis asaphoideos; la presencia de un tu-
bérculo glabelar preoccipital en muchos trinu-
cleáceos, asl como la existencia de una glabela 
fusiforme (típica de los representantes primiti-
vos del suborden Asaphina); y, finalmente, la 
posesión de un área preglabelar bien diferen-
ciada. Este último carácter se encuentra estre-
chamente vinculado con la presencia de un hi-
postoma ·flotante• (•natant hypostomal condi-
tion•, según FORTEY y CHATTERTON, op. cit.), 
típico también de los Asaphina primitivos. 
Familia TRINUCLEIDAE HAWLE y CORDA, 1847 
Subfamilia HANCHUNGOLITHINAE LU, 1963 
Hanchungolithinae gen. et sp. inc. 
(Lám. 13, figs. 1-8) 
Material 
2 cefalones (PZ-111 5138-5139), 1 caparazón com-
pleto (PZ-111 5140). 
! 
Observaciones 
Los escasos ejemplares de trinucleidos recogi-
dos en las pizarras del Dobrotiviense (Llandeilo) 
Superior (Zona Borni) de Pozuelos de Calatrava 
(C. Real) están relacionados con la subfamilia 
Hanchungolithinae por la presencia de un lirr.1bo 
aplanado, carente de perforaciones E o F, y que 
LAMINA 13 
Figuras 1-8.-Hanchungollthlnae gen. et sp. lnc., del Dobrotlvlense (Llandeilo) Superior de Pozuelos de Calatrava, Ciudad 
Real. 
1-2. Réplica en látex de un cefalón en vista dorsal (fig. 1) y anterolateral oblicua (fig. 2) . PZ-111 5138; X11. 
3. Réplica en látex de la porción ventral del cefalón representado en las flgs. 1-2; x 11. 
4-5. Réplica en látex de un cefalón en vista anterolateral oblicua (flg. 4) y dorsal (fig. 5) . PZ-111 5139; x 11. 
6-8. Réplica en látex de un ejemplar completo desarticulado en vista lateral oblicua (fig. 7; x 11 ), dorsal (fig. 8; x 11) 
y detalle del pigidio (fig. 6; x 20). P-111 5140. 
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posee una cresta típicamente marginal. El con-
junto de esta subfamilia se encuentra represen-
tado desde el Arenig Inferior hasta el Ordovícico 
Medio en Francia, SE de Irlanda, Argentina, SE y 
centro de China e Irán, por los géneros Hanchun-
go/ithus LU, 1954, /changolithus LU, 1963, Ning-· 
kianolithus LU, 1954, lchangolithus LU, 1954 y 
Ceratolithus LU, 1963, tras transferir FORTEY y 
OWENS (1987) el género Myttonia WHITTARD, 
1955 a la subfamilia Trinucleinae. Entre ellos, el 
más próximo a la forma identificada en nuestro 
trabajo resulta ser Hanchungolithus, si bien el 
reducido número de ejemplares disponible im-
pide asegurar sus relaciones de parentesco con 
respecto a la especie tipo del género (H. multi-
seriatus (ENDO, 1932), del Llanvirn de China 
central) o con su otra especie, geográficamente 
más próxima, H. primitivus (BORN, 1921), del 
Arenig Inferior del S de Francia. 
Con el hallazgo de Hanchungolithinae gen. et sp. 
inc. se confirma la presencia de trinucleidos en 
los materiales dobrotivienses, asociados a la 
fauna típica de las ·Capas de Tristani .. , que había 
sido discutida por TAMAIN (1972: pp. 155-156) 
a partir de las citas hechas por HENKE (1926) y 
RICHTER (1968). Dichos trabajos mencionaron la 
presencia de Trinucleus et. bureaui OEHLERT y 
Trinuc/eus sp. (HENKE, op. cit.), además de Onnia 
go/dfussi BARRANDE (RICHTER, op. cit.: lám. 2, 
fig. 4) en las ·Capas con Tristani" al N de Los 
Guindos (Jaén), en las proximidades de la .. casa 
del Cantosal• y los pozos •San Eduardo». 
Esta identificación de Marrolithus bureaui OEH-
LERT en la zona Centroibérica es, sin embargo, 
muy improbable, ya que dicha especie caracte-
riza una sub-biozona en el techo del Dobrotivien-
se (facies pelíticas), que en España está repre-
sentado siempre por horizontes cuarcíticos 
(Cuarcitas Botella y equivalentes), y porque tam-
poco existen hallazgos armoricanos anteriores 
a esa edad. El trinucleido figurado por RICHTER 
(1968: lám. 2, fig. 4) no pertenece al género 
Marrolithus, y su asociación con la «fauna de 
Tristani» podría deberse incluso a •mezclas 
tectónicas» con las Pizarras Cantera (que con-
tienen Onnia BANCROFT y Co/pocoryphe grandis 
SNAJDR). Sin embargo, esto fue desechado por 
TAMAIN (1972) debido a la presencia de nódulos 
fosilíferos in situ en estos afloramientos, típicos 
de las .. capas con Tristani». 
Por otra parte, la presencia de trinucleidos en 
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los materiales dobrotivienses anteriores a la Sub-
biozona Bureaui (techo de la Biozona Borni) no 
es exclusiva de la región de El Centenillo, ya 
que han sido mencionados también por RIBEIRO 
( 1853) en las asociaciones con Neseuretus tris-
tani (BRONGNIART in DESMAREST) de Bussaco 
(Portugal), siendo identificados como Trinuc/eus 
pongerardi ROUAULT (una forma del Caradoc ar-
moricano). La descripción de éste o estos ejem-
plares aportada por SALTEA (In RIBEIRO, 1853) 
permite conC:luir que se trata, sin embargo, de 
un trinucleido diferente del Hanchungolithinae 
gen. et sp. inc. estudiado por nosotros, ya que 
presenta un limbo globoso con perforaciones 
grandes y cuadradas. Otra cita ibérica al res-
pecto consiste en la presencia de Cryptolithinae 
reconocida por MONTESINOS (1981a) en los ni-
veles inferiores de la Biozona Borni de las Piza-
rras de Luarca del área de Cabo Peñas (N de 
Oviedo, Asturias). Finalmente, la presencia de 
trinucleidos en materiales dobrotivienses nos 
ha sido confirmada también por HAMMANN (co-
municación pers., 1987) en la región de Albadale-
jo (Sierra Morena oriental); e incluso podría ocu-
rrir en el sinclinal de Saint-Julien-de-Vouvantes/ 
Angers (Macizo Armoricano francés), donde PIL-
LET (in TAMAIN, 1972: p. 156) ha encontrado un 
nivel con trinucleidos abundantes, próximos a 
Onnia goldfussi BARRANDE, netamente por de-
bajo de la Sub-biozona Bureaui. 
Dí,stribución 
: 
Dobrotiviense (Llandeilo) Superior, Zona Borni, 
del sinclinal de'. Corral de Calatrava (pto. PZ-111). 
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